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				CESSI, la Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos de la República Argentina, les acerca este libro con el objetivo de dar a conocer, a través de las siguientes páginas, la historia de la indus-tria informática argentina; ahora contada por todos los actores que la componen.

				Tienen en sus manos una iniciativa que surgió en el 2012 con motivo de los 30 años de CESSI, y que invita a los lectores a hacer un recorrido desde los principios de la industria informática en la Argentina, quiénes la iniciaron, cómo fue evolucionando año tras año y década tras década, hasta llegar hoy en día a con-tar con un sector relevante, que demuestra ser clave para el desarrollo del país y la sociedad.

				A través de estas páginas, CESSI homenajea a la industria argentina de software y servicios informáticos, a quienes la componen, desde empresas, personas, uni-versidades, sector público, medios de comunicación, hasta la sociedad íntegra; e invita a que todos unidos sinergizando esfuerzos, continuemos trabajando para lograr un país que siga insertándose en la sociedad mundial de la información y el conocimiento, promoviendo la investigación y el desarrollo, la innovación, la competitividad, y una Argentina con mayores oportunidades e inclusión social, digital y laboral.

				Quienes integramos CESSI queremos agradecerles a todos los actores de este sec-tor el hacer posible que esta industria siga creciendo, generando más oportuni-dades de trabajo, innovando y posicionándose en los mercados internacionales.

				Este libro fue concebido y gestado durante la presidencia de José María Louzao An-drade, a quien queremos agradecer su apoyo y confianza en el equipo de trabajo.

				Esperamos que los lectores disfruten este libro dedicado a un sector apasionante, innovador y vanguardista.

				CESSIArgenTIna
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				En julio del 2012 comenzaron las primeras reuniones entre miembros de Comisión Directiva, bajo la Presidencia de José Ma-ría Louzao Andrade, y el staff de CESSI que llevaría adelante este proyecto, a la mane-ra de un comité revisor, y el periodista Ita-lo Daffra, seleccionado para la realización del libro. Por CESSI, participaron Vanessa Lucchesi, Diego Berardo, Pablo Iacub y Rubén Minond. La idea se disparó a partir del 30° aniversario de la Cámara, pero trascendía la propia existencia de la entidad: la intención era englobar a todo el sector de software y servicios informáticos de la Argentina a través de la historia que se viene gestando en el país desde la década del cincuenta. Pablo Iacub fue quien tuvo la idea de hacer un libro a partir de conocer un pro-yecto de un hombre que fue referencia placentera-mente obligada de este trabajo: Carlos Tomassino. Egresado de la primera camada de informáticos de UTN, Carlos había comenzado a escribir la historia que vivió en la Argentina, que en gran parte es la ba-se troncal del sector. Iacub lo llevó repetidas veces a la comisión directiva, hasta que logró la aprobación que buscaba.

				Cuando se comenzó a pensar en un libro que cuente la historia del sector, se contempló un trabajo que re-late cómo se fue creando y construyendo la industria local del software, aunque el resultado fue mutando. Primero, porque puestos a trabajar rápidamente nos dimos cuenta de que reflejar la historia del sector era una tarea sin fin, requería de una investigación y una recopilación de información constantes, ya que re-unión tras reunión surgían de los empresarios del sector nuevos recuerdos. “¿Y la Infocom de 1996?”, preguntó Rubén Minond –que participó de las reu-niones de producción– antes de soltar una carcajada. “Los First Tuesday deberían estar, aunque muchos se muerdan el labio inferior”, apuntó Berardo, otro 

				integrante de los casi 30 encuentros que demandó el libro. Vanessa Lucchesi, directora de la cámara, por su parte, pidió que englobasen todas las accio-nes que se realizaron y se siguen realizando para el crecimiento del sector, tanto en el país como para el posicionamiento de la industria SSI en el exterior. A todo esto, Iacub seguía trayendo al grupo ideas que parecían un libro nuevo, y le generaban taquicardia a Daffra, que recibía la misión de concretar todas las propuestas allí vertidas, y diseñador Gustavo Lo Val-vo avisaba de la importancia de la calidad de las fo-tos, tarea que fue difícil cumplir para poder ilustrar las distintas etapas del libro y sus empresas...

				Por eso, tomamos decisiones que como siempre pueden tener críticas y aplausos. Pero fue necesario seleccionar de 2 a 5 temas por cada segmento tem-poral, para poder ponerle un cierre a este libro, que no lo vivimos como una versión definitiva ni mucho menos. Como dijimos, la historia está viva, y no sólo se sigue escribiendo, también la seguimos recordan-do, y encontramos a cada paso nuevos recuerdos, más posibles entrevistados y materiales que nos van acercando. Por eso nos quedaron afuera temas importantísimos, como el ingreso de la tecnología en los sectores de salud y educación, el plan Mi PC, las certificaciones de calidad, y tantos más. Nuestra selección, arbitraria como toda elección debe ser, no implica jerarquizar los temas elegidos por encima de los relegados. Es, simplemente, una forma de co-menzar esto que será un camino que periódicamen-te tendrá una nueva versión, corregida y aumentada.

				La selección de quienes entraron en la lista inicial de entrevistados, tanto las personas como los temas, no implica desvalorizar a quienes no están. Es el de-seo de CESSI y el equipo que realizó el trabajo que en versiones futuras podamos incluir a todos los que faltan, y lograr, año tras año, una versión cada vez 
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				más completa de la historia de la industria informá-tica argentina.

				Queremos agradecer el apoyo y la colaboración de las empresas que auspiciaron e hicieron posible este trabajo, aun a quienes se demoraron en entregar sus materiales o le realizaron correcciones que parecían interminables, y obligaron a reacomodar el crono-grama. Su apoyo fue fundamental para concretar es-te trabajo que hoy tienen en sus manos.

				Cuando se pensó en contar con sponsors, ideamos una manera de no convertir a los espacios de las empresas en algo marketinero y monótono, que só-lo fuera atractivo para sus propios anunciantes, casi “narcisistamente”. Era necesario que siguieran la ló-gica propuesta por el libro y que cada empresa con-tara su propia historia. Así, tenemos a 120 aportes de organizaciones –95 empresas, polos y clústers y 25 universidades– que cuentan cómo nacieron, qué productos crearon, quiénes se fueron sumando a la compañía y cuáles fueron sus principales hitos. Es-tamos seguros de que muchos de ustedes encontra-rán en esas páginas información relevante que des-conocían, aun cuando supieran de la existencia de la empresa. Si esto es así, habremos logrado un gran objetivo, que es aportar valor desde los espacios co-merciales, en un claro acto de beneficios para todas las partes, lectores y anunciantes.

				Desde la idea inicial contemplamos este trabajo como dual, tanto en papel como en digital. En papel, y con formato grande y consistente, para lucirse en los es-critorios y bibliotecas, por un lado, y en digital, para la ductilidad y agilidad, que contemple la forma en que las nuevas generaciones toman contacto con los textos.

				Con miras al futuro, hemos incluido algunos anexos que pueden ser de gran utilidad en las carreras afi-

				nes. En particular, el texto sobre la forma de organi-zación que tienen las empresas del sector puede ser un material para ilustrar de manera específica cómo son las compañías locales, tanto las que crean pro-ductos, como las que brindan servicios o producen videojuegos.

				La falta de documentación histórica que refleja la evolución de nuestro sector es alarmante. En la bi-blioteca de la SADIO, por caso, pueden encontrarse algunos materiales de las primeras jornadas reali-zadas en 1961, aun antes de llamarse JAIIO. Allí, los libros se limitan a publicar los papers técnicos, sin contar detalles de la organización y más aún, el eco logrado en el sector. Fue necesario reconstruir con algunas entrevistas esos temas. Esta situación hizo todavía más relevante la tarea abordada para reali-zar este libro. Aun así, somos conscientes de la ne-cesidad de seguir sumando información, tanto de te-mas nuevos, no incluidos en esta edición 2014, como de profundizar los que sí se desarrollaron.

				La historia del software y los servicios que crecen a su alrededor son como el propio desarrollo de siste-mas: están vivos y evolucionan. Incluso los más pa-sados de moda. Consideramos a esta edición como el comienzo de un largo camino que, cada año, nos tendrá escribiendo nuevas páginas de la historia. O, mejor dicho, reflejando en papel o digital lo que ya se hizo en este sector. Este libro es una primera versión, que luego mutará en una superior, nutrida de los aportes que ofrecen las miradas de terceros, porque los elegidos para materializar esta historia somos un puñado de personas, pero la verdadera y completa historia la escribe desde hace más de siete décadas un grupo de gente cada vez más numeroso, con su trabajo y su inteligencia puesta al servicio de algo tan simple como revolucionario: mejorar la vida de las personas.

			

		

	
		
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				los pioneros

			

		

	
		
		

		
			[image: ]
		

		
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

		
		

		
			
				14  historia de la industria informática argentina

				
					[image: ]
				

			

		

		
		

		
			
				No tenían dónde buscar información, porque no existía Google, pero tampoco Yahoo, ni siquiera tenían la po-sibilidad de utilizar Altavista. No era posible conec-tarse con Wi-Fi, porque no había ningún dispositivo que lo requiriera ni ninguno que emitiera. Tampoco existía Internet.

				Sin embargo, en la década del cincuenta, las primeras personas que se interesaron en hacer una profesión alrededor de las computado-ras tenían la ambición de que los equipos facilitaran algunas tareas. No se imaginaban todavía como reemplazantes de las máquinas de escribir, y era incipiente aún la idea de que las computadoras tuvie-ran un rol en los procesos de las empresas. Lo que esperaban que las computadoras hicieran como primer paso era resolver algunos cálculos matemáticos con una celeridad mayor a la que lo podían hacer las personas.

				Uno de los que pueden dar testimonio de esa época es Carlos To-massino, egresado de la primera camada de sistemas de la Uni-versidad Tecnológica Nacional (UTN). “Yo era un estudiante de Ingeniería que un día descubrió que había computadoras. Pasó bastante tiempo hasta encontrar lo que yo quería. Un día, en la facultad, con un amigo, Alberto Ualde, vimos un cartel es-crito a máquina de escribir que decía: ‘Se necesitan estudiantes de Ingeniería para programación de computadoras’. Cuando vi computadoras, dije, ‘es-to es lo mío’. Con mi amigo armamos nuestros CV, que eran de una hoja, y fuimos juntos al correo y los mandamos en una carta. A los 15 días recibimos la respuesta Francisco Diaz Trepat, más conocido como Quico. Era asesor de SADAIC, que iba a com-prar una máquina NCR. Bagley ya tenía la primera 

				máquina NCR, y en SADAIC se iba a hacer la segunda experiencia con esos equipos”, rememora Tomassino.

				Pese a que en esa época había grandes personalidades del sector comenzando sus estudios, entre los estudiantes había una gran imposibilidad de imaginar cómo cambiaría el mundo a partir de la tecnología, tal como lo conocemos actualmente. “La visión que todos teníamos hacía finales de la década del cincuenta era que existiría una gran computadora que podría hacer cuentas”, descri-be Esteban Di Tada, egresado de la clase 1962 de Exactas. Es decir, no era posible imaginar entonces qué uso social se le podría dar a esa enorme capacidad de procesamiento de ecuaciones, aunque sí había un atisbo de su uso corporativo. 

				En aquellos años, las computadoras eran muy diferentes de las que conocemos en el presente. Incluso, había computadoras analógicas, que eran mecánicas que habían sido desarrolladas por los italianos –luego, los norteamericanos hicieron su propia versión–, y casi todos los sistemas de control de los buques de la Segunda Guerra Mundial estaban basados en este tipo computadoras analó-gicas. “El cálculo de la trayectoria de una bala de ca-ñón es más o menos simple, pero hay cosas comple-jas de medir como el peso del aire, ahora es irrele-vante, pero en ese momento se elaboraban extensas ponencias de distintos expertos”, señala Di Tada. Esto ocurría todavía en 1958 y 1959.

				Eran también años en que las noticias llegaban a cuentagotas y –más allá de los diarios impresos y algunas emisoras de radio– era necesario ir a buscarlas. Los receptores de radio no tenían dos frecuencias, como las actuales AM y FM. Había tres, también traían onda corta. En esa tercera fre-
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				“La visión que todos teníamos hacia finales de la década del cincuenta era que existiría una gran computadora que podría hacer cuentas”, describe Esteban Di Tada.
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				cuencia se podían captar emisoras de todas partes del mundo, en diferentes idiomas. Muchas emisoras nacionales tenían su versión en español, a veces como un programa, sólo en una franja horario. Había que mover con mucho cuidado y precisión el dial para sinto-nizarlas, porque el rango que ocupaban era muy pequeño. Esto no fue potestad solamente de la década del cincuenta: en la Guerra de Malvinas (1982), la onda corta también era fuente de información verídica para muchos argentinos.

				En ese contexto, era impensado que las computadoras podrían con-vertirse en receptores de mucha más información que la emitida por las emisoras de onda corta. Y atomizada por cada hogar que quisie-ra tenerla. En esos años, la Argentina todavía no contaba con com-putadoras, pero sí existía un avance sobre un importante punto: el “procesamiento mecanizado de datos”. Esa operación necesitaba de tabuladoras, clasificadoras y perforadoras. Esta última se encar-gaba de hacer los agujeros en unas tarjetas, que funcionaban como almacenamiento de los datos. “El proceso se realizaba mediante una sucesión de etapas, constituidas por el paso de lotes de tarjetas; sucesión iniciada por los datos de partida y seguida generalmente por otros lotes que contenían información intermedia obtenida en etapas anteriores del proceso. Cada paso daba como resultado el re-ordenamiento del lote procesado, uno nuevo, o una impresión. Las máquinas eran capaces de realizar operaciones aritméticas sobre los datos representados en una tarjeta y de tomar decisiones lógicas simples a partir de los datos de la tarjeta en curso. Las operaciones que cada máquina debía realizar se programaban mediante la cone-xión (por cableado) entre contactos de un tablero”, describe el libro Historia de la Informática en América Latina y el Caribe: Investiga-ciones y testimonio, un trabajo que fue compilado por el licenciado en Matemática de la FCEyN-UBA Raúl Carnota y por el profesor emé-rito de la Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC) y quien fue director adjunto de la ESLAI, Jorge Aguirre.

				Estos equipos para procesar datos eran utilizados en algunos orga-nismos del Estado y las grandes empresas nacionales argentinas y uruguayas contaban con equipamiento de este tipo, algunos de los cuales perduraron hasta mucho después del auge de la computa-ción (hasta ya entrados los ochenta).

				La década del cincuenta, sobre todo la segunda mitad, es señalada por muchos hoy referentes del sector como la fundacional para el software y los servicios tal como se conocen en la actualidad. En aquellos años, sólo se podían escuchar ideas sobre computación de boca de Oscar Varsavsky para hablar de la computación y luego, Manuel Sadosky.

				“La visión de ambos era muy matemática y yo no me sentía repre-sentado con hacer cálculos a alta velocidad, porque yo no era un matemático, Exactas tenía esa visión, pero yo buscaba otra cosa”, recuerda hoy Tomassino. “IBM, en cambio, quería contar qué se podía hacer con eso”, afirma. “Exactas fue un disparador, pero no el disparador de la computación tal como la conocemos. Es probable que el primer ámbito de formación haya sido Exactas, pero no ne-cesariamente es el que más se vinculó con el rol de la informática”, agrega Tomassino.

				En los ambientes familiares, el desconocimiento de los mayores so-bre el detalle de lo que sus hijos hacían, era muy similar al de los días presentes. “Nuestros padres no entendían nada, ‘mi hijo está en eso de las computadoras’, solían decir. Pero no estaban preocupados por la salida laboral porque ganábamos cuatro o cinco veces más de lo que ganaba un administrativo. En Pirelli, en pesos moneda nacional, yo entré ganando 30.000. Ser programador era una categoría supe-rior y las empresas lo reconocían”, rememora Tomassino.
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				Para la comunidad científica, pionera de la computa-ción en la Argentina, la apertura del IC fue concebida en un contexto de “empuje e innovación”. Sin embar-go, su importancia es más grande si se tiene en cuen-ta que en esa época había escasez de recursos cientí-fico-tecnológicos. Es la razón por la que se destacan principalmente dos puntos, según rescata un artículo de la revista Ciencia Hoy.

				El primer aspecto para destacar es que buscó encarar proyectos de investigación que “permitieran proporcionar servicios a entidades extracientíficas, y al mismo tiempo, estimular la capacidad creativa de los distintos grupos de trabajo, en un clima de libertad académi-ca y autonomía”. Fue lo que permitió que hubiera diversas líneas de investigación, como también distintos modelos matemáticos de fenómenos hidráulicos o de cuestiones de álgebra. Esos resul-tados se publicaron en revistas como el Astronomical Journal o el Zeitschrift für angewandte Mathematik und Mechanik. “Ya en 1954, Sadosky sostenía la necesidad de concebir los procesos de automa-tización y mecanización como resultado del ejercicio de la inteli-gencia y como estímulo de la creatividad”, según se rescata en el artículo de la revista Ciencia Hoy.

				El segundo punto para considerar tiene que ver con el inicio de la computación en el país. La Mercury II, adquirida en 1958 por el CONICET, fue la primera computadora universitaria que llegó a la Argentina. El objetivo era “crear una mentalidad computacional que no existía” a partir de la investigación y la docencia. “‘Primero, la gente; después, la máquina’, fue el lema que reflejaba la convic-ción de que era necesario despertar el interés multidisciplinario por un nuevo campo de estudio”, sigue Ciencia Hoy.

				Otro legado que vale resaltar es que, desde antes de que se pusiera en marcha el IC, ya se habían establecido vínculos con distintas facultades de la Universidad de Buenos Aires y con otros orga-nismos de investigación. Los grupos de trabajo del instituto eran multidisciplinarios e integrados por personas de distintos oríge-nes académico. El acceso a la computadora permitió gran parte de las conexiones que se inauguraron en esa época. Tal vez ese fue 

				uno de sus legados más importantes: la creación de un proyecto de trabajo compartido basado en una trama de relaciones institu-cionales y personales. 

				Clementina

				“Primero, la gente; después, la máquina”, fue el lema con el que Ma-nuel Sadosky impulsó la computación en la Argentina. Como par-te de esa avanzada es obligatorio contar la historia de Clementina, la computadora que llegó al país como parte del impulso que en el mundo existía en torno al uso del cálculo en actividades científicas, de investigación y económicas. Se puso en funcionamiento el 15 de mayo de 1961, fecha en que se celebraba el Día Mundial de las Tele-comunicaciones –hoy, Día Mundial de Internet–. Estuvo operativa entre 1961 y 1971, cuando se desactivó porque no había presupues-to para cambiar los repuestos.

				Manuel Sadosky fue el responsable de traer a la primera computa-dora científica a la Argentina. Para lograrlo, hubo que gestionar un crédito en el CONICET. Como el proceso de obtención del dinero fue largo, mientras se esperaba que llegara la máquina se promovió el estudio de la computación en el ámbito universitario y se envia-ron al exterior a varios científicos para que se capacitaran en el uso de la herramienta.

				Para elegir la computadora que mejor se adaptaba a las necesi-dades que, por entonces, consideraban Rolando García y Manuel Sadosky, decano y vicedecano, respectivamente, de la Facultad de Ciencias Exactas, se llamó a una compulsa. Se presentaron cuatro candidatos: IBM, Remington, y Philco, de los Estados Unidos; y Ferranti, de Inglaterra. La elección recayó sobre la máquina pro-veniente del Reino Unido, la Ferranti Mercury, de la que sólo se fa-bricaron 19 en el mundo. 

				Sadosky relató que, para tomar la decisión, analizaron muy bien to-das las posibilidades. Y buscaron el asesoramiento de Pedro Zadu-naisky, que había trabajado en Columbia y en Harvard, y de Simón Altmann, un químico argentino que había regresado de Oxford y que había acumulado una experiencia importante en el uso de grandes computadoras.
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				Costó 152.099 libras esterlinas, equivalente a unos 2,7 millones de libras en 2011, y a US$ 4,5 millones de ese momento. Fue la inver-sión más importante que un organismo como el CONICET había realizado en la historia argentina.

				Clementina era una computadora a válvulas que medía 18 metros y medio de largo y pesaba media tonelada. Para encenderla había que esperar tres horas, y como había que cuidar que la energía que la alimentaba debía ser lo más estable posible, funcionaba en una red eléctrica distinta de la que tenía el resto de la ciudad. Necesitaba de un gran equipo de refrige-ración porque era muy sensible a las variaciones térmicas. “Efectivamente, era un armatoste enor-me, a válvulas. Tenía 18 metros y medio de largo, y adentro llevaba unas cinco mil válvulas. Ocupaba un gran salón. Por eso, para traerla y tener donde ubicarla, hubo que esperar hasta que se terminó de construir el primer pabellón de la Ciudad Univer-sitaria”, relató Sadosky en sus charlas con Laura Rozenberg. 

				La entrada de datos y programas de la computado-ra se realizaba a través de un lector fotoeléctrico de cintas de papel perforadas. Los resultados también eran devueltos en el mismo tipo de soporte, que después se imprimían en la teletipo. La memoria de trabajo era de 1 K y tenía cuatro tambores de memoria de 8 K cada uno. Esto era el equivalente a lo que hoy se conoce como disco duro. 

				La Mercury fue sucesora del modelo Mark I, fa-bricado también por Ferranti. Funcionaba con válvulas electrónicas y diodos de cristal de ger-manio. Era 50.000 veces más grandes que una computadora de escritorio actual, pues estaba conformada por 14 gabinetes de 60 centímetros cada uno que cumplían las funciones de procesa-dor y memoria de trabajo, y de 4 gabinetes de ci-lindros magnéticos con una capacidad total de 64 

				KWords (de 10 bits), que ocupaban una habitación entera dentro del Pabellón I de la Ciudad Universitaria. En otra habitación se alojaban los cinco racks de fuentes de poder. No tenía monitor y teclado, tal como ocurría con las computadoras de esa época. Pese a su gran tamaño era 50.000 veces más lenta que una computado-ra hogareña actual. Clementina formaba parte del grupo de com-putadoras consideradas de primera generación, sucesoras de las máquinas electromecánicas de cálculo.

				Clementina usaba un lenguaje de programación llamado Mercury Autocode, que había sido espe-cialmente desarrollado para ese modelo. Sobre ella se generó el primer lenguaje de computa-ción argentino, llamado Compilador del Insti-tuto del Cálculo (COMIC), que fue creado por Wilfred Duran, orientado a resolver problemas de simulación socio-económicos, según recuer-da Pablo Jacovkis en Breve resumen de la historia de la computación argentina, publicado por SA-DIO y The Computer Journal, una publicación de la Manchester University Computers.

				Aunque se estudió y se analizó mucho qué máqui-na se traería al país, y había convicción en que se había comprado la mejor, hubo un aspecto que no lograron calcular con precisión. Y fue el del tiempo que les demandaría traerla, montarla y ponerla en funcionamiento. Aunque previo a su desembarco ya estaba proyectado que Clementina sería el co-razón del futuro Instituto del Cálculo no habían previsto que ponerla a trabajar llevaría más de un año. “Los cambios eran rápidos. Cuando finalmen-te llegó la computadora, en 1960, ya había modelos más nuevos. ¡Y todavía hubo que esperar un año más para instalarla!”, apunta Sadosky. 

				La Mercury adquirida a través del CONICET fue bautizada “Clementina”. La razón se debe a que venía programada de fábrica con un tema musical, 

			

		

		
			
				Clementina era una computadora a válvulas que medía 18 metros y medio de largo y pesaba media tonelada. Para encenderla había que esperar tres horas, y funcionaba en una red eléctrica distinta de la que tenía el resto de la ciudad.
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				del género fox, “Clementine”, que seguramente muchos abuelos hoy recuerden. La máquina reproducía esa canción tras haber-le modulado el pitido que emitía la máquina. Sadosky revela que “aquí le agregamos la música de ‘La Cumparsita’”, es decir, apren-dió a modular tangos. Pero el nombre de la pegajosa canción ingle-sa ya había quedado. Para tener una idea de por qué esa musiquita inspiró el nombre de manera tan decidida basta hacer una búsque-da en Internet y tomar nota de la melodía. A más de uno se le va a pegar… y nunca más olvidará el nombre de la primera computadora científica que hubo en la Argentina.

				Las otras Clementina´s

				Mientras se realizaba la primera experiencia con Clementina en el ámbito académico público, a nivel privado también se avanzaba en la misma dirección. “En la Universidad Católica Ar-gentina (UCA), yo instalé una computadora, más o menos en la época de Clementina. Había una cierta resistencia porque la gente pensaba que las máqui-nas no iban a evolucionar como lo hicieron, nunca las vieron en las manos de la gente”, revela Héctor Monteverde, otro de los primeros curiosos de la computación y las matemáticas de los años cincuen-ta y sesenta. Recuerda que en los primeros años de uso, las máquinas estaban en pocos lugares y había que tener contactos, gente conocida que facilitara el acceso a esos sitios para utilizarlas, porque de lo contrario era imposible llegar a estas. A esto se su-maba que su uso resultaba muy complejo, especial-mente, por las tarjetas y las interfaces gráficas, que no eran ni intuitivas ni amigables.

				Monteverde señala que siempre estuvo interesa-do por las aplicaciones. “Comunicarse es el atri-buto esencial del hombre y fue lo primero que comprendí que podían hacer las computadoras”, visión que no era ni muy compartida ni muy ex-tendida en la época. Para él, asimismo, es impor-tante el acceso a la información, algo que creía que las computadoras también facilitaban. Y si 

				bien siempre se consideró un entusiasta de esta nueva ciencia que nacía, advertía que no había que ser un fanático enloquecido, pero tampoco negar su importancia.

				Desde otra óptica se alineaban distintos referentes del sector informático. Eran los que tenían interés en la computación apli-cada al tema administrativo, a la contabilidad, a las finanzas. Y se ponían en otro lugar respecto de los que seguían las “ense-ñanzas” de Clementina, cuyos resultados estaban más orienta-dos a la investigación social.

				Monteverde señala que “para mí, la computadora iba a ser siem-pre administrativa. De hecho, se vendían horas de informática para terceros que necesitaban ese tipo de servicios. Nunca ima-giné que la computadora iba a trascender lo ad-ministrativo. La mayoría de los bancos ya tenían sus equipos, sólo que, al no haber aún pantallas, todo lo que se procesaba se imprimía. Aun cuando estábamos inmersos en el mundo de la computa-ción nos era imposible imaginar a la PC, a Inter-net, a las redes sociales, tal como existen ahora”.

				Un grupo de empresas lideraba el uso de compu-tadoras en esos años. Bunge & Born, Bagley, Pi-relli y Ducilo, fueron de las más avanzadas en la materia, además de SADAIC. IBM era la principal proveedora. En los años sesenta tenía la mitad del mercado, que luego se repartía entre NCR, Uni-vac, Burroughs y Bull General Electric. “IBM tu-vo un rol muy importante en esa época, especial-mente con los primeros cursos de computación, y luego cuando vinieron los modelos 1401, la 1420 y 1440 que fueron las máquinas que en los sesenta lideraron el arranque de la materia. Y ya venían con cintas magnéticas”, relata Carlos Tomassino. Para él, IBM representaba la computación que le interesaba a los que veían en esas máquinas la po-sibilidad de aplicarlas en el ámbito administrati-vo, más que en el científico. Por eso describe esas 
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				Para Tomassino, IBM representaba la computación que le interesaba a los que veían en esas máquinas la posibilidad de aplicarlas en el ámbito administrativo, más que en el científico.
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				dos posturas así: “Clementina era una visión inglesa, no ameri-cana, que no soportaba discos ni cinta, sino que funcionaba con tarjetas perforadas y válvulas de memoria”, mientras que en esa misma época ya había máquinas de segunda generación. “La NCR 315 era una máquina de segunda generación, con núcleo de ferri-te, 10 KB, 8 libres. Tenía acceso por tarjeta perforada y por banda de papel. Ya había aparecido la cinta magnética como resguardo. Pero ese equipo tenía tarjetas magnéticas que se llamaban cram”, rememora Tomassino.

				Una ciencia llamada computación

				“Ya a fines de los años cincuenta, la computación emergió como una ciencia que iba a impactar en muchos otros aspectos de la vi-da social, en particular en los productivos, en las empresas, ya que todavía ni se pensaba que impactaría en los hogares y la vida per-sonal”, cuenta Raúl Carnota, investigador de la historia de la Infor-mática y coordinador junto a Ricardo Rodríguez del Programa de Conmemoración del Medio Siglo de Clementina.

				“Sadosky vislumbró un sistema nacional de computación que le podía dar soporte a las empresas públicas y que crecieran en in-fraestructura, para trabajar en todo el sector estatal: Empresa Na-cional de Telecomunicaciones (ENTeL), ferrocarriles, YPF, agua, energía. Pero, además, que la investigación básica en computación estuviera dirigida a solucionar los problemas que planteaban esos sectores“, añade Carnota.

				Para Sadosky, contar con una computadora como Clementina era necesario para impulsar un “modelo de economía argentina”, tal como lo expresa en un paper escrito en 1962, cuando ya hablaba de computadoras y modelos de simulación. “Nuestro Instituto (de Cálculo) (…) ha diseñado un modelo de economía argentina que, sin duda, será de gran utilidad para todos aquellos que quieran ensayar diferentes políticas en el campo económico”, recuerda el científico. 

				Carnota destaca la proyección social a la que apuntaba la propues-ta de investigación de Sadosky, usando a Clementina como base de ese nuevo concepto. “No aceptaban trabajos de rutina, sino que les interesaban los proyectos solicitados por empresas y el Estado, pe-
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				Arriba: Manuel Sadosky. 

				Abajo: Manuel Sadosky, con el entonces presidente Raúl Alfonsín.
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				ro que a la vez tuvieran un elemento de novedad y de van-guardia”.

				Sadosky apunta que “hubo toda una serie de trabajos. Uno de ellos fue un modelo matemático que serviría para estu-diar el aprovechamiento de los ríos en la zona cuyana. Como estábamos muy atentos, cuando vino la gente de la CEPAL a proponernos trabajar en ese tema, mediante el cual podrían preverse crecidas y todo lo relativo a la construcción de di-ques, Oscar Varsavsky opinó que estábamos en condiciones de encararlo, y con un equipo de jóvenes se empezó a tra-bajar en un modelo que fue el primero que hicimos”. Había sólo antecedentes idénticos en los Estados Unidos, donde la Universidad de Harvard había hecho un trabajo similar en la cuenca del Mississippi. Eso fue lo que constituyó una mues-tra cabal de que se estaba en un muy buen camino, donde lo social era lo gravitante y el elemento tecnológico la herra-mienta para lograr las mejoras planteadas.

				Luego de este primer trabajo, Clementina fue puesta al ser-vicio de distintos organismos públicos, como YPF, Ferro-carriles del Estado, Obras Públicas, el INTA. “Pero lo más importante, seguramente, fue el Censo Nacional de 1960. Por primera vez se usó la computación para el desarrollo y la evaluación de los datos, y eso ahorró muchísimo tiempo. An-tes, sólo la elaboración de los datos llevaba como diez años. Era un trabajo tremendo en cualquier país del mundo”, re-cuerda Sadosky.

				En el segundo lustro de funcionamiento de Clementina, la dictadura de Onganía arremetía contra los académicos en lo que se conoció como la “Noche de los Bastones Largos”, y como se mencionó, la diáspora de científicos a partir de ese momento fue notoria. Sadosky quería que Clementi-na se renovara e, inclusive, que se comprara una máquina nueva, pero ninguno de esos planes básicos se concretó. El motivo era claro: el Estado en su conjunto no tomaba en cuenta lo que Clementina y el Instituto del Cálculo repre-sentaban para la sociedad. Esa es la visión de Carnota, para 
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				Manuel Sadosky durante una entrevista periodística.
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				La computadora Clementina en 

				pleno funcionamiento, alrededor 

				de 1962.

			

		

		
			
				quien la frustración de los planes de Sadosky tuvo como resultado que “nos perdimos un equipo humano con un perfil interdiscipli-nario y un nivel científico de primera, pero más que nada que este equipo aplicara los recursos de la nueva ciencia computacional a la resolución de problemas importantes del país y de la sociedad, que era su verdadero espíritu”.

				Clementina siguió en operaciones hasta mediados de 1971, y dejó de funcionar porque no se podía realizar su mantenimiento, por falta de piezas. “Una lágrima por Clementina” fue el título de un artículo que se publicó en La Nación Revista del 6 de junio de ese año, en el que se detallaba sobre el desmantelamiento de la com-putadora y la intención de remplazarla por otra. “Con poco más de diez años de edad, ‘Clementina’ debe jubilarse y dejar paso a las nuevas generaciones. Es cierto que podrá hacer, de todos modos, algunas tareas menores, pero la dura realidad es que sus grandes glorias son ya cosa del pasado. Como se ve, también en el mundo de las computadoras el Poder Joven no tiene mayores miramien-tos con quienes fueron pioneros en el momento en que les tocó ser jóvenes”, arranca el artículo. A continuación, da un repaso sobre todo lo que representó la supercomputadora para el Instituto del Cálculo y en cómo este organismo ayudó a distintos organismos a resolver temáticas hasta ese momento inabordables o de muy difí-cil ejecución.

				Se suponía que Clementina sería remplazada por otra máquina, que se compraría a través de una nueva licitación. Pero eso no ocurrió: el concurso se canceló. La computadora que era capaz de cantar folk y tango ni siquiera fue conservada en sus partes. Luego de haber sido desmantelada, sus restos fueron elimina-dos como simples residuos. Sólo se rescataron algunos módulos de parte de personal técnico de la facultad antes de que fueran vendidos como chatarra, y que hoy continúan siendo conservados como piezas de colección.
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				Cuando hoy alguien dice que estudia computación, todo el mundo entiende perfectamente de qué se habla. Sin embargo, en los orígenes de la carrera de informática no estaba tan claro. Hasta la década del setenta el títu-lo de Ingeniero en Sistemas lo daba IBM. Recién en la década del setenta comenzaron a abrirse las primeras carreras con título universitario. La UBA, la UTN y, en el ámbito privado, CAECE, fueron los que lideraron el proceso, aunque con diferencias entre las distintas propuestas.

				“La computación, a principios de los sesenta no era sistemas, era procesamiento de datos. La idea de sistema vino después”, recuer-da Carlos Tomassino. En esa época, trabajar en sistemas se enten-día como la creación de una aplicación, concepto que se introdujo en la informática entre 1967 y 1968. Los referentes de la época ya discutían sobre si era sólo una aplicación o si se trataba de algo mu-cho más amplio y complejo.

				Entre 1971 y 1972 se creó la Licenciatura en Análisis de Sistemas en la Universidad de Buenos Aires (UBA), pero para cursarla había que ser graduado, es decir, había que tener un título universitario previo. La computación, en este caso, era un complemento. Sin em-bargo, esa carrera no atraía a todos los entendidos en la electrónica y la computación de esa época. “Apenas conocí las computadoras entendí que tenía que hacer algo con eso. Y al poco tiempo hice un curso en el Centro Argentino de Ingenieros (CAI). Antes de eso, ha-bía venido Carlos Varsavsky a dar una charla sobre computación y luego, Manuel Sadosky. Nos plantearon lo que era. Pero la versión de ambos era muy matemática, y a mí esa visión no me represen-taba nada cuando me decían que se podían hacer cálculos a alta velocidad. Ellos visualizaron la computación altamente vinculada a la matemática”, rememora Tomassino. Carlos Varsavsky fue un físico y astrofísico que, tras haber obtenido un doctorado en Har-vard, regresó a la Argentina en los años sesenta para ser el profesor titular de física de la Universidad de Buenos Aires, y luego crear el Instituto Argentino de Radioastronomía.

				“La computación tenía una fuerte base en matemática como base de razonamiento computacional. Lo fuerte estaba en los lenguajes. Cuan-do se estudia una carrera tradicional, muchas veces existe un mandato familiar o se persigue un objetivo económico, pero en cualquier caso se 

				está estudiando algo que tiene un título al final. Lo que yo percibía en Exactas era que el título no le interesaba a nadie, porque lo que intere-saba era el conocimiento”, destaca Héctor Monteverde.

				Aplicación pragmática

				Como contrapartida, desde el ámbito privado se impulsaba otra mirada sobre la computación. “IBM, en cambio, decía qué se podía hacer con la computadora; por ejemplo, poner en práctica aspectos contables y administrativos contables. Eso fue lo que más me que-dó de una charla que brindó Ricardo Forno, ingeniero en esa em-presa por aquel entonces, pese a que no había entendido nada. No habían conceptos muy claros aún”.

				Sadosky tenía muy claro que la base de la computación era el cálcu-lo, la matemática. Y que esos resultados serían los que aportarían soluciones a la sociedad. Esa fue la impronta que promovió en la UBA. “Durante 1961-1963, en la Facultad de Ingeniería (FI), y bajo la dirección de Oscar Maggiolo, se realizaban trabajos sobre la ba-se de modelos físicos y matemáticos de simulación, se utilizaba la computadora de la Universidad de Buenos Aires que el profesor Sa-dosky había puesto a disposición de la Universidad de la República”, se asegura en la Historia de la Informática en América latina y el Ca-ribe, Investigaciones y Testimonios, producido en el marco del Pro-yecto Salvando la Memoria de la Computación Argentina (SAMCA).

				El desarrollo de la Computadora Electrónica de la Facultad de In-geniería de la UBA (CEFIBA) responde a la situación y evolución de la electrónica en el país a partir de 1939, tras la Segunda Guerra Mundial. En la segunda mitad de los cincuenta, en Europa había mucho interés en aplicar las técnicas digitales al desarrollo de com-putadoras. Eso fue lo que motivó en la UBA la profundización de te-mas como la computación electrónica. “Así, en el Departamento de Electrónica de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires, se comenzó, a fines de 1958, a proyectar, diseñar y construir una pequeña Computadora Electrónica Digital. Aunque en la época en que se empezó con el proyecto las computadoras electrónicas que se comercializaban en el mercado funcionaban con válvulas electró-nicas, se decidió realizar CEFIBA en forma totalmente a transisto-res. Los recursos económicos con que se contaba eran escasos y en varios casos fue necesario recurrir a soluciones singulares, como fue la de modificar una máquina de escribir mecánica proveyéndola de 
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				una multiplicidad de solenoides para poder ser accionada electróni-camente y actuar como impresora”, recuerda Historia de la Compu-tación…. Una vez finalizada, y realizados los ensayos, esa máquina se inauguró el 10 de agosto de 1962, tras cuatro años de haberse encara-do el proyecto. El objetivo era preparar a un grupo de profesionales jóvenes para avanzar con los sistemas digitales electrónicos.

				Mientras tanto, la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) tam-bién incursionó en el tema. Y en 1965 trajo su primera máquina por iniciativa de Eitel Lauría, a quien Tomassino considera como “el Sadosky de la UTN”. Pero pasaron algunos años más para que esta casa de estudios tomara mayor protagonismo en el desarrollo de las carreras informáticas.

				En la Facultad de Ciencias Exactas, el impulso por la computación se mantuvo hasta la “Noche de los Bastones Largos”, en 1966. Esa situa-ción provocó una emigración masiva de los profesores de las carreras de aquella casa de estudios. Muchos de ellos, recalaron en el Centro de Altos Estudios en Ciencias Exactas (CAECE) que se convirtió así en la primera universidad privada en tener una carrera informática. CAECE albergó a una gran parte de esos profesores que, así, pudie-ron concretar en 1967 la apertura de la primera carrera informática dentro del ámbito privado.

				En 1970, la Universidad Tecnológica Nacional (UTN) creó la carrera de Analista de Sistemas. Era un época en que comenzó a haber un quiebre entre quienes sabían sobre computación, sobre sistemas, y estudiaban, y quienes no. Aquellos que lograban un título universi-tario de Ingeniería comenzaron a ganar más que quienes no lo te-nían, aun cuando habían sido los pioneros de la actividad. “Entonces, yo, que era de la primera camada, retomé la carrera, que había inte-rrumpido para trabajar, para terminarla. Sin embargo, promediando la carrera me enteré de que el título no era universitario. Y volvimos a la protesta, hicimos mucho lío con el tema, hasta que, finalmente, se consiguió que el título fuera universitario”, recordó Tomassino.

				Su participación y compromiso con la actividad y la universidad llevaron a Tomassino a ser coordinador de la carrera Informática de la UTN. Es la razón por la que es tan conocido en el sector. “Hay 40 o 50 camadas de la facultad que me conocen porque estuve co-mo coordinador”, describe.

				Después de la universidad

				En 1976, Carlos Tomassino dejó su trabajo en el ámbito estatal para ser gerente de sistemas en Siemens. Y dos años más tarde se convirtió en consultor en informática junto a otro referente del sector, Jorge Cassino. A partir de 1978, comenzaron a sumar clientes a la consulto-ría, hasta que en 1981 decidieron alquilar un edificio en el que traba-jaban 35 empleados que prestaban servicios para el mercado local y a medida. Era la época de la llamada “Plata Dulce”, y los contratos de alquileres se hacían con el valor expresado en dólares. “Cuando lle-gó (Lorenzo) Sigaut estábamos endeudados en dólares y pesificados. Cassino y otro socio fueron por más, y yo me retiré de la sociedad para ir a la Asociación Argentina de Usuarios de la Informática y las Co-municaciones (USUARIA)”, relata Tomassino. El economista Loren-zo Sigaut se hizo famoso en el proceso de Reorganización Nacional por haber pronunciado la frase “el que apuesta al dólar pierde”.

				A partir de los setenta, la computación empezó a tener un atracti-vo económico. “En 1975, a Exactas entraba una tonelada de gente. Porque también se pensaba que le iba a servir económicamente, a diferencia de lo que sucedía al principio. Esa tendencia se moderó después de los noventa y hoy el ingreso es más restringido por el interés de los alumnos”, sostiene Monteverde. 

				Pertenecer al mundo de la computación ya garantizaba en ese en-tonces un buen pasar económico. Tomassino señala que quienes estaban en esa actividad ganaban cuatro o cinco veces más que un administrativo. Y que el cambio vino cuando comenzaron a apare-cer los primeros jóvenes profesionales con título, que ganaban más que aquellos que habían fundado, de alguna manera, la actividad informática en el país. Tomassino había dejado la carrera en 1969 y se dedicaba a trabajar. Cuando advirtió la diferencia salarial en-tre los que tenían o no título, la retomó, ya en el ámbito de la UTN. Aunque los padres de aquel entonces no entendían muy bien lo que estudiaban sus hijos porque “está en eso de las computadoras”, era el comentario, quedaba claro que había una buena salida laboral y una mejor paga. 

				Más allá de la diferencia de visiones y opiniones, las carreras de In-formática ya habían tomado suficiente impulso en la década del se-tenta, con todos los claroscuros de esa época. La actividad se hacía sentir, poco a poco, en la Argentina de aquellos años.
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				Hasta varias décadas después de la creación de la Universidad de Buenos Aires –en1821–, las mate-rias de ciencias exactas integraban la formación de médicos, ingenieros y arquitectos. En 1865 se creó el Departamento de Ciencias Exactas de la Universi-dad, que incluía ingeniería y el profesorado en mate-máticas, con la intención de cubrir las necesidades prácticas del país, pero también de estimular el pen-samiento riguroso. Este se considera el antecedente más antiguo de la actual Facultad de Ciencias Exac-tas y Naturales. En 1874, el Departamento de Cien-cias Exactas se dividió en dos facultades: la Facultad de Matemática y la de Ciencias Físico-Naturales. En 1878 comenzó a dictarse el Doctorado en Ciencias Fí-sico-Matemáticas. En 1881, al nacionalizarse la UBA –inicialmente era provincial– se volvieron a unificar las dos facultades y pasó a crearse la Facultad de Cien-cias Físico-Matemáticas. Luego, los estatutos univer-sitarios de 1891 le cambiaron el nombre a Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. En 1896 co-menzaron a dictarse los doctorados en Química –que fue en las primeras décadas del siglo XX la carrera de ciencias básicas con mayor cantidad de graduados por su orientación a cubrir puestos de trabajo en la na-ciente industria nacional– y el Doctorado en Ciencias Naturales, que incluía lo que luego serían las carreras de Biología y Geología.

				La facultad funcionaba en el edificio de la Man-zana de las Luces, y las carreras de ciencias básicas coexistían con las de Ingeniería y Arquitectura, mayo-ritarias en cuanto a cantidad de alumnos. A partir de la década de 1940, se introdujeron las licenciaturas, siendo necesaria la realización de una tesis de posgra-do para obtener el título de doctor.

				En 1949, la Facultad de Arquitectura pasó a ser una unidad académica independiente y lo mismo ocu-rrió en 1952 con Ingeniería. A partir de ese momento, las carreras de ciencias básicas quedaron agrupadas bajo su nombre actual: Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

				A partir de 1955, se inició una etapa de gran desa-

				rrollo de la facultad, especialmente en las tareas de in-vestigación. Se crearon nuevas carreras, se organiza-ron los departamentos, se equiparon las bibliotecas y los laboratorios y, en 1959, se inició la construcción de la Ciudad Universitaria. En el Pabellón I se instaló el Instituto de Cálculo y “Clementina”, una computa-dora Mercury Ferrante que funcionaba a válvulas y se convirtió en la primera para uso académico de Amé-rica Latina. A partir de 1962 comenzaron a funcionar en el Pabellón I los departamentos de Matemática, Fí-sica y Meteorología. 

				En 1963, se creó la primera carrera de informáti-ca de Latinoamérica, la de Computador Científico. En 1982 nació la Licenciatura en Computación; en 1985, el Departamento de Computación, y en 1997 egresó la primera doctora en Computación de la facultad.

				Esta experiencia académica pionera en la región permitió delinear un perfil de carrera acorde a cum-plir con el objetivo de formar profesionales que logra-sen desempeñarse resolviendo problemas informáti-cos complejos en diversas empresas e instituciones, con foco en el desarrollo de software de base y apli-caciones. Hoy, en caso de que decidan optar por una carrera académica, los graduados también están en condiciones de realizar un doctorado en el país o en el exterior, y dedicarse a tareas de investigación. Pa-ra lograr estos objetivos, la licenciatura provee al estu-diante una sólida base teórica-científica que le permi-te adaptarse al cambio permanente característico de esta profesión. 

				El plan de estudios de la Licenciatura en Ciencias de la Computación se compone de un ciclo común de tres años después del cual se obtiene el título de Ana-lista Universitario de Computación y uno superior de dos años que incluye materias obligatorias adiciona-les, varias optativas, y la realización de una tesis de li-cenciatura. Se estima que la carrera de grado tiene una duración promedio de cinco años. Para ingresar a la carrera, el alumno debe cursar y aprobar, previa-mente, el Ciclo Básico Común de la UBA.

				Asimismo, aquellas personas que posean el títu-

				lo de grado podrán inscribirse al Doctorado en Cien-cias de la Computación, que involucra realizar una carrera académica, obteniendo 20 créditos por ma-terias cursadas y desarrollando trabajos de investiga-ción, los cuales culminan con la presentación de una tesis de doctorado. Esta carrera de doctorado, crea-da en 1992, se realiza en un mínimo de cinco años y en los últimos tiempos experimentó un notable creci-miento, acompañado por el propio crecimiento de las becas en ciencia y tecnología, habiendo en la actuali-dad más de 50 doctorados y cerca de 60 doctores for-mados en la universidad.

				Desde un principio, el gobierno de la facultad está a cargo de un consejo directivo conformado por 8 pro-fesores, 4 graduados y 4 estudiantes que designan un decano. Por su parte, el Departamento de Computa-ción de la Facultad –del que dependen las carreras de informática– está actualmente conducido por un con-sejo departamental, conformado por 4 profesores, 2 graduados y 2 estudiantes, siendo el director de de-partamento uno de los 4 profesores que lo componen.

				La oferta académica de la facultad y, por lo tan-to, del departamento, tiene influencia, principalmen-te, sobre la población de la Ciudad Autónoma de Bue-nos Aires y el Gran Buenos Aires, si bien hay alumnos que se trasladan desde el interior del país para cursar en estas carreras. La facultad está próxima a llegar a los 3.000 egresados y cuenta con los títulos de Com-putación Científica, Analista Universitario en Compu-tación y Licenciado en Ciencias de la Computación. También ofrece –en conjunto con el área de didác-tica– el Profesorado en Ciencias de la Computación, que posee 20 egresados. Los alumnos regulares que cursan actualmente carreras de informática de grado son más de 1.500.

				El plan de estudios actual fue aprobado en 1993 y está en constante evolución debido a la actualización de los contenidos de las materias y de los métodos de enseñanza, que incorporan prácticas en laboratorio en forma creciente. Un aspecto distintivo es la gran va-riedad de materias optativas específicas disponibles, 
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				que en muchos casos corresponden a los trabajos de investigación que hacen los profesores y doctorandos de la facultad. Esto hace que la actualización sea per-manente y que los alumnos entren en contacto fluido con los últimos avances en la disciplina.

				Pero las actividades académicas curriculares no son la única oferta del Departamento de Computación. Desde hace 26 años, se desarrolla en el marco del de-partamento una escuela anual de invierno conocida como Escuela de Ciencias Informáticas (ECI). Durante la ECI, se invita a profesores de prestigiosas institucio-nes nacionales y extranjeras a dictar cursos de un al-to nivel de especialización, sobre temas que habitual-mente no se ofrecen en ninguna carrera de grado. 

				Otro aspecto importante para el departamento es el de la extensión universitaria. Graduados, estudiantes y divulgadores del departamento impulsan permanen-temente actividades para dar a conocer a los estudian-tes secundarios y a la comunidad en general las ca-rreras de computación. En general, estas actividades consisten en visitas a escuelas secundarias, talleres de ciencia, charlas de orientación, tutorías, experiencias demostrativas, museo interactivo de computación y la tradicional “Semana de la Computación”.  

				El departamento también se ha consolidado como una institución de prestigio internacional, líder regio-nal, con investigadores activos que publican artícu-los en revistas y conferencias de primer nivel, forman-do parte de comités de programa y editoriales. Cuenta actualmente con 25 profesores de dedicación exclu-siva, 65 doctorados y 15 posdoctorados, organizados en diversas áreas de investigación. Al mismo tiempo, se ofrece una amplia variedad de servicios de trans-ferencia tecnológica en informática destinados a em-presas, organismos e instituciones. Se trata de ser-vicios que requieren de un elemento diferenciador que sólo personal científico altamente calificado pue-de brindar. 

				En lo que hace a las distinciones obtenidas, alum-nos, docentes e investigadores del departamento han recibido importantes premios en concursos cientí-

				ficos y de innovación. Por nombrar alguno de ellos: Premio Sadosky a la trayectoria educativa en la edi-ción 2006 y a la innovación educativa, en 2009. 

				En las competencias de programación ACM, el departamento alcanzó durante la última década los primeros puestos en Latinoamérica, destacándose la medalla de bronce obtenida en 2003. En varias ins-tancias, los equipos de la facultad han superado a los equipos de prestigiosas universidades como MIT, Carnegie Mellon y Stanford.

				A partir de su política de favorecer el acceso a los estudios universitarios, Exactas se convirtió en la fa-cultad con mayor porcentaje de alumnos becados de la toda la universidad. A las Becas Bicentenario y Sar-miento, otorgadas por el Ministerio de Educación de la Nación y la UBA para asistir necesidad económica, se suman las Becas Sadosky y Exactas, otorgadas por la propia facultad. Estas últimas cubren materiales de estudio, viáticos, comedor y fotocopias a centenares de alumnos. Asimismo, Exactas cuenta con un equi-po de asistente social y orientadores vocacionales pa-ra ayudar a los estudiantes a alcanzar el objetivo de terminar una carrera universitaria. 

				La tradición de la facultad permite situarla en un lugar destacado a nivel regional en cuanto a los gra-duados que realizaron aportes destacados a la cien-cia y la tecnología. Dos premios Nobel estuvieron vin-culados a Exactas: Luis Federico Leloir, médico, fue director del Instituto de Investigaciones Bioquímicas de la Facultad entre 1962 y 1965; y César Milstein egresó como licenciado en Química en 1952. 

				En lo que hace a la computación, Manuel Sados-ky (1914-2005) fue, sin dudas, la figura más relevan-te como creador de la carrera de computador cientí-fico en 1963 y como director del Instituto de Cálculo, que fue el primer centro de investigación y desarrollo en computación de la región. 

				Entre los profesores y egresados destacados cuentan Alberto Mendelzon, Jorge Aguirre, Pablo Jacovkis, Hugo Scolnik, Sebastián Uchitel y Joos Heintz, entre otros.
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				La Universidad Nacional de La Plata (UNLP), fun-dada en 1905, es una de las universidades más impor-tantes del país. Cuenta con más de 110.000 alumnos de grado y 22.000, de posgrado. Su oferta académica incluye 111 carreras de grado y 170 de posgrado (el 85 % acreditadas, o en trámite, por la CONEAU). 

				La Facultad de Informática, fundada en 1999, cons-tituye una de sus 17 unidades académicas. Hasta esa fecha había formado parte del Departamento de Infor-mática de la Facultad de Ciencias Exactas, cuya carrera de origen fue la de Calculista Científico, creada en 1966. 

				A la facultad asisten 5.000 alumnos, provenien-tes principalmente de la zona del Gran La Plata y de la provincia de Buenos Aires y, en menor medida, del resto del país y el exterior.  

				Las inscripciones tienen lugar entre noviembre y diciembre de cada año y el único requisito es tener el título secundario. El examen de ingreso no es elimina-torio y dispone de un curso de preingreso a distancia. 

				En lo que respecta a las becas, además de las que otorgan la UNLP y la Secretaría de Políticas Universi-tarias, la facultad posee becas de ayuda económica y un sistema de tutorías que acompaña a los estudian-tes en su proceso de integración.

				En su oferta académica cuenta con cuatro carre-ras de grado, diez de posgrado y una gran variedad de cursos de posgrado.

				Carreras de Posgrado

				Doctorado

				Ciencias Informáticas (acreditado y categorizado “A” por la CONEAU  res. N° 744/11).

				Maestrías

				Ingeniería de Software (acreditada y categorizada “B” por la CONEAU res. N° 899/12).

				Redes de datos (acreditada y categorizada “C” por la CONEA res. N° 680/12).

				Tecnología Informática aplicada en Educación (acredi-tada y categorizada “B” por la CONEAU res. N° 900/12).

				Cómputos de Altas Prestaciones (acreditada y cate-gorizada “An” por la CONEAU res. N° 681/12).

				Especializaciones 

				Tecnología Informática aplicada en Educación (acreditada y categorizada “Bn” por la CONEAU res. 

				N° 897/12). 

				Redes y Seguridad (acreditada y categorizada “B” por la CONEAU res. N° 670/12).

				Cómputo de Altas Prestaciones y tecnología GRID (acreditada y categorizada “A” por la CONEAU res. N° 671/12).

				Ingeniería de Software (acreditada y categorizada “B” por la CONEAU res. N° 896/12).

				Computación Gráfica, Imágenes y Visión por compu-tadora (reconocimiento oficial provisorio de CONEAU).

				La Facultad de Informática cuenta con un Institu-to de Investigación en Informática (III LIDI), el Centro de Investigación y Formación en Informática Aplica-da (LIFIA) y el Laboratorio de Investigación en Nuevas Tecnologías Informática (LINTI). Todos están acre-ditados y en ellos trabajan 78 docentes investigado-res categorizados en el programa de Incentivos de la SPU, de los cuales 34 son categoría 3 o superior. A su vez, cuentan con más de 20 investigadores y becarios de CONICET, y una decena de la CIC (Comisión de In-vestigaciones Científicas).

				Además, la facultad posee una serie de direccio-nes que buscan vincular la actividad académica con las necesidades de la comunidad: de Relación con la Comunidad (brinda alfabetización digital en 13 come-dores), de Accesibilidad (cursos y acompañamiento), de Vinculación Tecnológica y Emprendedorismo So-cial, y de Concientización en Medioambiente. 

				Desde la accesibilidad, se trabaja adaptando las exigencias académicas y ambientales para los alum-nos que lo necesitan, y en la elaboración de materia-les educativos que faciliten el acceso a la información. En este sentido,  el sitio web de la facultad cuenta con una versión con un gran porcentaje de accesibilidad. 

				En lo que respecta al medioambiente, desde el 2009 el Proyecto E-Basura recibe equipamiento in-formático en desuso, el cual es reacondicionado y puesto en condiciones con un sistema operativo de software libre LIHUEN GNU/LINUX desarrollado por un equipo de la facultad. Las computadoras recupe-radas son donadas a instituciones sin fines de lucro (escuelas, comedores, bibliotecas) con el fin de redu-cir la brecha digital.
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				La Universidad de Buenos Aires se fundó en 1821. La Facultad de Ciencias Económicas de la UBA se creó en 1913. La Licenciatura en Sistemas de In-formación de las Organizaciones (LSIO) se inició en esta facultad en 1988.

				El enfoque de los sistemas y la tecnología informática de la LSIO es desde la necesidad de las organizaciones y, por lo tanto, se privilegia la gestión por sobre la pura tecnología. Esta visión integra los aspectos tecnológicos y de gestión con centro en las personas, que constituyen la ventaja competitiva más poderosa con que cuentan las organizaciones de estos días. El perfil de los egresa-dos se corresponde con aquellos que aspiran, luego del necesario recorrido de la experiencia, a destacarse en las posiciones gerenciales y de consultoría en Sistemas y Tecnología de la Información. De acuerdo con la tenden-cia de los países más avanzados, este enfoque se desa-rrolla en las denominadas escuelas de negocio (Faculta-des de Ciencias Económicas en la Argentina).

				La licenciatura tiene una duración prevista de cin-co años. Los requisitos de inscripción son similares al resto de las carreras de la UBA y pueden consultarse en www.econ.uba.ar (botón ingresantes).

				La Facultad de Ciencias Económicas tiene su edi-ficio central en la Ciudad de Buenos Aires, Av. Cór-doba 2122. Cuenta también con sedes regionales en 

				Avellaneda, Escobar, Partido de la Costa, Paternal, Pi-lar y San Isidro, donde se pueden cursar varias ma-terias de la carrera. Además, existe la posibilidad de cursar materias a distancia y en forma virtual.

				La carrera cuenta con aproximadamente 600 alumnos y 1.100 graduados. 

				Su plan de estudios data de 1997, año en el que se modificaron todos los planes de la facultad. Desde entonces, se han realizado ajustes y modificaciones y, sobre todo, se han actualizado los programas y conte-nidos de todas las materias específicas de la carrera. Dichos programas se revisan cada dos años, promo-viendo los cambios que sean necesarios, tanto en te-mario como en bibliografía.

				Son múltiples las actividades de investigación, posgrados, eventos y extensión universitaria que se realizan en la facultad. En el sitio web puede consul-tarse un detalle actualizado.

				La Universidad de Buenos Aires es pública y gra-tuita. Se otorgan becas y ayudas económicas de di-versos tipos para facilitar el estudio y acceso a libros.

				En los últimos cinco años, la facultad otorgó el pre-mio “Trayectoria destacada en Sistemas de Informa-ción” a Raúl Horacio Saroka, Juan Carlos Chervatín, Jorge Oscar Martínez García, Juan Carlos Briano y Ri-cardo Rivas, todos ellos docentes de la carrera.
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				En junio de 1951, y para responder a las fuertes expectativas de la sociedad regional, se creó el Instituto del Profesorado, dependiendo en ese entonces de la Fa-cultad de Agricultura, Ganadería e Industrias Afines (de la Universidad Nacional del Litoral), mediante un convenio con el Gobierno de la Provincia de Corrientes. En diciem-bre de 1956, se creó la Universidad Nacional del Nordes-te (UNNE) por Decreto Ley Nº 22299 y a partir de allí, de la posterior fusión del Instituto del Profesorado con la Escue-la de Agrimensura se creó el 20 de julio de 1957 la Facul-tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

				En el área de computación, a mediados de la déca-da del setenta, se creó la carrera Experto en Estadística y Computación. Luego de modificaciones sucesivas en su plan de estudios, se reconvirtió a la Licenciatura en Siste-mas (año 2000). Esto dio lugar a la actual Licenciatura en Sistemas de Información, la cual tiene dos planes de es-tudio vigentes. El plan 1999 (Resolución CS Nº 275/99) se inició en el 2000, y se encuentra en proceso de pau-latina desactivación, y el plan 2009 (Resolución CS Nº 1137/09) comenzó a dictarse en el 2010.

				El licenciado en Sistemas de Información posee sig-nificativos fundamentos teóricos de informática y co-nocimiento actualizado de las tecnologías, de modo de orientarse especialmente al mercado profesional vincu-lado con los sistemas informáticos, una sólida formación en ingeniería de software, programación, bases de da-tos, arquitecturas de computadoras, sistemas operati-vos, redes y sistemas, y organizaciones.

				El analista programador universitario entiende el de-sarrollo, modificación y mantenimiento de aplicaciones informáticas (especificación, diseño, codificación, prue-ba, verificación y validación, documentación e implemen-tación de aplicaciones en organizaciones empresariales o similares), en la producción de software en las empre-sas, mediante la utilización de herramientas de desarrollo.

				*Plan de estudio vigente: 

				Duración y denominación de títulos que otorga:

				La duración prevista es de 5 (cinco) años para la ca-rrera de grado Licenciatura en Sistemas de Información, con carga de 3.424 horas; con la titulación intermedia de pregrado de Analista Programador Universitario a los 3 (tres) años, con carga de 2.112 horas.

				Las condiciones de inscripción de aspirantes al in-greso se rigen por las normas impuestas para todas las carreras de la UNNE, para alumnos que hayan fi-nalizado el nivel medio de educación y con un régi-men especial para aquellos alumnos mayores de 25 años que no cumplan esta última condición.

				La estructura de gobierno y conducción de la facul-tad está integrada por el consejo directivo, el decano, el vicedecano y diversas secretarias. La facultad establece como obligatorio un curso de nivelación y ambientación, y un sistema de acción tutorial. 

				Asimismo, la institución prevé mecanismos para la actualización, formación continua y perfeccionamiento profesional de graduados. Para Informática, se ofreció en convenio (y por un plazo determinado) con universi-dades de España y de la Argentina, tres cohortes de ca-rreras de Maestría y un dictado de un doctorado en rela-ción a la temática. 

				El plan 2009 subsana los déficits de carga horaria encontrados en el plan 1999, con los contenidos míni-mos obligatorios establecidos a partir de los procesos de acreditación llevados a cabo por Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU). Este plan fue acreditado por 6 (seis) años por Resol. 265/12 de la CONEAU.

				La institución tiene en vigencias 7 proyectos de in-vestigación en temáticas relacionadas con la carrera. De los mencionados proyectos, 6 son de investigación cien-tífica aplicada y uno de ciencias básicas. 

				Entre 2005 y 2013, la carrera realizó más de 30 ac-tividades de extensión y vinculación con el medio. Ade-más, en el marco de la Ley Nacional de Pasantías, la FaCENA posee un régimen de pasantías rentadas y no rentadas. Por otra parte, la carrera tiene 18 convenios con empresas, asociaciones profesionales y otras enti-dades relacionadas con la profesión para la concreción de las políticas previamente mencionadas. En cuanto a eventos científico/académicos, cada año la UNNE reali-za las Comunicaciones Científicas y Tecnológicas, orga-nizadas por la Secretaría General de Ciencia y Técnica (SGCyT), en las que la FaCENA participa activamente, exponiendo sus productos de transferencias al medio. Esta reunión premia a los mejores trabajos presentados.
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				La Universidad Tecnológica Nacional tiene su origen institucional en la Universidad Obrera Nacional, crea-da por medio de la Ley Nº 13229, sancionada el 19 de agosto de 1948, promulgada el 26 de ese mes. Con el Decreto 3014/53 se aprobó el Reglamento de Organiza-ción y Funcionamiento de la Universidad. El acto funda-cional efectivo de la Universidad Obrera Nacional se lle-vó a cabo el día 17 de marzo de 1953. 

				Ese día se fundaron las facultades obreras regiona-les de Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, Rosario y San-ta Fe. La particularidad de regionalizar las facultades fue ideada con el fin de lograr mayor pregnancia en las ciu-dades más importantes del país, según las necesidades productivas y la estructura económica de cada lugar. 

				En aquellos primeros años, el edificio de la calle Me-drano, actual sede de la UTN.BA, era compartido entre el Rectorado de la UTN y la propia Regional.

				El 19 de octubre de 1959, por medio de la Ley 14855, la Universidad Obrera Nacional devino en Uni-versidad Tecnológica Nacional. Como parte del Sistema Público de Universidades Estatales, la UTN se carac-teriza por la gratuidad de los estudios de grado. Cuen-ta, además, con un sistema de cogobierno cuatripartito (docentes, graduados, estudiantes y no docentes).

				En la actualidad, en un contexto de creciente de-manda de recursos humanos altamente capacitados en el área tecnológica, la UTN matricula aproximadamente 69.000 de los 120.000 alumnos que estudian ingeniería en el país, lo que equivale al 56,6 % del total.

				Desde hace más de 50 años, la UTN se dedica a la formación de ingenieros; los profesionales egresados de la UTN se han caracterizado a través del tiempo por su idoneidad, capacidad de análisis y conocimiento prác-tico de los temas dentro de los que se desenvuelven las fuerzas productivas del país.

				La UTN es una universidad estatal, pública y federal que cuenta con 32 regionales distribuidas a lo largo de todo el territorio nacional. Es, además, la única universi-dad del país cuya estructura académica tiene a las ca-rreras de Ingeniería como objetivo prioritario. 

				La carrera fue puesta en vigencia en la Universidad Tecnológica Nacional en 1985. Desde entonces, el cau-dal de alumnos y graduados de la especialidad ha creci-

				do exponencialmente, a raíz de la gran demanda de este sector productivo. Actualmente es la carrera de grado que más alumnos y graduados posee en la UTN Buenos Aires.

				En virtud de los constantes avances en materia tec-nológica, el diseño curricular de esta carrera se ha ac-tualizado en 2008, manteniendo su excelencia acadé-mica. La importancia estratégica de esta especialidad, los convenios con empresas afines y los proyectos que en ella se generan le han valido numerosos reconoci-mientos, como el Premio Sadosky y el Premio Interna-cional Hewlett-Packard. 

				En enero de 2012, la carrera de Ingeniería en Siste-mas de Información de la UTN.BA fue acreditada por la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Uni-versitaria (CONEAU), dependiente de la Secretaría de Políticas universitarias, Ministerio de Educación, con la máxima calificación.

				El graduado en Ingeniería en Sistemas de Información de la UTN.BA es un profesional de sólida formación ana-lítica, la cual le permite la interpretación y resolución de problemas mediante el empleo de metodologías de siste-mas y tecnologías de procesamiento de información.

				Por su preparación, resulta especialmente apto para integrar la información proveniente de distintos campos disciplinarios concurrentes a un proyecto común. La ca-pacidad adquirida en la UTN.BA le permite afrontar con solvencia el planeamiento, desarrollo, dirección y control de los sistemas de información. La preparación integral en materias técnicas y humanísticas, incluidas en la ca-rrera de Ingeniería en Sistemas de Información, lo ubican en una posición relevante, en un medio donde la socie-dad demandará, cada vez más, un gran compromiso del ingeniero con la preservación del medio ambiente, el me-joramiento de la calidad de vida en general, y una gran responsabilidad social en el quehacer profesional.

				La UTN Buenos Aires dicta todas sus carreras en la Ciudad de Buenos Aires, tanto en sus sedes de Medra-no y Campus. La carrera también se dicta en 12 de las 29 facultades regionales de la Universidad Tecnológi-ca Nacional en diversos puntos del país tales como Tu-cumán, Rosario, Córdoba, Delta, La Plata, Concepción del Uruguay, Villa María, San Francisco, Mendoza, San-ta Fe, Resistencia.
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				Desde su creación como universidad privada en 1959, al Instituto Tecnológico de Buenos Aires se lo reconoce por su vocación por la innovación, la tecno-logía y la excelencia académica. El exitoso desempe-ño laboral de sus más de 7.000 graduados es el mejor respaldo a su propuesta académica.

				La formación basada en los principios de la inge-niería, le permiten al egresado de Ingeniería Informá-tica desempeñarse profesionalmente desde la pla-nificación hasta la implementación del desarrollo, gestión y auditoría del software, y liderar los desafíos que se le presenten en el ámbito laboral. El ingenie-ro en informática del ITBA puede gestar nuevos pro-yectos tecnológicos relacionados con la informática o participar de proyecto existentes, debido a su forma-ción profesional que no sólo abarca los conocimientos tecnológicos altamente actualizados de la especiali-dad, sino también la formación integral en ciencias básicas, economía y humanidades.

				Nuestro egresado está preparado para anticipar-se a los rápidos cambios que la informática experi-menta y propiciar la adaptación de los proyectos en los que se involucre o en los sectores de la industria u organizaciones en los que se desempeñe, para refle-jar la evolución tecnológica. También está capacitado para trabajar en forma grupal y para involucrarse en proyectos multidisciplinarios, en un mundo globaliza-do, contribuyendo a distintos sectores de la industria, áreas de salud y centros de investigación.

				En el campo laboral, el ingeniero informático del ITBA se desempeña en el área de informática de grandes o medianas empresas, en el país y en el exte-rior. Asimismo, posee un marcado sello emprendedor que le permite crear su propia empresa. Finalmen-te, algunos de sus egresados han elegido desarrollar-se como investigadores. Su sólida formación permi-tió que todos los egresados de ingeniería informática de ITBA que se postularon para un posgrado (master/doctorado) en una universidad nacional o internacio-nal hayan logrado aplicar exitosamente.

				La carrera de Ingeniería Informática es actualiza-da permanentemente conforme al avance de la tec-nología. La oferta de materias optativas en el ciclo 

				profesional le da la posibilidad al alumno para profun-dizar sus conocimientos en alguna orientación de sus preferencias, ofreciendo la posibilidad de obtener un certificado de focalización en un área específica de informática. También se potencia el intercambio con otras universidades de Europa y los Estados Unidos, para cursar uno o dos cuatrimestres en dichas univer-sidades, sin atrasarse en el plan.

				La carrera de Ingeniería Informática dura 5 años, y en los últimos dos se ofrecen materias electivas, or-ganizadas en focalizaciones específicas. De esta for-ma, si el alumno cursa una cierta cantidad de horas de materias electivas de un mismo grupo, se lleva una certificación de haber focalizado en dicha área. En la actualidad, las focalizaciones son “Ciencias de la In-formación” (web 2.0, web 3.0), “Imagen y Videojue-gos” y “Inteligencia Computacional” (aplicado a ro-bótica), pero se están conformando nuevas ofertas.

				La carrera está programada para permitir un in-tercambio de uno o dos cuatrimestres con universi-dades de Europa y los Estados Unidos. En el último año de la carrera los estudiantes deben realizar una práctica laboral de mínimo 2 meses en una empresa y realizar un proyecto final integrador. Entre los últimos proyectos encontramos: Sistema de Navegación pa-ra No Videntes, Teclados Virtuales para Capacidades Diferentes, Sistema Antipánico, Monitor Ciudadano I: Parlamentario, Monitor Ciudadano II: ArgenData, Es-tadísticas Colaborativas, Sistema Tren del Alma (pa-ra la Fundación Alma), Sumatoria Mobile (aplicación para la Fundación Sumatoria), ITBA-CAVE (sistema para interactúa con computadora mediante el movi-miento de manos en el espacio), entre otros.

				Desde 2003, y con mayor énfasis en el plan 2009, se incluyeron materias optativas que mantienen actua-lizada la carrera conforme a los avances tecnológicos y ofrecen una forma de focalizar en áreas específicas de la informática.

				En lo particular, con la Focalización de Imagen y Videojuegos, se incorporaron un laboratorio específi-co para el desarrollo de videojuegos en distintas plata-formas (incluyendo iPhone), y un laboratorio de Cap-tura de Movimientos (corporal y facial).
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				La Universidad Tecnológica Nacional (UTN) fue creada el 14 de octubre de 1959 por medio de la Ley 14855, integrando desde ese entonces el sistema universitario nacional. Previamente, en 1948, se ha-bía constituído la Universidad Obrera.

				La Universidad Tecnológica Nacional surge co-mo tal con la función específica de crear, preservar y transmitir la técnica y la cultura universal en el campo de la tecnología, siendo la única universidad nacional del país cuya estructura académica tiene a las inge-nierías como objetivo central.

				Desde 1953 funciona la UTN Facultad Regional Mendoza, una de las 29 unidades académicas de la UTN en todo el país. Desde entonces y hasta la actuali-dad, en la Facultad Regional Mendoza se han graduado más de 2.900 ingenieros en las cinco carreras de grado de Ingeniería (Química, Electromecánica, Civil, Electró-nica y Sistemas de Información), y unos 5.000 estudian-tes esperan graduarse no sólo como ingenieros, sino co-mo técnicos y licenciados, y con títulos de posgrado en otros campos del saber, con diversidad educativa.

				La misión de la Facultad Regional Mendoza se alinea con la misión definida para la Universidad Tecnológica Nacional cuando expresa en el artículo 2 de su estatuto el “crear, preservar y transmitir los productos de los campos científico, tecnológico y cultural para la formación plena del hombre como sujeto destinatario de esa cultura y de la técnica, extendiendo su accionar a la comunidad para contribuir a su desarrollo y transformación”. 

				En el marco del Programa de Planeamiento Estra-tégico para la FRM-UTN 2012-2030, se establecie-ron líneas estratégicas:

				Línea estratégica “Calidad en la formación acadé-mica”: comprende los programas generales de apo-yo a la calidad en la docencia; acceso, permanencia y egreso de los estudiantes de grado de la universidad; fortalecimiento de la gestión académica; formación de posgrado; y gestión integrada de la docencia, la in-vestigación y la extensión.

				Línea estratégica “Investigación y desarrollo regio-nal”: comprende los programas de apoyo a las tareas de I+D+i y de formación de RR. HH.; fortalecimiento de los 

				distintos agrupamientos de investigación y desarrollo.

				Línea estratégica “Extensión universitaria”: com-prende los programas de vinculación con el medio; vinculación con el graduado; capacitación presencial y a distancia; promoción de proyectos de extensión; promoción cultural; comunicación y difusión. 

				En 1982 se inició en la facultad el dictado de las carreras de Sistemas. 

				Las carreras afines a la informática en esta facul-tad permiten obtener las siguientes titulaciones:

				Ingeniero en Sistemas de Información (5 años).

				Analista Universitario de Sistemas (3 años).

				Técnico Superior en Programación (2 años).

				Estas carreras de UTN Facultad Regional Mendo-za tienen actualmente más de 1.000 egresados, mu-chos de ellos trabajando en el sector en nuestro país y algunos en el exterior, y actualmente cursan esas ca-rreras 700 estudiantes.

				En Ingeniería en Sistemas de Información se dis-tinguen claramente distintas áreas de generación y difusión del conocimiento, que definen el perfil del graduado; las cuales se relacionan con las siguientes “orientaciones de la carrera”: 

				Sistemas.

				Desarrollo de software.

				Redes y comunicaciones.

				Gestión de tecnología de información.

				Computación y sistemas operativos.

				Ingeniería en Sistemas de Información, con su tí-tulo intermedio Analista Universitario de Sistemas, tiene nuevo plan de estudios desde 2008 y fue acredi-tada por CONEAU en 2012.

				Todos los laboratorios están equipados con panta-lla, proyector multimedia y equipo de audio.

				(En los laboratorios se encuentran en exposición permanente pósters enmarcados de investigadores y de trabajos finales de carrera de Proyecto Final de In-geniería en Sistemas).

				Existen distintos tipos de becas que se han otorga-do en la carrera: PNBU, TIC, Control-F, Control-A, Em-pleartec, de intercambio, BINID, de servicios, Bicente-nario, entre otras.
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				En 1950, el doctor Fernando María de Arizmen-di, fundador de la empresa y abogado español, advir-tió que la legislación laboral en la Argentina se encon-traba dispersa en diversas fuentes, lo cual dificultaba su conocimiento. Era gerente de Personal de la em-presa discográfica Odeón, que contaba con 700 em-pleados, y se vio ante la necesidad de armar “su pro-pia fuente” de información para unificar la normativa y así facilitar su tarea.

				El punto de partida de su innovación fue seleccio-nar y ordenar la legislación laboral vigente en una so-la obra y mantenerla actualizada mediante fichas, con lo cual creó un producto que revolucionó el mercado local: el Fichero Básico de Legislación Laboral y Co-mercial. Incluyó, asimismo, comentarios explicativos en lenguaje sencillo y comprensible para dar acceso al entendimiento de la materia, pero también a quie-nes no tuvieran demasiado conocimiento técnico le-gal. Fue un éxito entre sus colegas, que lo impulsaron a comercializarlo.

				Así creó su propia compañía, junto con su mujer, María Celsa Fernández Ruiz (que dirigió la organiza-ción desde 1966, año en el que falleció su fundador). Al producto inicial, le siguieron el Fichero Agrario y el Fichero Impositivo, este último creado por su herma-no Carlos María, también hombre del Derecho y es-pecializado en la temática fiscal, por provenir de la Unión Industrial Argentina.

				Se constituyó así el verdadero ejemplo de “empre-sa familiar de capitales nacionales”, espíritu que si-guió con la misma impronta a lo largo de su evolución, mediante sus hijos Fernando María de Arizmendi, también abogado, y luego de la mano de María Lau-ra de Arizmendi, y de sus nietos, Juan Ignacio y Javier Bietti de Arizmendi.

				En 1976, se adquirió la actual sede de avenida Córdoba 1345, piso 10, y se incorporó un equipo de especialistas dedicado a atender consultas sobre las obras. Así, Arizmendi fue acuñando el reconocimien-to y respaldo de empresas de diferentes actividades: bancos, entidades estatales (CASFEC, DGI, ministe-rios), sindicatos, asociaciones profesionales, cáma-ras, instituciones, entre otras. Algunas entidades ofi-

				ciales llegaron a tener una gran cantidad de ficheros, siendo Arizmendi para ellas un referente de consul-ta al momento de la toma de decisiones. En la actua-lidad, destacan también clientes como Adidas, Che-vron y Metalsa.

				Asimismo, los clientes del Fichero Agrario (coo-perativas, sociedades rurales, explotaciones agrope-cuarias) lo consideraban como su “asesor personal”. Eran tiempos en los que llegar con información actua-lizada desde la “usina de capital” a diferentes puntos del país resultaba un desafío valorado por los clientes.

				Desde 1989, el sistema de fichas se digitaliza y se transforma en un software. Con el tiempo, se agregó una serie de boletines informativos con normativa ac-tualizada y comentada, análisis, casos prácticos e in-formación por región.

				En 1981, se creó ARIZMENDI | HABERES Y RR.HH., y se desarrolló un sistema propio de liqui-dación de sueldos. También comenzó a brindarles a las empresas el servicio de liquidación (outsourcing). En 2011, se extendió hacia el Mercosur, customizan-do el producto a la legislación laboral y previsional de Chile y Uruguay.

				En 1994, nació ARIZMENDI | CAPACITA, su pro-pio centro de capacitación ubicado en Córdoba y Tal-cahuano, de la Ciudad de Buenos Aires. Inmediata-mente, se extendió el dictado de cursos a todo el país. En 2010, se inauguró la división ARIZMENDI | SOLU-CIONES INTEGRALES, con servicios operativos y de gestión ante los diferentes organismos de control. En 2013, se desarrolló y se ofreció una plataforma para el envío de recibos de haberes con firma digital.

				Los sistemas creados por el departamento de De-sarrollo de Arizmendi evolucionaron desde el main-frame, DOS y Windows, hasta las soluciones actuales de software como servicio (SaaS), montado íntegra-mente en servidores virtuales.

				Hoy, Arizmendi brinda productos que cubren to-das las necesidades del área de RR. HH. y desde 2005 alcanza los máximos estándares de calidad, gracias a la Certificación de las Normas ISO 9001, cu-yo espíritu de mejora continua y satisfacción del clien-te se mantiene hasta la fecha.
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				1950

				Creación del Fichero Básico de Legislación Laboral, Comercial e Industrial, con fichas de cartón. Posteriormente, se crean el Fichero Impositivo y el Agrario.

				1981

				Inicio del servicio de Liquidación de Haberes.

				1983

				Desarrollo propio del  primer software de Liquidación de Sueldos.

				1989

				Desarrollo propio del Fichero Arizmendi como software.

				2002

				Desarrollo propio del primer sistema de sueldos en entorno web, modalidad SaaS.

				2005

				Se logra la primera Certificación de las Normas ISO 9001.

				2010

				Desarrollo propio del Fichero Arizmendi Legislación Online integrado a la web, con contenidos exclusivos para usuarios registrados.

				2011

				Mercosur: se customiza el Sistema de Sueldos a la Legislación Laboral de Chile y Uruguay.

				2012

				Desarrollo de herramientas prácticas de Simulación de Liquidaciones: cuarta categoría, indemnizaciones, vacaciones, aguinaldo, horas extras, entre otras.
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				Para dar con el origen de IBM hay que remontar-se a los Estados Unidos, cuando en 1911 se produjo la fusión de tres compañías: International Time Recording Company, Computing Scale Company y Tabulating Ma-chine Company. De esta unión surgió la Computing-Ta-bulating-Recording Company (C-T-R), con centro en Nueva York y unos 1.300 empleados, dedicada a cons-truir dispositivos de precisión, como tabuladores, perfo-radoras, balanzas, molinillos de café, entre tantos otros productos. 

				En 1924, C-T-R diversificó su línea de productos y se convirtió en IBM, cuyo primer gerente general fue Tho-mas J. Watson. En ese entonces, la compañía se enfocó en la provisión a gran escala de la construcción de equi-pos de tabulación para los negocios, balanzas comercia-les y relojes de registro. 

				Durante los primeros cuatro años, la empresa se ex-pandió a Europa, Asia, Australia y Sudamérica. En 1923 se fundó IBM en la Argentina y abrió la primera sucursal en Buenos Aires, en la calle Roque Sáenz Peña. 

				A lo largo de los 90 años que transcurrieron desde entonces, IBM consolidó una nueva forma de encarar el negocio y posicionarse, centrado en la idea de “Cons-truir un mundo más inteligente”. Como cada persona, negocio, organización y gobierno, los sistemas naturales y del hombre interactúan, cada interacción representa una oportunidad para hacer algo mejor, más eficiente, más productivo y, sobre la base de esta idea, realiza la totalidad de acciones que lleva adelante hace ya más de un siglo. 

				El 1.° de agosto de 1923 se estableció el primer lo-cal de IBM en la Argentina, asumiendo el compromi-so con el país y teniendo en claro el objetivo de desa-rrollar nuevos mercados. A pesar de que las balanzas y cortadoras ocupaban la mayor parte del tiempo, poco a poco el perfil de la empresa cambió. El punto de in-flexión fue la llegada, en 1935, de las máquinas de es-cribir IBM, dos años después que comenzara su fabri-cación en los Estados Unidos. La compañía se dedicó de lleno a la comercialización de máquinas de escribir y sistemas de control de tiempo. A partir de ese año, la filial se destacó tanto en capacitación de sus emplea-dos como en la obtención de premios por su profesio-

				nalidad y vanguardismo.

				Otro hito para destacar es la primera visita de Tho-mas Watson, presidente de IBM Corporation, en 1950. Durante ese viaje, Watson notó el gran crecimiento que experimentaba la compañía en el país y la calidad de los profesionales locales, y sugirió la instalación de una planta. Tiempo después, IBM Argentina había inaugura-do su planta en Martínez.

				A la hora de pensar los tres hitos más relevantes de su actuación en el país, en IBM Argentina se cree que están bien separados temporalmente:

				1923: IBM es la primera compañía IT del país.

				1960: se inaugura la planta de Martínez para fabri-car impresoras. Exportaba el 85% de su producción, uno de los principales exportadores a nivel mundial.

				2001: se remodela la antigua planta de Martínez para transformarla en el moderno Campus Tecnológi-co, pensado y construido con la finalidad de brindar servicios de IT de calidad mundial a los clientes de los países de habla hispana de la región. 

				IBM Argentina cuenta con más de 6.000 clientes de todos los tamaños, industrias y en todo el territorio ar-gentino. De ser una compañía básicamente dedicada al hardware, se transformó en una organización que brin-da servicios de valor agregado a sus clientes mediante-consultoría, servicios de tecnología y software. La com-pañía continúa invirtiendo en su expansión geográfica y en la capacitación de los más destacados profesionales del mercado. En el interior del país, la firma cuenta con oficinas comerciales en Córdoba y en Rosario, así como posee técnicos y una amplia red de asociados de nego-cio que cubren la totalidad del territorio.

				Actualmente, IBM se encuentra enfocada en la utili-zación de la tecnología para hacer un planeta más inte-ligente, el foco principal es la optimización de los siste-mas de las ciudades para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. 

				Con más de 400.000 empleados en más de 170 paí-ses, IBM está comprometida con el desarrollo de las co-munidades donde opera. En la Argentina lleva 90 años de trabajo ininterrumpido, apuesta al crecimiento del país, a la capacitación de sus profesionales, y a la gene-ración de valor en cada uno de sus procesos y servicios.
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				1923

				IBM Argentina comienza sus operaciones en el país.

				1955

				Fabrica sus primeras máquinas para exportación.

				1981

				IBM anuncia su primer ordenador personal: IBM PC (Personal Computing).

				2001

				Inauguración del Campus Tecnológico de IBM Argentina en Martínez, el mayor centro de servicios informáticos del país.

				2002

				IBM adquiere el negocio global de consultoría y servicios de tecnología de la antigua unidad - PwC Consulting.

				2004

				Lenovo adquiere IBM Personal Computing Division, su negocio global de PC, sistemas portátiles y de escritorio.

				2008

				Smarter Planet. IBM trabaja para construir un mundo más inteligente.

				2010

				IBM Argentina es galardonada con el Premio Iberoamericano a la Calidad.

				2013

				La compañía celebra sus 90 años en la Argentina.
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				En 1845, William Welch Deloitte abrió una oficina en Londres. En los primeros años, Deloitte prestó sus ser-vicios y acrecentó su reputación, gracias a sus clientes de la industria ferroviaria. En 1857, incorporó su primer socio: Thomas Greenwood. Entonces, la firma tomó el nombre de Deloitte & Greenwood. Doce años después, el apellido de otro socio se sumó al nombre de la compa-ñía, la cual se denominó Deloitte, Denver, Griffiths & Co. En 1880, se abrió una filial en Nueva York.

				La visión y estrategia, desarrolladas en colaboración con los líderes y socios de las firmas miembro alrededor del mundo, se enfocó en convertir a Deloitte en el mo-delo de excelencia en todos los sectores de actividad, y en todos los servicios que las firmas miembro prestaran.

				La “misión” de Deloitte es ayudar a sus clientes y la gente a alcanzar la excelencia.

				La compañía llegó a Buenos Aires el 30 de noviem-bre de 1908, con el nombre Deloitte, Plender, Griffiths & Co. Las primeras oficinas se ubicaron en segundo piso de Florida 77. 

				Fue fundada por John M. Drysdale, que actuaba lo-calmente, y J. A. Pilling, que había venido de Deloitte Londres.

				La empresa no era una subsidiaria de la firma Global, sino una compañía con socios locales.

				A partir de junio de 2005, se inició un inédito pro-ceso de regionalización de la compañía, a través del lanzamiento de LATCO (Latin America Countries Or-ganization). Deloitte LATCO englobó a 15 países de La-tinoamérica. Carlos Haehnel ha sido el CEO de Deloitte LATCO desde su creación.

				Deloitte fue la primera organización internacional de servicios profesionales en radicarse en la Argentina.  Por ende, ha sido la primera Big 4 con oficina en dicho país. 

				La primera cartera de clientes estaba conforma-

				da por varias empresas: Cía. Argentina de Lanchas, Tramways Lacroze de Buenos Aires Ltd., The Bahía Tramway, Light and Power Co. y The Nitrate Railways Co. Ltd.

				Algunos de los logros de la empresa en el país fueron:

				Creación de un global delivery center con distintas tecnologías que hoy da soporte a toda América.

				Creación de un centro de excelencia que soporta las principales soluciones de SW para Latinoamérica.

				Entre sus clientes históricos, se encuentran los más importantes organismos y empresas del país, de todas las industrias, tales como consumo masivo, manufactu-ra, energía y recursos, finanzas, sector público, teleco-municaciones, media y tecnología. A continuación, sus clientes más representativos:

				Organismos públicos: municipales, provinciales y nacionales. 

				Banco nacional minorista.

				Grupo económico en el área de alimentos líder en Latinoamérica.

				Retailer #1 en el mundo.

				Frigorífico nacional líder.

				Empresa de servicios compartidos líder argentina.

				Empresa de manufactura líder en Latinoamérica.

				Empresa de telecomunicaciones líder en Latinoa-mérica.

				Empresa minera global. 

				Banco líder en Latinoamérica.

				Empresa de telecomunicaciones líder en Latinoa-mérica.

				Banco líder en la Argentina.

				Banco nacional.

				Empresa de petróleo en Latinoamérica. 

				Empresa de energía en Latinoamérica. 

				Bancos en Latinoamérica.

			

		

		
			
				deloitte & co.

			

		

		
			
				1908

				J. A. Pilling y John M. Drysdale abren una oficina de Deloitte, Plender, Griffiths & Co. en Buenos Aires, en el segundo piso de Florida 77. 

				1960

				Deloitte empieza a brindar, además de auditoría e impuestos, servicios de consultoría.

				1989

				Se convierte en partner de IBM.

				1990

				Touche Ross se fusiona con Deloitte, Haskins + Sells y forman Deloitte & Touche. Se convierte en partner de SAP.

				1993

				Se incorpora el estudio Gamarra, Lattuca y Asociados. Se abren oficinas en la ciudad de Mendoza. Deloitte se convierte en partner de Oracle.

				2005

				Se inicia un inédito proceso de regionalización, mediante el lanzamiento de LATCO. Carlos Haehnel es nombrado CEO de Deloitte LATCO.

				2010

				Deloitte es nombrada como firma número uno en servicios profesionales.

				2011

				Miguel Maxwell es nombrado presidente de Deloitte Argentina. Inauguración de Deloitte University, centro de aprendizaje y desarrollo de liderazgo en Dallas-Fort Worth - Westlake, Texas.

				2012

				Firma número 1 en Forrester Business Technology Transformation.
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				Accenture es una compañía global de consultoría de gestión, servicios tecnológicos y outsourcing. Desde hace más de 50 años, se ha caracterizado por innovar, comenzando como pionera en el mundo de la tecnolo-gía y gestión de información, hasta los tiempos actua-les, cuando ocupa el puesto 49.° en la lista Forbes de las “Marcas más valiosas del mundo” (2012-2013) y cuen-ta con operaciones en más de 120 países y una nómina que supera los 275.000 empleados. 

				Inicialmente llamada Andersen Consulting, hacia 1989 la división de Consultoría reportaba resultados ré-cords y se diferenciaba bajo este nombre. Las disimi-litudes en visión del negocio llevaron eventualmente a que Andersen Consulting y Arthur Andersen, la audito-ra, operaran como entidades legales separadas, hasta que finalmente, en agosto del 2000, la Cámara Inter-nacional de Comercio arbitró la separación definitiva de ambas compañías.

				En enero de 2001, el nombre de Accenture se pre-sentaba en el mercado. Su elección fue el resultado de un concurso organizado por la compañía a nivel global en el que todos los empleados fueron invitados a propo-ner nombres que reflejaran los valores y visión de la em-presa. Accenture resultó ganador por su dinamismo y concepto de acento en el futuro.

				Esta historia no sólo cuenta los orígenes de una de las empresas más exitosas del rubro, sino que contie-ne los pilares sobre los que la compañía continúa desa-rrollando su negocio. Su “visión” es pública y conocida a través de su campaña de marketing: “Alto desempe-ño. Hecho realidad”. Con esta aseveración, Accenture se compromete a ser socio estratégico de sus clientes, ayudarlos a ser más exitosos y acompañarlos en su cre-cimiento, consolidando operaciones altamente eficien-tes a largo plazo. Esta visión se replica en cada una de sus oficinas internacionales, construyéndose sobre sus valores corporativos primordiales que guían su modelo de negocio, comportamiento y proceso de toma de de-cisiones:

				Compromiso con las futuras generaciones: cons-trucción de un legado para la compañía más allá de la carrera individual.

				Las mejores personas: atracción y desarrollo de las 

				personas con talentos destacados dentro de las áreas de acción de la compañía.

				Creación de valor para el cliente: mejorar el desempe-ño del negocio de las empresas cliente, generando pro-puestas de valor a largo plazo.

				Una red global: movilización de los equipos de la red global al servicio de los clientes.

				Respeto por el individuo: construcción de un entorno de trabajo que respeta la diversidad individual.

				Integridad: accionar ético y generación de confianza a partir de la responsabilidad en la toma de decisiones. 

				Con más de 50 años en el mercado, Accenture Argen-tina acompaña el desarrollo de la consultoría a nivel local. El primer hito que transformó a la empresa en el país fue la participación en la etapa de las privatizaciones nacio-nales, donde la consultora tuvo un activo rol en la gestión de grandes proyectos en compañías como YPF, Telecom y Telefónica; seguidos por la participación en los proce-sos de transformación de empresas de servicios públicos. 

				El cambio de las condiciones económicas en la Ar-gentina alrededor del año 2000 encontró a Accenture focalizada en el mercado local y un fuerte negocio en el mundo de la tercerización de sistemas que le per-mitió adaptarse a las demandas del contexto. Accen-ture se fortaleció durante la crisis y comenzó a cons-truir un segundo negocio de outsourcing, centrándose en la exportación de servicios y trabajando en desa-rrollar el ámbito del Business Process Outsourcing y Tecnología (BPO); y logró éxito en ambos frentes. Este fue otro gran hito de transformación del negocio de Ac-centure Argentina, pudo contar con un delivery center de tecnología off-shore y desarrollar el Centro de Ser-vicios Administrativos que en la actualidad brinda so-porte a las operaciones de gestión de Accenture a ni-vel global. Hoy en día, la consultora cuenta con más de 6.500 profesionales y oficinas en Buenos Aires, La Pla-ta y Rosario. 

				Accenture Argentina es, sin duda, un referente en el mercado. Su modelo de negocio opera a través de una matriz de especialización en industrias (recursos, pro-ductos, mercado financiero, comunicaciones y tecnolo-gía) y líneas de acción digital, estrategia, servicios tecno-lógicos y outsourcing. 

			

		

		
			
				accenture

			

		

		
			
				1913

				La firma se crea en los Estados Unidos.

				1959

				Comienza a operar en la Argentina con el nombre de Arthur Andersen.

				1989

				Se separa la operación en dos unidades de negocio a nivel mundial: una, dedicada al negocio de la consultoría, Andersen Consulting; la otra, al de la auditoría, Arthur Andersen.

				2000

				Trabajan en la Argentina aproximadamente 1.000 personas y más de 65.000 profesionales en 48 países.

				2001

				La firma cambia su nombre por Accenture y se convierte en empresa pública; comienza a cotizar en la Bolsa de Valores de Nueva York bajo el símbolo de ACN.

				2005

				Se crea Buenos Aires ABS, la red interna de profesionales argentinos conectados con la red profesional global de Accenture, que posibilita el desarrollo e intercambio de conocimientos.

				2013

				Más de 6.500 profesionales en la Argentina y más de 275.000 a nivel mundial trabajan en 120 países.
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				Consultoría y multinacionales
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				IBM está en la Argentina desde antes de llamarse así. Doce años después de fundarse, en los Estados Unidos, Compu-ting Tabulating Recording Company (CTR) abrió su oficina en el país. Recién en 1924, el Día de San Valentín, cambió su nombre por el que se lo conoce hasta el presente. Según Ni-colás Babini, en su libro La informática en la Argentina (1956-1966), “IBM ya estaba en el país desde 1923, aunque con su nombre original; recién en 1924 fue rebautizada International Business Machine. En 1949, y con el nombre de IBM World-Trade Corpora-tion (nombre con que el entonces no tan gigante azul comercializa-ba fuera de los Estados Unidos), comenzó a expandirse por el Inte-rior; primero, Rosario; luego, La Plata (1950), Córdoba y Mendoza (1951), Santa Fe (1956) y Tucumán (1957)”.

				Las multinacionales tuvieron un papel central en los años cincuen-ta y sesenta, cuando la tecnología comenzaba a incorporarse como programa de enseñanza. No sólo eran los fabricantes de los equipos y de todos sus accesorios y periféricos, sino que también controla-ban la educación informática del país. Antes de que se constituye-ran las carreras oficiales, los títulos y las certificaciones eran entre-gados por las corporaciones. Tomassino cuenta que antes de que se creara la licenciatura en Análisis de Sistemas en la UBA, aproxima-damente en 1972, el título de Ingeniero en Sistemas lo daba IBM. Y aunque no lo plantea de manera tan taxativa, da a entender que uno de los primeros debates que se establecieron (y “facciones” que se formaron) fue acerca de si la computadora era un instrumento de investigación científica o una herramienta de administración de negocios. La respuesta, por supuesto, es una afirmativa por ambas partes y la da cuando asegura que “los primeros gerentes de siste-mas fueron contadores, porque la tecnología era tan administrativa en las empresas que ellos eran quienes entendían la problemática”.

				Nicolás Babini hace un relato de la historia de la informática co-mercial: “Las empresas que, como IBM, dominaban el mercado de los cálculos comerciales (expresión que utilizo para distinguirlos de los técnicos) se preocuparon inicialmente por incorporar los avances de la electrónica a sus máquinas electromecánicas de con-tabilidad y estadística, y consideraron a la naciente computadora 

				como “máquina de laboratorio”. Cuando el Bureau of the Census de EUA resolvió remplazar sus equipos tradicionales (recuérdese que la tabuladora se utilizó por primera vez en el censo de 1890) para realizar el censo de 1950, la historia cambió. El encargo lo recibió una pequeña compañía, fundada por John W. Mauchly y John P. Eckert, diseñadores de la ENIAC y la EDVAC, que eran ex-traordinarios tecnólogos y pésimos empresarios. La máquina que empezaron a construir fue su segundo quebranto y la firma fue adquirida por Remington Rand, que se hizo cargo de terminar y entregar la Univac, nombre dado a la computadora por sus crea-dores”.

				Otra de las grandes jugadoras en el naciente mercado de la com-putación en la Argentina había llegado al país en 1913 (aunque sus máquinas ya se comercializaban aquí desde 1904), diez años antes de la llegada de IBM, y era The National Cash Register Company (la “National”, luego, simplemente, NCR), que aquí se conoció como Compañía de Cajas Registradoras National Argentina. Sin embar-go, la primera computadora en arribar recién lo hizo en 1963 y se trataba de la NCR 360.

				“Una visión panorámica –continúa Babini– de la situación de la in-formática universal a comienzos de la década del sesenta muestra una producción y un mercado ya establecidos en EUA sobre la base de la empresa privada, como es característico en ese país. En ese es-cenario descollaba la International Business Machine Corporation (IBM), que iba en camino de cumplir en procesamiento electrónico de datos, como se lo llamaba entonces, el papel protagónico que ha-bía mantenido como fabricante de tabuladoras y tarjetas perfora-das. Su rival principal era, desde 1951, la División Univac de Sperry Rand Corporation y comenzaba a apuntar la competencia de The National Cash Register Company (futura NCR) y Burroughs Cor-poration, que comercializaban computadoras desde 1952 y 1956, respectivamente. Una firma menor y luego famosa, Digital Equip-ment Company, fundada en 1957, acababa de lanzar una máquina que, por ser pequeña en relación con los cánones de entonces, se la llamó ‘minicomputadora’, sin imaginar el futuro advenimiento de la microcomputadora”.

			

		

		
			
				El rol de las multinacionales en el país
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				Al año siguiente de la llegada de las primeras computadoras de Univac se instaló una Ferranti, que fue la primera computadora universitaria.

				“En dos años –refuerza Babini–, la Argentina había incorporado las nuevas tecnologías del procesamiento electrónico de datos y había cubierto (...) casi todas las aplicaciones, características de los pri-meros tiempos de lo que luego se llamaría informática”.

				Es importante comprender el contexto en el cual se desarrollaban las actividades informáticas allá por la década de sesenta. “En Euro-pa –señala Babini en su libro– los fabricantes ingleses y franceses de computadoras trataban de imponer sus productos, pero enfrentaban grandes obstáculos, algunos de origen interno (entre otros, la falta de interés por parte de los gobiernos y el peso de la tradición en el mer-cado) y otros externos, como la mayor capacidad de organización y comercialización de las compañías norteamericanas. Se advertían, además, tendencias a la fusión y aun la nacionalización de las empre-sas, que culminarían antes de finalizar la década del sesenta con la constitución de la Compagnie Inter-nationale pour l’Informatique (CII) en Francia en 1966 y de la International Computer Ltd. (ICL) en Gran Bretaña, en 1968. La fabricante francesa más importante, la Compagnie des Machines Bull, debió aceptar en 1964 la asociación con General Electric Company, a la que remplazaría, siete años después, la Honeywell, ambas de EUA”.

				Compagnie des Machines Bull fue fundada Francia en 1933, luego de varias idas y vueltas entre Norue-ga y Suiza. Ya ese mismo año, Guillermo Kraft Ltda. comenzó a importar las máquinas de Bull, que por supuesto todavía no eran computadoras. En 1964, como General Electric Bull, llegó a ser la principal competencia de IBM, incluso en nuestro país.

				En 1964 se creó Bull Argentina, y entre 1964 y 1968 entraron al país varios modelos Gamma y las que 

				luego se conocieron como Bull-GE, a raíz de la compra de Bull por parte de General Electric.

				La cuarta en llegar al país fue, en rigor, la segunda, en este caso con el nombre de Compañía Burroughs de Máquinas, la que luego fue Burroughs Corporation abrió su sucursal argentina en 1924, al año siguiente de la llegada de IBM. Sin embargo, no fue sino hacia 1965 que trajo a la Argentina su B200, la primera computadora fabricada por Burroughs (la que luego se fusionaría con Sperry Rand para dar origen a Unisys en 1986). Es decir que la segunda empresa en radi-carse en el país fue la cuarta en traer una computadora.

				Tomassino remarca como uno de los grandes cambios en la compu-tación comercial, la aparición, a mediados de la década del ochenta, de la PC, que implicó un gran cambio, no sólo en el negocio de los servicios, sino también en el del software. Las empresas ya esta-ban en condiciones de llevar a cabo el procesamiento dentro de la propia compañía y eso implicaba, además, la necesidad de contar no sólo con un encargado o departamento de sis-temas, sino también con la demanda de software. Eso significó que muchas empresas locales pudie-ran crecer en negocios, tanto para armar equipos como para brindar servicios.

				El segundo gran cambio se dio a lo largo de la dé-cada del noventa. Las más grandes compañías de software (Microsoft, SAP, Oracle, Autodesk, Ado-be, Symantec, entre otras) establecieron subsidia-rias en la Argentina y eso impulsó el desarrollo de canales de distintas características: distribuidores mayoristas, revendedores de valor agregado, inte-gradores de soluciones, etcétera.

			

		

		
			
				“Una firma menor y luego famosa, Digi-tal Equipment Company, acababa de lanzar una má-quina que se la llamó ‘mini-computadora’, sin imaginar el futuro advenimiento de la micro-computadora”.
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				En la actualidad, la separación entre software y servicios informáticos no es tan clara. Si bien existen productos de software que permiten diferenciarse claramente de la consultoría ofrecida como servicio, la irrupción primero del concepto “SaaS” (sigla en inglés de Software como servicio) y luego de las aplicaciones alojadas en la nube convierten en difusos ambos conceptos. En la década del sesenta, sin embargo, la identificación de estas dos ideas era muy clara. Así, la necesidad de brindar asesoramiento sobre la forma de utilizar los equipos fue uno de los primeros disparadores de la consultoría.

				A riesgo de sonar bíblico, digamos que antes de la consultoría infor-mática, existió el “Service Bureau”, o sea, los servicios informáticos. La evolución de la tecnología de las computadoras hizo que parale-lamente se produjera un desarrollo del negocio alrededor de ellas, y que a medida que los equipos cambiaban se modificaba lo que el ser humano iba a ofrecer junto o a partir de las computadoras.

				“La expresión ‘servicios informáticos’ designa las prestaciones que ofrecen empresas u organizacio-nes, mediante la utilización de computadora, a una clientela determinada o al público en general. [...] En los inicios de la informática su única manifestación era lo que en EUA se llamaba ‘service bureau’, prove-niente de la ‘era de Hollerith’, que realizaba trabajos de procesamiento de información para terceros en un centro de cómputos equipado con tabuladoras. Cuando se las remplazó con computadoras el sistema se mantuvo e incluyó el análisis y la programación de las aplicaciones. La actividad llegó a ser tan impor-tante que quedó comprendida entre las que motiva-ron el juicio entablado, entre 1952 y 1956, por el De-partamento de Justicia norteamericano contra IBM, acusada de monopolio del mercado de computación. De resultas de ese juicio IBM se vio obligada a des-prenderse de esas operaciones, que a partir de 1957 quedaron a cargo de una sociedad creada al efecto, la Service Bureau Corporation”, apunta Babini.

				“El primer servicio de ese carácter, equipado con tabuladoras, fue creado en la Argentina en 1930 por Henry J. Martin, un joven suizo que había llegado al país un lustro antes y se había familiarizado con esas máquinas trabajando para un importante estudio conta-ble local. En 1933, IBM le proveyó sus máquinas y constituyó con Martin una sociedad para explotarlas conjuntamente, que sólo du-ró un año. En 1934, IBM inauguró su propio Service Bureau, que en 1961 pasó a ser Data Center (o Centro de Sistematización de Da-tos), equipado con una IBM 1401 DPS que fue remplazada en 1964 por una IBM 1620 DPS.

				“Al separarse de IBM, Martin fundó su propio Service Bureau y designó como gerente a Benito Esmerode, que luego cumpliría una brillante carrera en la filial local de aquella firma. Conservó también a Eduardo Baldini, que había ingresado en 1931 a la pri-mera firma de Martin, como operador de máquinas Burroughs, y que se mantendría a su lado hasta 1962. En los comienzos el ser-vicio actuó bajo el rubro de Martin, Laica Alvear y Cia., que tuvo como clientes a grandes compañías, entre ellas las de capitalización, a las que Martin asesoraba como auditor. A partir de 1955 aparecieron las dedicadas a estudios de mercado, traídas por Bal-dini. Henry Martin dejó de actuar en esta rama de servicios en 1962 y, al año siguiente, Baldini se asoció con Manuel Risueño, que era socio de Mar-tin, y fundó Baldini y Asociados SRL, que trabajó con tabuladoras hasta 1973.

				“En 1951, un grupo de compañías de seguros instaló un centro de cómputos común, que en 1958 sirvió de base para constituir Bairesco SA, segundo Service Bureau de origen argentino. Un año antes, en 1957, Jorge Chapiro había inten-tado crear otro, Centro de Cómputos SA, que no prosperó […]”.

				“En todos los casos me estoy refiriendo a compa-ñías constituidas al efecto o a dependencias de las 

			

		

		
			
				La consultoría y los servicios informáticos

			

		

		
			
				En 1951, un grupo de compañías de seguros instaló un centro de cómputos común, que en 1958 sirvió de base para constituir Bairesco SA. 
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				casas proveedoras que ofrecían estos servicios de programación de aplicaciones y uso de computadoras como actividad específica. A fines de la década de 1960 se fue imponiendo también la utili-zación por terceros de centros de cómputos de firmas o asocia-ciones privadas, que aprovechaban así la capacidad ociosa de esos costosos equipos y su oneroso personal. A principios de la década de 1970 el Service Bureau llegó a ser un sector característico de algunos grandes estudios contables, siguiendo el modelo pionero de Henry Martin”.

				A principios de los setenta, la tecnología todavía era un lujo de po-cos. Los equipos eran grandes, caros, con plazos de entrega prolon-gados. Las empresas de tecnología de aquella época, Bull, Digital, IBM, Burroughs, HP, y NCR principalmente, anunciaban equipos que iban a estar disponibles recién un año y medio después. En su mayor parte eran mainframes.

				Según Carlos Tomassino, a comienzos de la década del ochenta las empresas que tenían acceso a la informática eran pocas y contrata-ban consultores que las ayudaran con el proceso de inversión, ins-talación y mantenimiento, aunque todavía no se les daba ese nom-bre. Si bien las fuerzas armadas eran clientes importantes, ya que había muchos militares que ocupaban cargos en la función pública (era la época de la dictadura cívico militar autodenominada Pro-ceso de Reorganización Nacional), las empresas privadas también hacían fuertes inversiones en tecnología.

				Varias de las “consultoras” que existían en aquella época, como Bairesco, eran empresas que hacían procesamiento de datos pa-ra terceros, es decir, para aquellas compañías que precisaban in-formática, pero que no tenían la capacidad de invertir en equipos propios. Además, hacían relevamientos, organizaban equipos de programación, recomendaban soluciones, como parte del servi-cio que ofrecían.

				De acuerdo con lo que cuenta Raúl Bauer, la concepción de con-sultoría de negocios con uso de la tecnología se hizo fuerte re-cién en los ochenta. En sus comienzos, se trataba de un trabajo 

				para técnicos en informática, no había una visión del proceso de negocios. Hoy en día, en cambio, lo que se hace es consultoría de negocios, “porque lo que analizamos es el proceso de negocios de las empresas”.

				Uno de los primeros cambios del negocio, que poco a poco se iba definiendo como consultoría, era la creación de equipos de trabajo, lo que hoy se conoce como staffing. Originalmente, las compañías que podían acceder a computadoras propias armaban equipos de trabajo integrados por programadores, analistas, verificadores. El consultor les indicaba a estos especialistas qué debían hacer. Las consultoras lentamente comenzaron a crear sus propios equipos de trabajo, lo que permitió que pudiesen operar en varios clientes a la vez y, al mismo tiempo, llevar a cabo parte del trabajo fuera de la sede de los clientes.

				En la segunda mitad de la década del ochenta empezaron a apare-cer las Big Five, Arthur Andersen, Price Waterhouse Cooper, De-lloite, KPMG y Ernest & Young. Eran empresas de auditoría que les vendían a sus clientes sistemas informáticos que ayudasen a la gestión. Ahí se dieron cuenta de que había que revisar el proceso administrativo, que no se trataba sólo de instalar tecnología.

				Hoy en día, además de las Big, hay innumerables consultoras, tanto nacionales como extranjeras. Y si bien cada una tiene su particula-ridad, ya sea por segmento, por especialidad o por partnership, lo cierto es que todas tienen algo en común: la tarea de la consultoría que Tomassino sintetiza en una frase: “Recomendar con criterio una solución informática”.
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				La Universidad Tecnológica Nacional, creada en 1948, responde a un modelo productivo de fortaleci-miento de la industria nacional y la jerarquización de la formación técnica, necesaria para nutrirla. La Facul-tad Regional Resistencia (FRRe) fue creada en 1960, a instancias del Rotary Club y vecinos de Resistencia. El entonces diputado nacional chaqueño Victorino Gutié-rrez logró la creación de la facultad mediante la Ley N° 15599. En mayo de 1962 se inició el dictado de Ingenie-ría Mecánica.

				En 1972 se organizó en el Chaco el Centro de Infor-mática de la Provincia y ante la necesidad de formar pro-fesionales en esta novel disciplina, la FRRe abrió la ca-rrera a término Analista de Sistemas, cuya duración era de 4 años. Se inscribió a la carrera más de un centenar de aspirantes, entre los que se contaba un importante número de mujeres, algo poco común en una facultad de ingeniería.

				A fines del 77, esta carrera se cerró y no se volvió a abrir otra cohorte hasta 1984, asumiendo el nombre de Analista Universitario de Sistemas.

				En 1984 se creó en la UTN la carrera de Ingeniería en Sistemas de Información (ISI), motivada por “la exis-tencia de requerimientos específicos no satisfechos por un Analista de Sistemas…”. La misma tiene como ob-jetivo formar ingenieros tecnológicos capaces de desa-rrollar, con habilidades interdisciplinarias, el manejo de sistemas de información y tecnologías de gestión e in-novación. Su perfil profesional lo capacita para analizar y evaluar requerimientos de cualquier tipo de procesa-mientos de información para luego diseñar, desarrollar, organizar, implementar y controlar sistemas de informa-ción. 

				Según las estadísticas universitarias de 2009 y 2010, más del 41 % de los estudiantes de ingenierías en la dis-ciplina Informática estudian en la UTN, en tanto que más del 50 % de los ingenieros de esta disciplina egresa-ron de la UTN. Similar relación se da internamente en la Tecnológica entre ISI y el resto de las carreras de grado. 

				Los lineamientos curriculares hacen hincapié en la enseñanza centrada en el alumno, la resolución de pro-blemas básicos de la profesión y en las denominadas materias integradoras, que contribuyen al perfil profe-

				sional, integrando conocimientos entre asignaturas del mismo nivel. 

				El diseño  curricular de la carrera es un proyecto abierto, que fija los contenidos básicos con relación a las incumbencias y el perfil profesional, profundizando de acuerdo con los requerimientos de la región, los pro-yectos de cada facultad regional y las necesidades de actualización.

				La carrera está organizada en 5 años, con un título intermedio, el de Analista Universitario de Sistemas, a los 3 años. De la FRRe han egresado más de 1.000 inge-nieros en Sistemas.

				En 2002, el proyecto “Computación Ubicua: inte-grando dispositivos móviles en la vida diaria de un mé-dico” presentado por el Grupo de GIANTIC, obtuvo el premio MS Research que hasta ese año ninguna univer-sidad argentina había logrado. El mismo grupo también desarrolló el Sistema de Información de Ciencia y Tecno-logía de la UTN.  

				Asimismo, otro grupo integrado por docentes, gra-duados y alumnos de la FRRe desarrolló un sistema de Historias Clínicas Unificadas a través de los Proyectos Federales de Innovación Productiva 2004, el cual fue di-fundido en diferentes foros de la salud. 

				En lo concerniente a proyectos de I&D homologados en el sistema científico se encuentran vigentes 6 pro-yectos de investigación vinculados con la carrera en las áreas Inteligencia Artificial, Ingeniería y Calidad de Sof-tware, Digitalización de imágenes, Robótica y TIC apli-cada a Educación. Además, un grupo ha patentado y trasferido al Ministerio de la Producción de la Provincia un sistema informático de reconocimiento de señales de ganado. Actualmente, este grupo lleva a cabo pro-yectos sobre determinación de calidad de frutas, verdu-ras y granos, usando visión artificial, todos con iniciativas de transferencia al sector productivo y se encuentran en proceso de un nuevo patentamiento.

				Como resultado de la fecunda interacción entre la FRRe y el Polo IT Chaco, las autoridades de este último han instalado el laboratorio que el Ministerio de Trabajo y la CESSI le asignaron en la Incubadora INTECNOR. La carrera ha participado en la elaboración del plan estraté-gico provincial para la industria del software. 
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				La Universidad de Belgrano se fundó el 11 de sep-tiembre de 1964. La Facultad de Tecnología Informáti-ca se fundó en 1976, con la oferta de la Licenciatura en Sistemas que llegó a tener 3 orientaciones: empresaria, teleinformática y procesamiento de datos. En 1992, se abrieron las carreras de Ingeniería en Informática y Tec-nicatura en Programación de Computación. En 1994 ini-ció la Tecnicatura en Sistemas Multimediales. En 2012 se unieron las facultades de Ingeniería y de Tecnología Infor-mática, sumándose a la oferta de TIC la Ingeniería Electró-nica con orientación en telecomunicaciones.

				La Universidad de Belgrano se basa en cinco princi-pios que rigen la vida universitaria: Autonomía, Pluralis-mo, Ecumenismo, Republicanismo, Interdependencia social. Con base en estos principios, en planes de estudio acreditados, en actividades extracurriculares y convenios de movilidad y doble diploma internacional, se forman profesionales que, además de tener las competencias re-queridas por el ministerio para cada carrera, desarrollan habilidades para su buena inserción laboral en entidades públicas o privadas, grandes o pequeñas, nacionales o in-ternacionales.

				La Licenciatura de Sistemas y la Ingeniería Informá-tica tienen un fuerte foco en Ingeniería de software, BD y programación, formando profesionales que cubran pues-tos de desarrollador, analista funcional, arquitecto de sis-temas, jefe de desarrollo, administrador de proyectos, de base de datos, analista de sistemas, de seguridad, de bu-siness intelligence, etc. Ambas incluyen competencias en inteligencia artificial, simulación, calidad de software, re-des, riesgos y seguridad de la información.

				La Ingeniería Informática hace foco en la infraestruc-tura tecnológica, se orienta al puesto de Chief Technolo-gy Officer. 

				La Licenciatura en Sistemas hace foco en Administra-ción y Gestión Estratégica de Organizaciones, se orienta al puesto de Chief Information Officer. 

				Los técnicos en programación pueden desempeñar-se como programadores con una sólida base conceptual para la especificación, codificación, prueba e implemen-tación de programas de computadoras.

				Los técnicos en Sistemas Multimediales están en con-diciones de planificar, elaborar artísticamente y ejecutar 

				proyectos que incluyan: desarrollo de aplicaciones web multimedia, imágenes, diseños gráficos y animación, con integración de sonidos. 

				La Ing. Electrónica con orientación Telecomunicacio-nes forma profesionales con capacidad de programar, di-rigir y controlar la fabricación de dispositivos y equipos electrónicos, y sistemas de telecomunicaciones. 

				Además de las competencias de management para trabajar en organizaciones, la universidad es líder en pro-gramas de emprendedorismo, y apoya a los alumnos que quieren formar su propio emprendimiento. Como ejem-plo de empresas creadas por los graduados se pueden ci-tar Controlarte SRL, Spuren Consulting, ARION Point, Vi-rálica, etc.

				La Facultad de Ingeniería y Tecnología Informática tie-ne 2 sedes en Belgrano, Ciudad Autónoma de Buenos Ai-res. Los cursos de posgrado y actualización profesional con modalidad presencial, virtual o in-company, se dictan en Belgrano o en el Microcentro de CABA. La Facultad de Estudios a Distancia tiene alcance en todo el país. 

				Egresaron más de 6.800 graduados de carreras de In-formática, sin considerar otras Ingenierías como ser Civil, Industrial y Electromecánica.

				Cualidades distintivas del plan de estudios:

				Materias de la especialidad desde primer año, para brindar una rápida salida laboral. 

				Materias de práctica y habilitación profesional que in-cluyen proyectos de la realidad profesional, visitas a em-presas e invitados especiales. 

				Proyectos de desarrollo de software utilizando metodo-logías de vanguardia, y nuevas tecnologías como cloud computing, mobile computing, QR code, integración con redes sociales, dispositivos especiales o con GIS.  

				Materias electivas para profundizar temas del propio in-terés del alumno.

				Práctica profesional en empresas, organismos públicos o en investigación.

				Trabajo final de carrera con tema a elección, ej.: domó-tica, hidroponía, robótica, management, seguridad, sof-tware libre, videojuegos, etc. 

				Posibilidad de cursar materias en otro país (más de 170 países para elegir), o de finalizar la carrera en Europa pa-ra obtener doble título.
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				La Universidad Argentina de la Empresa (UADE) es una institución con 50 años de actividad en la ense-ñanza universitaria que nació y se desarrolló desde una perspectiva netamente empresarial. En efecto, fue crea-da por la Cámara de Sociedades Anónimas con el objeto de formar profesionales que, por medio de carreras in-novadoras, se adecuaran a las crecientes necesidades de la empresa actual y el futuro.

				El proceso de crecimiento se consolidó a partir de 1962, cuando, en el contexto de la Ley 14557 de 1958 que autorizaba el funcionamiento de las universidades privadas en el país, la Cámara de Sociedades Anóni-mas decidió la creación de la Universidad Argentina de la Empresa, cuyos estatutos fueron aprobados por esa institución el 7 de junio de 1963 y por el Poder Ejecutivo Nacional, el 27 de agosto del mismo año.

				UADE dicta carreras vinculadas a informática desde 1970, y es una de las primeras universidades del país en ofrecer carreras de esta especialidad. 

				La Universidad Argentina de la Empresa cubrió, des-de sus inicios, el vacío producido como consecuencia del serio desencuentro que existe entre el desarrollo económico y técnico del país, y el sistema educativo im-perante. Adquirió, así, un perfil propio, diferente del de otras casas de altos estudios, caracterizado por el impul-so y la organización de carreras no tradicionales, ade-cuándose a la realidad nacional y satisfaciendo los re-querimientos de la continua evolución empresarial.

				En 1984, se inauguró la sede de la calle Lima 717 y, posteriormente, en 1992, 1993, 1997 y 1998 se ha-bilitaron nuevos edificios contiguos; así se conformó el actual complejo edilicio de Lima, integrado funcional-mente y que reunía la totalidad de las facultades y de-pendencias de la universidad. En 2005, se inauguró la Residencia Universitaria UADE, con capacidad para alojar a 105 estudiantes, tanto provenientes del interior del país como del exterior.

				En 2008, se inauguró su Campus Urbano UADE con el objetivo de contener al alumno en todos los aspectos posibles, de modo tal que viviese la experiencia universi-taria de una manera integral y completa. 

				En 2009, UADE y CONICET, principal organismo de-dicado a la promoción de la ciencia y la tecnología en la 

				Argentina, firmaron un Convenio de Cooperación Cientí-fico-Tecnológico que permitió desarrollar una amplia in-teracción entre las dos instituciones.

				Finalmente, desde mayo de 2010, la UADE ha puesto en funcionamiento el UADE Labs, otro hito de la universidad que se sumó al Campus Urbano. UADE Labs es un edificio de 9.000 metros cuadrados que se presenta a nivel nacional y regional como el primer edi-ficio integral de laboratorios universitarios del país, con el objetivo de convertirse en el primer Latin American Hub for Teaching & Research.

				UADE tiene como objetivo formar profesionales para el mercado laboral. En este sentido, el plan de estudios de Ingeniería Informática está preparado para una rápi-da inserción en el mundo del trabajo. Desde primer año, los alumnos cursan materias específicas de la carrera, lo que les permite vivir y tomar contacto con la profesión tan pronto ingresan a la UADE.

				El plan de estudios involucra las siguientes áreas: Metodologías de Desarrollo, Programación, Base de Da-tos, Redes, Sistemas Operativos, Seguridad Informática, Calidad y Gestión de Tecnología.

				Para mantener actualizado el plan de estudios, se llevan a cabo reuniones periódicamente con profesiona-les y empresarios del sector, como también con recono-cidos docentes.

				La carrera de Informática tiene una duración de 5 años, y al terminarla se obtiene el título de Ingeniero en Informática. 

				En la UADE también se pueden cursar tecnicaturas universitarias vinculadas a informática con una duración de 3 años. Las tecnicaturas que se dictan son:

				Tecnicatura Universitaria en Desarrollo de Software: permite conocer las herramientas de desarrollo y su-marse a proyectos de desarrollo de software.

				Tecnicatura Universitaria en Desarrollo de Videojue-gos: esta tecnicatura prepara, con las herramientas necesarias, para que se pueda participar de los pro-yectos de desarrollos de videojuegos. 

				Tecnicatura Universitaria en Desarrollo para Dispo-sitivo Móviles: esta tecnicatura prepara, con las he-rramientas básicas de desarrollo de software, con un fuerte énfasis en desarrollos para dispositivos móviles.
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				Las actividades en informática comenzaron en la década del sesenta, en el Laboratorio de Aplicaciones Electrónicas del Departamento de Electrónica dise-ñando y construyendo la CEFIBA (Computadora Elec-trónica Facultad de Ingeniería Universidad de Bue-nos Aires). En el primer cuatrimestre del año 1966 se ofreció por primera vez un curso de posgrado de Téc-nicas Digitales. Esta actividad fue interrumpida por el golpe del 66.

				En 1967 se fundó el Centro de Cómputos y llegó una IBM 1620. Se programaba en lenguaje FORTRAN, se utilizaban tarjetas perforadas. 

				En 1967, comenzaron los cursos de computación para docentes (primer cuatrimestre) y voluntario para alumnos (segundo cuatrimestre).

				En 1968, bajo el nombre de 17.01 Elementos de Computación Automática se comenzó a dictar la mate-ria de grado para todas las carreras. En todos estos pri-meros cursos se enseñó el lenguaje FORTRAN, con la inclusión de diagramas de flujo como paso previo a con-feccionar el programa. 

				En 1969, empezó un curso de posgrado de dos años con el nombre de Licenciatura en Ingeniería de Siste-mas que continuó hasta 1990.

				En septiembre de 1970 se cambió a una IBM 360 Mod 50.

				En esos primeros tiempos de la computación se die-ron cursos de todo tipo relacionados con la IBM/360. Sistema operativo PCP, MFT y MVS (la facultad utilizaba PCP dado que la memoria del /360 era insuficiente pa-ra procesar programas FORTRAN con MFT). Se ofrecie-ron cursos de ASSEMBLER, APL, GPSS, PL/I y ARQUI-TECTURA DEL SISTEMA /360.

				Esta computadora fue reemplazada en 1980 por una /370 modelo 138.

				El siguiente equipo fue un 3031 (1988). Se instala-ron, al mismo tiempo que el 3031, equipos HP y NCR para uso didáctico.

				A mediados de la década del 90, se instaló una 4381. El Centro de Cómputos dejó de funcionar a prin-cipios de 2002.

				En 1975 comenzó una carrera de grado de Analis-ta de Sistemas.

				Se convirtió, en 1985, en la Licenciatura de Análi-sis de Sistemas, que con actualizaciones continúa has-ta el presente.

				En 1986, se aprobó la orientación Computadoras en la carrera de Ingeniería Electrónica.

				En el 2000, se aprobó la actual carrera de Ingenie-ría en Informática.

				Actualmente, la facultad tiene tres carreras de grado relacionadas a la informática y computación, tres maes-trías y cuatro carreras de posgrado en la misma área.

				Las carreras de grado son:

				Licenciatura de Análisis de Sistemas:  

				Posee una profunda formación en sistemas de infor-mación y sus aplicaciones a la gestión de organizacio-nes, en el procesamiento de datos y dimensionamien-to de sistemas, y en el procesamiento automático de la información.

				Ingeniería en Informática: 

				El ingeniero en Informática egresado de la FIUBA posee una profunda formación en sistemas informáti-cos, algoritmos y programación, software, hardware y sistemas de organización de datos, como también en automatización de procesos industriales sistemas dis-tribuidos. 

				Ingeniería Electrónica orientación Computación:

				El título de ingeniero electrónico habilita para trabajar en el ámbito de la tecnología, con responsabilidades so-bre gestión, mantenimiento, desarrollo e innovación tec-nológica. Los ingenieros utilizan ese conocimiento pa-ra crear conceptos, materiales, productos, máquinas, obras y sistemas complejos.

				El ingeniero electrónico posee una profunda forma-ción en todo lo referido a sistemas, circuitos e instru-mentos electrónicos y sus aplicaciones.

				La Facultad de Ingeniería de la UBA cuenta con los siguientes inscriptos por especialidad, al año 2013:

				Ingeniería Informática: 2757 inscriptos.

				Ingeniería Electrónica: 1808 inscriptos.

				Licenciatura en Análisis de Sistemas: 1572 inscriptos.

			

		

		
			
				FACULTAD DE INGENIERÍA de la UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES (UBA)
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				El Instituto de Cálculo de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA, como se ha expuesto en otro ca-pítulo de este libro, recibió desde 1962 una cantidad de solicitudes de trabajos desde diferentes áreas o institu-ciones gubernamentales, como el INTA, INDEC, ENTel, YPF, o el Consejo Nacional de Desarrollo, que serían re-sueltos empleando la computadora Mercury. Pero la comparación con otras máquinas similares y problemas de mantenimiento cre-cientes pusieron en evidencia la necesidad de conseguir un equipo más potente, por lo cual en 1965 Manuel Sadosky decidió que se realizase un estudio a fin de determinar “las necesidades del insti-tuto en los próximos diez años y la configuración de la computado-ra capaz de satisfacerlos”, según cita Nicolás Babini en su libro La informática en la Argentina (1956-1966).

				Se formalizaron reuniones con representantes de las empresas IBM, Bull-GE, NCR y Burroughs, y en los primeros meses de 1966 la Universidad de Buenos Aires elevó al Ministerio de Economía un informe donde Sadosky había determinado las características del nuevo equipo para adquirir.

				Con el pedido en plena tramitación, el 28 de junio de 1966 un golpe militar derrocó al entonces presidente de la nación, Arturo Umberto Illia. La universidad fue interveni-da, el plan de renovación de equipos quedó estan-cado, se produjo la “Noche de los Bastones Largos”, Sadosky y centenares de docentes renunciaron o quedaron cesantes en la UBA, y el Instituto de Cál-culo perdió por esa razón a la mayoría de sus investi-gadores o docentes.

				Este instituto, firmemente ligado al dictado de la ca-rrera de Computador Científico de la facultad, que-dó paralizado hasta que las nuevas autoridades de la intervención nombraron como asesor (con fun-ciones de director) al ingeniero químico Julio Kun, uno de los fundadores de SADIO, un profesional con experiencia en investigación operativa y en ese mo-mento jefe del centro de cómputos de YPF.

				La pérdida de docentes calificados para la continuación del dic-tado de cursos fue subsanada, en parte, mediante el nombra-miento de profesionales, usualmente ingenieros, que se desem-peñaban en las representaciones locales de empresas extranje-ras fabricantes de computadoras. Eso produjo una modificación curricular, por la cual se vio aumentado el contenido referido a manuales de programación u operación de equipos comerciales que no eran la máquina que poseía el instituto. Para complicar aún más las cosas, los repuestos para la máquina Ferranti Mer-cury escaseaban. 

				Esos repuestos tuvieron por origen un exitoso operativo de 1964, que relata Nicolás Babini en la página 92 de su citado libro. De acuer-do a sus investigaciones, en ese año la UBA envió a un ingeniero, Jo-nás Paiuk, a comprar una máquina del mismo tipo, que la empresa petrolera Shell de Londres vendía para reemplazarla por otra más moderna. La actuación de Paiuk salvó por un par de años a Clementi-na, ya que logró ubicar al chatarrero londinense que había adquirido la máquina de Shell para desguazarla, y le compró cuatro tambores de memoria magnética intactos, consiguiendo que el vendedor le re-galara el resto de la máquina ya desarmada. Pero el consumo de re-puestos era permanente, desde Gran Bretaña llegó la noticia de que Ferranti abandonaría el negocio de la computación, y las paradas para hacer reparaciones eran tan frecuen-tes que se formalizó un convenio para que las tarjetas perforadas correspondientes a los trabajos prácticos de programación de los alumnos se llevasen a proce-sar en la computadora de la Facultad de Ingeniería.

				El final de Clementina llegó cuando el director de Desarrollo del Instituto de Cálculo, ingeniero Car-los Cavotti, informó al decano de Exactas el 3 de septiembre de 1970: “El computador queda total-mente fuera de servicio”, según se puede ver en un expediente de la facultad revisado por Raúl Carno-ta y Mirta Pérez, y citado en Historia de la Informá-tica en América Latina y el Caribe: Investigaciones y testimonios, parte del Proyecto SAMCA de la Uni-versidad de Río Cuarto iniciado por Jorge Aguirre y el mencionado Carnota.

			

		

		
			
				La rebelión de Exactas
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				El final de Clementina llegó cuando el director de Desarrollo del Instituto de Cálculo, ingeniero Carlos Cavo-tti, le infor-mó al decano de Exactas que el equipo estaba total-mente fuera de servicio.
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				La Facultad de Ciencias Exactas, en 1962.
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				El aumento de la cantidad de docentes vinculados laboralmente con fábricas estadounidenses de computadoras llegó en 1970 a ser un 50 % de los profesores de la carrera de Computador Cien-tífico, y un 87 % en materias relacionadas con programación y sistemas. Los alumnos y algunos docentes criticaron el desvío del currículo, desde la idea original de Sadosky sobre la necesi-dad de producir graduados fuertemente orientados al cálculo y a la investigación operativa, hacia un notorio refuerzo de la ense-ñanza de programación y sistemas. Una programación referida a los lenguajes de determinadas máquinas, y el aprendizaje de los sistemas relacionados con esas mismas máquinas. Es posible que los defensores de tal vuelco curricular, desde el área directi-va de la facultad, justificaran la modificación de programas, por la necesidad de formar personal apto para operar aquellas má-quinas de presencia dominante en la plaza comercial.

				Finalmente, la situación de descontento de los alumnos, y la tensión que eso generaba con algu-nos docentes, culminó con una huelga desencade-nada luego de un parcial tomado el 20 de mayo de 1971 a alumnos de la materia Programación. 

				Según la investigación que dio base al texto de Raúl Carnota, Pablo Factorovich y Mirta Pérez, que in-tegra Historia de la Informática en América Latina y el Caribe ya citado, esa huelga obedeció a que los alumnos de Programación fueron masivamente aplazados en el parcial mencionado. La negativa de los alumnos de concurrir a clase fue contestada por los titulares de cátedra con el aviso de que los temas no cursados estarían presentes en el exa-men final. 

				La situación se endureció por ambas partes, y los estudiantes lograron concretar una reunión con el director del Departamento de Matemática, doctor Balanzat. En ella, los alumnos aclararon que además de la queja por una arbitrariedad en la calificación de un parcial, querían protestar 

				por el inadecuado nivel del dictado del curso. Una reunión de los profesores del departamento, en julio de 1971, tomó conoci-miento del informe y dirigió una nota al Decano, que incluía la necesidad de “replantear el contenido y métodos de enseñanza de esa asignatura”.

				Desde el Departamento de Matemática, se decidió entonces dic-tar la materia Programación “de forma extraordinaria” en el se-gundo cuatrimestre, y le propuso al ingeniero Esteban Di Tada que se hiciese cargo de la cátedra, ya que los dos profesores que la dictaban anteriormente habían pedido licencia hasta el fin de sus contratos. Si no se tomaba esa decisión de volver a dictar la materia, los alumnos podían perder la cursada.

				Los gestores de la renovación

				Como ya se ha indicado, existía un grupo de docentes de la carrera de Computador Científico que no estaba vinculado a IBM. Entre ellos, el citado Di Tada.

				Su preparación académica previa, iniciada en la Facultad de Ingeniería local, completada con su graduación como ingeniero en Francia y un posterior Master en Ingeniería Eléctrica en la Universidad de Purdue (EE. UU.), además de desempeñarse en ese momento como docente en Ingeniería de la UBA, en el área informática, hizo posible que los estudiantes se acercaran al conocimiento en profundidad de los diferentes lenguajes de programación, o la posibilidad de generar software de base. Estos temas formaron parte de los reclamos de 1971. 

				Algunos detalles de este proceso han sido recor-dados por el ingeniero Di Tada, que comentó: “Llegué a Exactas en el 69, la materia que dicté era Análisis Numérico. Por esa época había deja-do de trabajar en la filial local de Bull. Al entrar a trabajar a Exactas, conocí a Luis Trabb, a quien designé mi jefe de trabajos prácticos”.

			

		

		
			
				La rebelión de Exactas

			

		

		
			
				Desde el Departamento de Matemática se decidió dictar la materia Programación “de forma extraordinaria” en el segundo cuatrimestre, y le propuso al ingeniero Esteban Di Tada que se hiciese cargo de la cátedra.
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				El perfil profesional del ingeniero porteño Luis Isidoro Trabb Pardo es ilustrativo del tipo de profesionales que en ese momen-to estaban presentes en Exactas: en una entrevista realizada por el grupo de usuarios estadounidenses de TeX, declaró: “Empecé a dar clase, para lo cual tuve que terminar mis estudios de Inge-niería”. El joven docente se quedó en Exactas hasta 1973, tra-bajado con Di Tada; ganó una beca y viajó a la Universidad de Stanford (EE. UU.), donde se doctoró en Computer Sciences en 1978, teniendo como maestro de tesis a Donald Knuth, el autor de The Art of Computer Programming, texto por el cual Knuth es considerado el padre del análisis de algoritmos. Knuth lo tomó como colaborador desde antes que Trabb se doctorara, y en 1977 publicaron el algoritmo Trabb Pardo-Knuth como parte de la obra The Early Development of Programming Languages.

				Cuando Donald Knuth inició sus trabajos en el sistema tipográ-fico TeX, designó director asociado del proyecto a Trabb Pardo, función que este mantuvo hasta 1981, para luego fundar en EE. UU. una compañía dedicada a producir software controlador de impresoras. Opinando sobre su colaborador, el mítico Donal Knuth calificó a Trabb Pardo como “mi mano derecha en el pro-yecto TeX”. 

				Las materias renovadoras

				El relato del ingeniero Di Tada continúa: “En ese grupo de gente es-taba Manuel Bulwa, también Viviana Rubinstein; trabajamos dos o tres años. Y en un momento sucedió que la gente de IBM también quiso mejorar el nivel, tomaron un examen muy difícil y hubo pro-blemas con los alumnos”.

				La labor del equipo que menciona Di Tada se inició cuando, en 1970, él dictó “Introducción a las máquinas secuenciales” y en el año siguiente, “Lenguajes formales”. Más tarde dio como resultado el dictado de teoría de autómatas, compiladores o teoría de lengua-jes. El lado práctico estuvo representado por la implementación de un assembler que llamaron Alfa, se inventó un lenguaje llama-do LEDESCOM, Lenguaje de Descripción de Computadoras, que “fue un predecesor de los lenguajes actuales”. Los contenidos no se referían al empleo de una máquina de una marca en particular, 

				sino que permitían a los alumnos comprender la teoría que estaba detrás de la operación de las computadoras en general.

				El ingeniero Di Tada también definió esa nueva carrera, tal como surgió de la lucha de los estudiantes y el apoyo de estos docentes: “A través de este proceso de cambio más o menos efervescente que duró dos o tres años, se formalizó una cantidad de materias que eran parte de una carrera, armada por Sadosky, que veía a la computadora como una gran calculadora automática, y no como una máquina de proceso de información. “Cambiamos esa visión, mostramos los problemas de algoritmos no numéricos, los pro-blemas de búsquedas a listas, hicimos un lenguaje que se llamó Turingia, que simulaba máquinas de Turing”.

			

		

	
		
		

		
		

		
			
				52  historia de la industria informática argentina

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				La historia de cómo la Argentina llegó a ser un país –uno entre un puñado en el mundo– que producía calculado-ras electrónicas de uso comercial bajo diseño propio, a mediados de la década del sesenta, se inició bajo el ala de fabricantes de tela engomada, y de la mano de un ataque a estudiantes y docentes de la Universidad de Buenos Ai-res  (UBA) en lo que ahora es la Manzana de las Luces (entre otros edificios).

				En efecto, en la “Noche de los Bastones Largos”, el 29 de julio de 1966, una cantidad de especialistas científicos y tecnológicos de primer nivel vieron truncadas sus carreras académicas. Y necesita-ron reubicarse en la actividad privada.

				De acuerdo con la investigación publicada por Bruno De Alto, li-cenciado en Organización Industrial, docente de la UTN de Pache-co y colaborador del INTI, en su reciente libro Autonomía Tecno-lógica. La audacia de la División Electrónica de Fate (2013), la his-toria arranca con un inmigrante, Leiser Madanes, que después de la Primera Guerra Mundial inició en nuestro país la importación de telas engomadas impermeables, destinadas a la confección de impermeables. El negocio funcionó muy bien, la empresa se hizo proveedora de telas para capotes militares, y sucedió la Segunda Guerra, y las telas engomadas ya no llegaron del exterior. 

				Es en ese momento que dos de sus hijos, el contador Adolfo Madanes y el ingeniero civil Manuel Madanes, decidieron iniciar la produc-ción local, para lo cual se asociaron con el ingeniero Emilio Horn, co-nocedor del tema técnico, y así inició operaciones en 1940 la Fábrica Argentina de Telas Engomadas, lo que significa la sigla FATE.  

				Según recuerda Alberto Anesini, ingeniero en electrónica, actual-mente coordinador de Programas Especiales del INTI, que integró el equipo de profesionales de la empresa, “en la época de Perón y por la guerra hubo faltante de neumáticos, por lo que Perón convo-có a los Madanes (Adolfo y Manuel) y les pidió fabricar neumáticos porque no había en el país (...) contestaron que lo intentarían, da-do que ya estaban fabricando materiales para las reparaciones de los mismos”. Esos materiales eran los parches para cámaras, que se vendían en enorme cantidad, pues al no importarse neumáticos nuevos había que reparar continuamente los existentes.

				Según informa la página web de Fate, en 1943 hicieron las primeras pruebas y en el 45 se inició la producción de neumáticos y cámaras. Los resultados eran, según algunos comentarios de personal de esa época que recuerda el ingeniero Anesini, algo inferiores al nivel necesario, y en 1956 los hermanos Madanes realizaron un acuer-do comercial con la empresa estadounidense General Tire que les permitió obtener tecnología y entrenamiento para el personal. En 1957 ya producían 500 neumáticos diarios; en 1963 iniciaron la construcción de una nueva planta en San Fernando, que en el 66 produjo cerca de 1.000 unidades por día.

				El cruce de oportunidades mencionado al inicio se acercó, y una ajustada descripción se encuentra en los siguientes párrafos, per-tenecientes a una entrevista concedida por el licenciado De Alto a Alberto López Girondo, periodista del diario Tiempo Argentino que fue publicada en junio de 2013 con el título: “Cuando Argentina pu-do ser Corea del Sur”.

				Con el golpe del 66, Sadosky se propuso retener y colocar a su gente. Él se fue a Uruguay y llevó a algunos, y otros se ubicaron en la indus-tria privada. Sadosky le recomendó a Madanes incorporar a Carlos Varsavsky, el padre de Martín Varsavsky, el empresario de Internet. Carlos era físico de formación, pero también era astrónomo y esta-ba organizando el Instituto de Radioastronomía. Fue quien propuso meterse en esa área como elemento de diversificación. Lo nombraron gerente de Investigación y Desarrollo. (Varsavsky) convocó a Roberto Zubieta, que era uno de los ingenieros de la UBA que había trabajado en electrónica, y (este) fue el que recomendó hacer técnicas digitales, computación, la electrónica aplicada al cálculo. Empezó el proyecto en 1969 y en noviembre de 1970 se presentaron cinco prototipos de cal-culadora Cifra de escritorio. Manuel Madanes, el ingeniero, había sido alumno de Sadosky. Y fue Madanes el que tomó la iniciativa de hacer que su fábrica de neumáticos fuese la base de otra actividad.

				No era el único emprendimiento de diversificación en el que esta-ban comprometidos los Madanes; en 1970, luego de conversaciones con el gobierno militar de la época, concretaron la integración de Aluminio Argentino Sociedad Anónima, ALUAR, donde también era socio José Ber Gelbard, primer presidente de la Confederación General Económica en 1953 y ministro de Economía en 1973-1974 durante los gobiernos de Héctor Cámpora y Juan Domingo Perón.

			

		

		
			
				La Cifra 1000, el proyecto inconcluso de Fate
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				El competidor nacional

				Las calculadoras electromecánicas de mesa con cuatro operaciones e impresión de resultados en tira de papel existían en nuestro país desde tiempo atrás, y más antiguo aún era el parque de calculado-ras puramente mecánicas, donde una palanca generaba el giro de mecanismos de cálculo e impresión simultánea. Los proveedores eran mayoritariamente estadounidenses, pero había un fabricante local: Olivetti Argentina.

				En su fábrica modelo de Merlo, Provincia de Buenos Aires, inaugu-rada en 1961, Olivetti producía, además de las máquinas de escribir de oficina y portátiles, variantes de la calculadora eléctrica comer-cial Divisumma, ampliamente distribuida a través de su red de 130 concesionarios locales y 1.500 revendedores. 

				En ese tipo de producto se centró la investigación, desarrollo y pro-ducción de los primeros productos de Fate División Electrónica, y el resultado fue la Cifra 311.

				Según el ingeniero Anesini, “antes de mi incorporación (octubre de 1973), lo primero que se hizo fue la calculadora Cifra 311 en 1971, que vino a reemplazar a las electromecánicas. La novedad era que C311 era electrónica, con un máximo de integración nacional. Con esas primeras 1.000 máquinas no se hizo una diferencia comercial, el objetivo fue dar a conocer la marca. Luego se desarrolló la Cifra 211/221 que se vendió desde 1972 hasta 1974, en esos años también se (diseñó) la Cifra 511 con prestaciones de cálculo avanzado, en la misma carcasa, y que se vendió entre 1973 y 1976.

				Los visionarios

				Así califica Anesini a quienes dirigieron el proyec-to Fate Electrónica: “Otro visionario al que convo-caron Varsavsky y Madanes fue Roberto Zubieta como gerente general, que propuso comenzar por el producto calculadoras asesorado por el inge-niero Alberto Bilotti, una eminencia en el tema de ingeniería electrónica, quien tenía patentes a nivel internacional desde el año sesenta en circui-tos integrados. A poco de comenzar convocaron a Carlos Giardino, experto en comercialización de productos electrónicos, para (hacerse cargo de) la 

				gerencia comercial, quien armó una estructura seria de marketing y propuso un audaz plan de despliegue en el territorio. El ingeniero Pedro Joselevich, que trabajó desde un comienzo en el proyecto, se hizo cargo de la gerencia de ingeniería, todos ellos con el objeti-vo de demostrar que éramos capaces de desarrollar tecnología de primer nivel y ser referentes en un mercado partiendo de cero. A veces, los ingenieros no valoramos el diseño, pero en ese momen-to se comprendió la necesidad de tenerlo, por lo que se recurrió al arquitecto Silvio Grichener, para darle a ese conjunto una visión de estilo en el diseño industrial”. Los equipos de diseño, producción y comercialización se iniciaron con un total de 10 integrantes, hasta llegar a congregar 1.000 personas. 

				El esfuerzo tecnológico tenía, además, una exigencia extra: el di-seño estaba complicado por una exigencia legal. De Alto y Anesini coinciden que el Decreto 4384 de 1971 otorgaba ventajas imposi-tivas y arancelarias relacionadas con la cantidad de componentes de producción argentina que se integrasen al producto terminado. “Teníamos como objetivo, ya en mi época 73/74, que el 60 % del cos-to de partes y piezas fuera de origen nacional” (Anesini).  

				Al desarmar alguna de estas máquinas era posible observar que el mecanismo impresor o el visor numérico (según de qué modelo se tratase) eran productos importados. También tenían origen extran-jero los circuitos integrados que componían la lógica de cálculo o el comando del impresor, o del visor. Y hay que recordar que en las cal-culadoras de ese tipo no existe “software” que se agregue, ya que las operaciones aritméticas están programadas de manera fija dentro de los circuitos que se hacían en una planta de en-capsulado de circuitos integrados montada por Fa-te, y en las últimas etapas, proveía National Semi-conductor desde sus fábricas en Extremo Oriente.

				La producción de calculadoras de escritorio estuvo seguida del desarrollo y fabricación de calculado-ras de mano, artículos que también tuvieron am-plia aceptación por el público, y de minicomputa-doras de uso comercial y contable.

				También se encaró la producción de una compu-tadora modular de construcción íntegramente na-

			

		

		
			
				Entre todos los modelos, durante su vida útil (1971-1980) se vendieron cerca de 400.000 calculadoras.
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				la cifra 1000,el proyectoinconcluso de fate

			

		

		
			
				cional, a la que se llamó Serie 1000, cuyo desarrollo se inició en 1972 y se planeaba entregar en 1977, pero que no llegó a completarse.

				Sumando la opinión de Carlos Giardino, el ingeniero Anesini, el licenciado De Alto y una publicación de Martín Dalponte, puede completarse la línea cronológica aproximada de los productos di-señados o entregados al mercado.

				El principio del fin

				Es también el ingeniero Anesini quien relata los pasos finales, en 1979:

				“En ese momento (siendo) gerente de Planeamiento Comercial re-cibí como misión (penosa para mí) llevar la Cifra 400 como modelo para conseguir su fabricación por un OEM japonés, o sea un fabri-cante que le pone la marca que uno quiere al producto que uno elige. Recuerdo que en el fabricante que luego terminaríamos contratan-do (Shinwa International Holdings Ltd.) abrió nuestra máquina, al ver lo que había dentro el dueño de la empresa comenzó a llamar a sus ingenieros asombrado porque nuestro modelo hacía las mismas funciones que el de ellos, pero con casi la mitad de los componentes, utilizando el mismo circuito integrado. Fate Electrónica y todo el grupo sufrió una reconversión política con el objetivo de preservar la empresa frente al dramático cambio de ideología industrial en el país. La conducción del ingeniero Zubieta fue desplazada paulatina-mente y pasamos a una etapa donde lo que no era rentable se discon-tinuaba, tremendo contraste respecto a cómo habíamos trabajado hasta ese momento. Se trató de defender a full la actividad de Fate Electrónica conservando la fuente de trabajo y pensando que podía producirse un cambio en otro sentido, por eso fuimos a traer una máquina de Japón, en ese momento la máquina terminada japonesa costaba lo mismo que las partes y piezas puestas acá. Como teníamos toda la estructura comercial armada, y sabíamos que se perdería la fábrica sin dudas, se intentó mantener la empresa trabajando con la estructura comercial, vendiendo productos aunque fueran fabrica-dos en Japón o en otros países.

				FATE Electrónica como representante de NEC

				Además de contratar la fabricación de máquinas en Japón, Anesini participó en las negociaciones que llevaron a la representación de 

				las minicomputadoras de escritorio de Nippon Electric Company (NEC) en la Argentina, ya que la empresa japonesa en ese momen-to estaba planteando su sistema de distribución mundial.

				El equipo de FATE se hizo cargo de la distribución, y empleando su propia red de comercialización (muy extensa) y la experien-cia en software ganada al trabajar con su Cifra Sistema, lograron imponer el producto, la NEC 50, que vendió en los primeros seis meses de la concesión más máquinas que el representante en los Estados Unidos.

				De productor a importador

				Las condiciones del país habían cambiado, y (opina Dalponte) “hasta la muerte de Perón el proyecto de FATE avanzó a pasos agi-gantados, pero a partir de ese momento se produjo el comienzo del fin. Con la caída de los grupos nacionalistas y la toma del poder por parte de grupos con ideas neoliberales, que derivó en el golpe del 76, las políticas de protección a la industria nacional cesaron y con ellas el desarrollo de FATE Electrónica (...) el proyecto productivo se clausuró en agosto de 1976 (...) en 1978 la planta de FATE Elec-trónica pasó a ser la filial argentina de NEC, donde comenzaron a ensamblarse productos de la marca japonesa (...) en el rubro de las calculadoras electrónicas, Fate Electrónica llegó a ser el mayor fa-bricante de calculadoras de América Latina y uno de los diez pri-meros fabricantes de calculadoras del mundo...”.

				Anesini evalúa de esta manera el movimiento de producción: “En-tre todos los modelos, durante su vida útil (1971-1980) se vendieron cerca de 400.000 calculadoras, y se llegó a tener en 1975 cerca del 50 % del mercado total; los productos se exportaron a Francia, In-glaterra, España, Sudáfrica, México, Perú, Guatemala, Cuba, Para-guay, Chile , Uruguay y Colombia...”. 

				Y sobre el final del esfuerzo, comenta “...Fate Electrónica con pro-ductos importados después siguió, hasta que los Madanes se cansa-ron y le dieron la baja porque nunca su objetivo fue el de un negocio de importación como el que resultó al final (...) de aquellas 10/15 personas del comienzo, eran unas 150 cuando me incorporé en el 73, y se llegó a 1.000 empleados; yo me fui de Fate en el 82, cuando éramos unos pocos y había que reducir el 30 %...”.
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				1970

				Cifra 311 - prototipo completado en noviembre de 1970, entra en el mercado en 1971.

				1972

				Cifra 211 y 221. 

				Línea Minicifra 11 y 21.

				Cifra 100.

				1973-76

				Cifra 511 - 1973 a 76 - prestaciones de cálculo avanzado.

				Cifra 400 - en producción hasta 1979. 

				1974

				Microcomputadora sistema 75.

				1975

				Línea Microcifra.

				Microcifra 3 y 4 - operaciones básicas. 

				Microcifra 6 - funciones financieras.

				Microcifra 10 - funciones científicas y notación polaca inversa (RPN). 
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				El Estado contó con muchos proyectos donde la tecnolo-gía jugaba un papel muy importante. Pero hubo uno que fue emblemático, en parte por el rol pionero que le tocó dentro del país, pero también por el tamaño de los datos que procesaba: la mención es para el Centro Único de Procesamiento Electrónico de Datos, CUPED. Su nom-bre original, sin embargo, fue otro: en 1967 nació con la denomina-ción Centro Único de Sistematización de la Información, CUSDI, pero hacia fines de 1968 el Ministerio de Bienestar Social decidió reorganizarlo y lo rebautizó como CUPED.

				La tarea asignada a quienes en el primer piso del Banco Hipoteca-rio Nacional pusieron en marcha un ambicioso proyecto fue la de aplicar informática en el manejo de grandes cantidades de datos, a nivel nacional. Para ubicarnos en escenario, situación y escala, son útiles las palabras de Raúl Bauer:

				“Había una computadora que era del Banco Hipotecario y se la saca-ron, y ocuparon sus instalaciones para lograr que se le diera servicio al ministerio. Era el más grande, el modelo de centro de cómputos im-portante de ese momento. El nivel de las empresas era mucho más chi-co, salvo Acindar o Techint, y exceptuando a las empresas muy gran-des que usaban los equipos para la línea de producción del negocio, no sólo para la contabilidad”, apunta Bauer, que prestó servicios en el Ministerio de Bienestar Social y el Banco Hipotecario allá por 1965.

				El primer director del CUPED, y su mentor técnico, fue el ingenie-ro José Luis Mendiburu, que se desempeñó del 18 de octubre de 1967 al 20 de julio de 1990, y según relata Pablo Fontdevila en el libro 40 años de informática en el Estado argentino, “la misión del fue centralizar y realizar las tareas de sistematización de electróni-ca de datos y procesamiento mecanizado de la información del Mi-nisterio de Bienestar Social, sus secretarías de Estado, organismos descentralizados y autárquicos de los mismos”.

				Ese ministerio es el que integraba el gobierno del presidente de facto Juan Carlos Onganía, y volvieron a ser valiosas las palabras de Fontdevila para definir el proceso social que llevó a la conforma-ción de ese centro de cómputos:

				“La dictadura de 1966 fue conservadora en términos culturales y 

				artísticos, pero tuvo un impulso modernizador en lo técnico y ad-ministrativo: era un gobierno convencido de que el Estado tenía que ocupar un lugar central en la dirección de la sociedad (...) es-te pensamiento paradojal es el que permite comprender cómo el mismo gobierno que irrumpió en la Universidad de Buenos Aires con la llamada ‘Noche de los Bastones Largos’ y destruyó su famosa computadora Clementina fue el que inauguró (...) el Centro Único de Procesamiento de Datos”, según se consigna en un artículo pu-blicado por la CLEI 2012, Medellín, Colombia.

				La dotación de personal que trabajó junto con el ingeniero Men-diburu estuvo compuesta por 20 personas que se desempeñaban en horarios calculados para un funcionamiento de 24 horas diarias. Se instalaron, como se dijo, en un sector del primer piso del edifi-cio que entonces pertenecía al Banco Hipotecario Nacional (en el edificio de Defensa 120, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires) y dependían de la Secretaría de Seguridad Social del ministerio. 

				La primera computadora con la que trabajaron fue una IBM 1401, que pertenecía al banco, y, según puede leerse en el citado libro de Fontdevila, Laguado Duca y Cao, “la burocracia del Banco Hi-potecario estaba furiosa, no sólo le invadían el edificio, sino que le robaban las máquinas, (...) y para colmo esto significaba que había perdido su independencia de procesamiento; a partir de la creación del CUPED dependería de este para hacer sus tareas”.

				Para 1969, en el CUPED habían incorporado una computadora IBM System 360-40, y a fin de ese año instalaron una 360-65, “la primera que se vendió en el mundo”, según también se refiere en el libro 40 años de informática en el Estado argentino.

				Tal renovación de equipos estaba sostenida por una decisión del in-geniero Mendiburu: que el CUPED tuviese autonomía financiera y pudiese prestar servicios a la actividad privada, además de la tarea que fundamentó su organización inicial: atender la actividad del sistema de jubilaciones. En efecto, al fin de la década del sesenta “las Cajas no pagaban las prestaciones puntualmente, generándose una avalancha de demandas que los jueces fallaban contra el Esta-do (...) el Gobierno acometió una reforma (...) estatizó el sistema previsional y lo reorganizó administrativamente”, según puede leerse en el escrito de Fontdevila del libro. 

			

		

		
			
				Computación en gran escala: el CUPED
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				Entre las tareas desempeñadas por el CUPED a través de los casi trece años en que estuvo activo bajo esa sigla u otras, se pueden con-tar el procesamiento de las jubilaciones de varios millones de usua-rios, el análisis de los datos del Censo Nacional de Población 1970, o el complejo proceso de contabilizar las tarjetas del PRODE, juego de azar que hasta fines de los ochenta cautivó a los argentinos.

				El PRODE, pronósticos deportivos

				La implementación del PRODE contó con una característica espe-cial a nivel datos: fue la primera utilización masiva de tarjetas per-foradas –se utilizaban millones de tarjetas– en la Argentina desti-nadas a recibir, cada domingo, las apuestas que se hacían sobre los resultados del fútbol.

				Este juego de azar fue impulsado por el ministro de Bienestar Social Francisco Manrique, del gobierno de facto de Alejandro Agustín La-nusse. Manrique ideó su aplicación como una manera de financiar parte de las erogaciones destinadas al pago de las jubilaciones. Así fue que el 27 de febrero de 1972 el CUPED procesó las tarjetas juga-das y entregó a funcionarios de la Lotería Nacional, la entidad admi-nistradora del PRODE, los resultados correspondientes. 

				A las tareas realizadas en esta época del CUPED se puede agregar el escrutinio de las elecciones realizadas en 1973 y una cantidad de trabajos solicitados por muchas dependencias del Estado. Esa actividad determinó un “crecimiento explosivo” (según lo calificó Fontdevila) del equipamiento del centro. Pero a partir de la insta-lación del siguiente gobierno militar, algunos de sus equipos que no eran reemplazados quedaban obsoletos, y hubo cambios en las decisiones administrativas que afectaron la independencia de ge-renciamiento del centro. La represión militar, además, significó la desaparición, en agosto de 1977, de dos colaboradores del CUPED, Adrián Bogliano y su esposa, Susana Leiva.  

				En los últimos años de la década el centro continuó, de todas ma-neras, su actividad; mantuvo su instituto de capacitación y además recibió computadoras IBM 3081, consideradas las más potentes que la empresa disponía en ese momento. Tal ampliación estaba justificada por el aumento de la red de teleprocesamiento del cen-tro, que disponía de más de 400 terminales repartidas por el país, conectadas a los mainframes por 19.000 km de cableado.

				Transición y transformación

				Finalmente, durante el gobierno constitucional de Raúl Alfonsín el apoyo estatal a la labor del CUPED decreció; y bajo la presidencia de Carlos Menem se reestructuraron las actividades de apoyo in-formático a los temas previsionales. El Gobierno nacional decidió que bajo la jurisdicción del Instituto Nacional de Previsión Social funcionaran dos gerencias, una de Desarrollo Informático y otra integrada por el CUPED. En ese momento (julio de 1990) renun-ció el director del centro desde su fundación, ingeniero José Luis Mendiburu. El contexto que ofrecía el mercado tampoco ayudaba a que perdurara el CUPED. Por aquellos años, apareció una gran cantidad de centros de cómputos de entidades estatales y privadas, lo cual generó una gran demanda de profesionales capacitados y especializados, a los que se les pagaba sueldos superiores a los de la administración pública.

				Las decisiones de política administrativa, además, avanzaron hacia la formación de un organismo público que concentrara las presta-ciones de seguridad social. Los equipos informáticos y el personal del CUPED pasaron a formar parte de la Gerencia de Informática del Instituto Nacional de Previsión Social, y este fue integrado en la Administración Nacional de la Seguridad Social (ANSES).

				La Gerencia de Sistemas y Telecomunicaciones de la ANSES absor-bió las funciones que competían en cada momento histórico a las tres Cajas de Previsión Social, la unidad de bases de datos del Ins-tituto Nacional de Previsión Social, el CUSDI y luego, el CUPED. Eso generó una colisión de procedimientos disímiles para realizar tareas, dada la multiplicidad de normativas y de sistemas informá-ticos que originaban los datos. Esta problemática fue solucionada, en la mayoría de los casos, mediante el trabajo, la paciente dedica-ción y los importantes conocimientos técnicos de los trabajadores del CUPED que pasaron a desempeñarse en ANSES. La red de tele-procesamiento de treinta años atrás se ha completado con un com-plejo sistema de atención al usuario a través de Internet, además de cumplir con las necesidades de comunicación y tramitación inter-na de la institución. Los tiempos cambiaron, y la transformación del CUPED –motivos políticos al margen– era inexorable. Lejos de quedar en el olvido, hoy es recordada en todo el sector argentino como una gran experiencia por la magnitud de sus tareas y por ha-ber sido un proyecto pionero en estas latitudes.
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				La historia de la Facultad Regional C. del Uruguay se comenzó a gestar por iniciativa de diversas instituciones de la ciudad con la idea de crear una casa de estudios universitarios y se decidió encaminar las gestiones pa-ra lograr una unidad académica de la UTN a través de la “Comisión Pro-Facultad Tecnológica”.

				Con fecha del 29 de diciembre de 1969, el rectora-do, como resultado de los estudios de factibilidad, dic-tó la resolución N° 487/69 que creó la Delegación Entre Ríos de la UTN, disponiendo el funcionamiento una de-legación central en Paraná, y otra dependiente de ella, en Concepción del Uruguay.

				En 1970, la primera sede de la facultad fue en el his-tórico Colegio Superior del Uruguay “Justo José de Ur-quiza”, donde se dictó el primer curso preparatorio del año académico 1970 de la UTN-FRCU.

				Comenzó su actividad académica con el dictado de Ingeniería en Construcciones e Ingeniería Mecánica.

				A partir de 1984, se comenzó a dictar Analista Uni-versitario de Sistemas que luego fue reemplazada por Ingeniería en Sistemas de Información en 1986.

				El ingeniero en Sistemas de Información es un pro-fesional de sólida formación analítica que le permite la interpretación y resolución de problemas mediante el empleo de metodologías de sistemas y tecnologías de procesamiento de información.

				Por su preparación resulta especialmente apto pa-ra integrar la información proveniente de distintos cam-pos disciplinarios concurrentes a un proyecto común.

				La capacidad adquirida en la Universidad Tecnológi-ca Nacional le permite afrontar con solvencia el planea-miento, desarrollo, dirección y control de los sistemas de información.

				Posee conocimientos que le permiten administrar los recursos humanos, físicos y de aplicación que inter-

				vienen en el desarrollo de proyectos de sistemas de in-formación.

				Adquiere capacidades que lo habilitan para el des-empeño de funciones gerenciales acordes con su for-mación profesional.

				Está capacitado para abordar proyectos de investi-gación y desarrollo, integrando a tal efecto equipos inter-disciplinarios en cooperación, o asumiendo el lideraz-go efectivo en la coordinación técnica y metodológica de los mismos.

				La enseñanza recibida lo habilita para una eficiente transmisión de conocimientos.

				Resumiendo, la preparación integral recibida en ma-terias técnicas y humanísticas, lo ubican en una posi-ción relevante en un medio donde la sociedad deman-dará cada vez más al ingeniero un gran compromiso con la preservación del medio ambiente, el mejoramiento de la calidad de vida en general y una gran responsabilidad social en el quehacer profesional.

				La carrera Ingeniería en Sistemas de Información tie-ne una duración de 5 años, con una salida intermedia con el título de Analista Universitario de Sistemas de 3 años de duración más una materia de habilitación pro-fesional.

				Para poder inscribirse a la carrera hay que tener aprobado el secundario.

				Dada la particularidad de UTN, esta facultad sólo tie-ne presencia en la ciudad de Concepción del Uruguay, pero recibe estudiantes de toda la región.

				El 28 % de sus alumnos son de Concepción del Uru-guay; 16 %, de Gualeguaychú; 7 %, de Paysandú-Uru-guay; Colón, 4,5 % y el resto de distintas localidades. El 91,5 % de sus alumnos son de Entre Ríos; 7,7 %, de Uruguay y el restante 0,8 %, de otras provincias argen-tinas.
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				La Universidad Nacional del Comahue se fundó en 1971. En 1986, bajo el convenio celebrado con la Uni-versidad Nacional del Sur, comenzó el dictado de los tres primeros años de la Licenciatura en Ciencias de la Com-putación de esa universidad, a través del Área de Infor-mática en el Departamento de Matemática y Estadística de la Facultad de Economía y Administración de la Uni-versidad Nacional del Comahue.

				En 1995 se creó el Departamento de Informática y Estadística a partir de la división del Departamento de Matemática de la Facultad de Economía y Administra-ción, y pasaron a depender de este las materias espe-cíficas de computación, así como la responsabilidad de la dirección de las carreras de Analista en Computación (creada en 1989) y de Licenciatura en Ciencias de la Computación.

				En 1996 se creó la carrera de Profesorado en Infor-mática. A partir de 1997, se dictaron en forma completa todas las materias del plan de la carrera Licenciatura en Ciencias de la Computación en esta universidad.

				En 2004, se creó el Departamento de Ciencias de la Computación a partir del Departamento de Informática y Estadística.

				En 2009, en la Asamblea Universitaria, fue creada en la sesión del 5 de junio la Facultad de Informática.

				El nuevo plan de estudios para la carrera de Licen-ciatura en Ciencias de la Computación (año 2012), ha tomado en cuenta múltiples aspectos del avance de la ciencia en nuestro país y en el mundo, y especifica y ac-tualiza los contenidos acreditados mediante la Res. N° 672/11 (CONEAU) y en un todo de acuerdo con la Re-solución Ministerial.

				Las comisiones curriculares que participaron en el armado del nuevo plan han fundamentado sus decisio-nes guiadas por la necesidad de que el plan de estudios reflejara claramente el perfil del egresado, organizara los contenidos en torno a unidades temáticas reutiliza-bles entre carreras de esta casa y ofreciera un régimen de cursado acorde a las necesidades de aprendizaje de esas unidades temáticas. 

				Estas motivaciones han llevado a la toma de impor-tantes decisiones que se ven plasmadas en la propues-ta en cuanto a implementar cuatrimestres de no más de 

				24 horas semanales, maximizar la reutilización de ma-terias electivas entre carreras, disminuir la carga horaria total de la carrera y posibilitar la implementación de sis-temas de promoción.

				Perfil del egresado con título de Licenciado en Cien-cias de la Computación:

				El Licenciado en Ciencias de la Computación debe-rá poseer los suficientes recursos técnicos y metodoló-gicos que lo habiliten para desempeñar eficazmente la profesión y la capacitación en el área.

				Posee conocimientos en: ciencias básicas, algorit-mos y lenguajes, teoría de la computación, arquitectu-ras de computadoras, ingeniería del software, aspectos profesionales y sociales.

				El profesional formado en esta carrera tiene capaci-dad para utilizar los conocimientos científicos y tecnoló-gicos sistemáticamente en la resolución de problemas relativos a su profesión.

				Tiene capacidad para valerse de diversas tecnolo-gías aplicadas y conocimientos básicos para intervenir en el desarrollo de proyectos que requieran herramien-tas informáticas.

				Es capaz de afrontar en forma autoasistida la perma-nente actualización requerida en su especialidad.

				Perfil del egresado con título de Analista Programa-dor Universitario:

				El Analista Programador Universitario posee la for-mación teórica necesaria para su desempeño, acom-pañado por un conjunto de recursos prácticos que permiten la aplicación inmediata y productiva de sus co-nocimientos en el contexto en que se desempeñe. Po-see amplios conocimientos acerca de las principales he-rramientas de desarrollo de aplicaciones de software que le permiten su inmediata inserción laboral. 

				Asimismo, cuenta con conocimientos de: ciencias básicas, algoritmos y lenguajes, teoría de la computa-ción, arquitecturas de computadoras, ingeniería del sof-tware, base de datos.

				Su formación le permite desempeñarse en diferen-tes ambientes laborales, en especial en organizaciones de medio y gran tamaño. Posee condiciones para adap-tarse a la aparición de nuevas tecnologías o herramien-tas de desarrollo de software.
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				La UTN se fundó el 19 de agosto de 1948. En la Fa-cultad Regional Rosario la carrera de Analista de Siste-mas se comenzó a dictar en 1972 en el turno tarde. Ac-tualmente, la carrera de Ingeniería en Sistemas se dicta en tres turnos: mañana, tarde y noche.  

				El ingeniero en Sistemas de Información es un pro-fesional de sólida formación analítica que le permite la interpretación y resolución de problemas mediante el empleo de metodologías de sistemas y tecnologías de procesamiento de información.

				Por su preparación resulta especialmente apto pa-ra integrar la información proveniente de distintos cam-pos disciplinarios concurrentes a un proyecto común.

				La capacidad adquirida en la Universidad Tecnológi-ca Nacional le permite afrontar con solvencia el planea-miento, desarrollo, dirección y control de los sistemas de información.

				Posee conocimientos que le permiten administrar los recursos humanos, físicos y de aplicación que inter-vienen en el desarrollo de proyectos de sistemas de in-formación. Adquiere capacidades que lo habilitan para el desempeño de funciones gerenciales acordes con su formación profesional.

				Está capacitado para abordar proyectos de investi-gación y desarrollo, integrando a tal efecto equipos inter-disciplinarios en cooperación, o asumiendo el lideraz-go efectivo en la coordinación técnica y metodológica de estos.

				La enseñanza recibida lo habilita para una eficiente transmisión de conocimientos.

				Resumiendo, la preparación integral recibida en ma-terias técnicas y humanísticas, lo ubican en una posi-ción relevante en un medio donde la sociedad deman-dará cada vez más al ingeniero un gran compromiso con la preservación del medio ambiente, el mejoramiento de la calidad de vida en general y una gran responsabilidad social en el quehacer profesional.

				El plan de estudios también destaca una serie de in-cumbencias del título que se pueden consultar en el si-tio web oficial de la facultad.

				La carrera de Ingeniería en Sistemas de Información de la UTN tiene una duración de 5 años, se otorga el títu-lo de Ingeniero en Sistemas de Información y el título in-

				termedio de Analista Universitario de Sistemas una vez cursado el tercer año de la carrera y la asignatura Habi-litación Profesional.

				Quienes deseen cursar la carrera podrán acceder a toda la información de inscripción en el sitio web oficial.

				Actualmente, los que desean cursar la carrera reali-zan un seminario universitario. Este puede cursarse en forma presencial o a distancia a través de la plataforma de e-learning. Una vez finalizado el seminario universi-tario, el alumno deberá presentar cierta documentación cuyas especificaciones formales se encuentran indica-das en el sitio web oficial. La documentación más im-portante es: 

				Formulario de Registro General de Alumnos (se im-prime desde el sitio web oficial). 

				Certificado Final de Estudios Secundarios Comple-tos, Certificado Analítico, Constancia de haber finali-zado los Estudios Secundarios o Constancia de Ma-terias Adeudadas. (Original y fotocopia, o fotocopia debidamente legalizada). Plazo máximo para finalizar los estudios secundarios hasta el 31 de mayo del año en el que comenzará el cursado).

				La carrera se dicta en tres turnos (mañana-tarde y noche) teniendo prioridad para elegir horarios de cur-sados aquellos alumnos que trabajen, para lo cual de-berán adjuntar a su inscripción (o en el momento en que consigan trabajo) el certificado de trabajo.

				La facultad realiza anualmente la convocatoria a co-nocer las carreras que se dictan en el evento denomi-nado “La Universidad abre sus puertas”, que se realiza en octubre y se convoca a alumnos que cursen los últi-mos años de secundaria. Además, y específicamente la carrera de Ingeniería en Sistemas de Información reali-za la jornada “Ingenieros en Sistemas por un día” con el propósito de transmitir las incumbencias profesionales de la carrera.

				Para alumnos avanzados, todos los años las cáte-dras organizan eventos a los que se invitan empresas de tecnologías, como por ejemplo la empresa IBM que anualmente realiza una jornada donde se entregan cer-tificados de calificaciones profesionales a alumnos obte-nidas como actividad extracurricular en asignaturas de la carrera.
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				La Universidad de la Marina Mercante (UdeMM), una de las más antiguas universidades privadas, pre-senta dentro de las carreras más representativas para el rubro de informática, la de Ingeniería en Sistemas. Esta se encuentra en el marco de la Facultad de Inge-niería, junto con Ingeniería Mecánica, Electromecáni-ca, Industrial y Electrónica. Todas ellas cuentan con la acreditación de la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU). 

				La casa de altos estudios se destaca por formar pro-fesionales que pueden afrontar los embates del avan-ce tecnológico, capacitándolos para gestionar cono-cimientos en forma autónoma y permanente. Para cumplir con tal fin, se profundiza en la enseñanza de ciencias y tecnologías básicas que se cursan en los pri-meros años de la carrera, brindando al futuro profe-sional una base sólida que garantice en el futuro el au-toaprendizaje. En los últimos años, se los prepara para poder insertarse en el entorno regional, sin descuidar la formación en valores de responsabilidad social, y tam-bién en el plano internacional dado a que muchos gra-duados han sido contratados en otros países.

				La carrera de Ingeniería en Sistemas está diagra-mada en un plan de estudios factible de cumplir en cinco años, con posibilidad de acceder al concluir ter-cer año, a un título intermedio de Analista de Siste-mas. En los últimos años se han graduado más de se-senta ingenieros.

				En 2010, se implementó un nuevo plan de estudios de la carrera que contempla las necesidades actuales y está alineado con los estándares fijados por la Resolu-ción Ministerial 786/2009. La carrera quedó compren-dida en la convocatoria realizada por la CONEAU según ordenanza CONEAU Nº 058/11, resultando acreditada por la Resolución CONEAU Nº 184/10.

				La UdeMM cuenta, además, con el departamen-to de Investigación y Desarrollo Tecnológico, que jun-

				to con la dirección de la carrera convoca a docentes y estudiantes a formar parte de los equipos de inves-tigación compuestos por investigadores argentinos y extranjeros. Entre otros colaboradores se destacan: el doctor ingeniero Étienne Mémin (investigador prin-cipal de INRIA (Instituto Nacional de Recherche en Informatique et Automatique), de Francia; el doctor ingeniero Leo González, de la Universidad Postécni-ca de Madrid; el doctor ingeniero Alejandro Grons-kis; doctor ingeniero Martín Cabaleiro; doctor ingenie-ro Adolfo Alternberg, y otras personalidades que, del mismo modo, colaboran en varias carreras de la Fa-cultad de Ingeniería.

				Todos los estudiantes que dependan de la dirección de la carrera pueden participar en las líneas de investi-gación, congresos, exposiciones de trabajo que hayan desarrollado bajo la supervisión del cuerpo docente.

				También pueden participar de los diversos cursos que organiza la Secretaría de Extensión Universitaria por medio de la facultad: de formación y/o perfeccionamien-to en nuevas tecnologías, gestión de proyectos, seguri-dad en informática, etc.

				Se encuentran a cargo de la Facultad de Ingenie-ría el decano ingeniero Vicente Giménez, el secretario académico ingeniero Pablo Romanos; y de la direc-ción de la carrera en Sistemas, el ingeniero Osvaldo Marcovecchio.

				Para aquellos interesados en solicitar becas, estas se-rán otorgadas a quienes lo requieran y cumplan con las condiciones especificadas según el reglamento vigente de la institución.

				Los alumnos de colegios secundarios, terciarios, de carreras informáticas y público en general, intere-sados en incorporarse a esta carrera están invitados a acercarse a la sede central de UdeMM para participar de las jornadas informativas, o ampliar la información ingresando al sitio Web www.udemm.edu.ar 
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				ORT Argentina, constituida como una asociación ci-vil sin fines de lucro, desarrolla su actividad hace más de 75 años, cuando abrió la primera escuela en Buenos Ai-res, dedicándose a la enseñanza de oficios.

				Actualmente, en el país, cuenta con dos sedes en la Ciudad de Buenos Aires, estas albergan dos escuelas secundarias y dos institutos terciarios. 

				El alumnado total ronda en 7.500 y son aproximada-mente 1.000 personas las que trabajan en la institución en sus diferentes áreas. 

				La diversidad de proyectos educativos, diseñados y desarrollados en las diferentes unidades académi-cas de ORT Argentina, revelan principios constitutivos y sostenedores de su trayectoria: brindar soluciones a las necesidades de formación y capacitación de la co-munidad, imbuidas de principios orientadores hacia la integridad personal, el respeto a valores que posi-bilitan la inclusión en la sociedad de un modo eficien-te, constructivo y solidario, y el reconocimiento de los fundamentos humanísticos de su herencia que de-sean preservar.

				En 1977 inició su actividad el instituto terciario: el Instituto de Tecnología ORT, dependiente de la órbita de educación privada oficial estrechamente vinculada a las necesidades de desarrollo productivo del país.

				Su primera carrera fue la de Analista de Sistemas, pionera en la formación terciaria en el ámbito nacional.

				Su concepción se basó en los antecedentes que el sistema educativo argentino desarrolló para la educa-ción terciaria no universitaria, orientados hacia los es-tudios especializados en un campo específico de la tecnología; proveyendo una formación profesional es-pecífica con salida laboral inmediata durante un perío-do más corto, y permitiendo a los estudiantes la posi-bilidad de optar por continuar posteriormente estudios más avanzados. 

				Por la trayectoria de más de treinta años de enseñan-za de la informática, el Instituto de Tecnología ORT ha si-do galardonado por la CESSI con el Premio Sadosky de oro en 2008.

				El Analista de Sistemas ORT es un profesional infor-mático capacitado para desempeñarse en diferentes ro-les, tales como desarrollador, tester, analista funcional, 

				arquitecto de software, líder de proyecto, DBA-adminis-trador de bases de datos, administrador de redes, ase-sor en tecnología, encargado de seguridad informática, asegurador de calidad (QA), auditor de sistemas,  con-sultor en informática.

				Se desempeña como profesional en variados ám-bitos: organizaciones civiles, bancos, entidades finan-cieras, empresas comerciales, industrias, consultoras y emprendimientos personales.

				El plan de estudios es de tres años académicos. Im-plica una dedicación presencial semanal de 4 días de lu-nes a jueves de 19 a 23 horas.

				Pueden inscribirse aquellos interesados que acre-diten estudios secundarios. Del mismo modo aquellos que han realizado estudios superiores afines podrán va-lidarlos por equivalencias. 

				Las cursadas son cuatrimestrales y la inscripción está abierta para comenzar los estudios en marzo o en agosto. Los estudiantes, luego de los tres años corres-pondientes a la duración de la carrera de 1.600 horas re-loj, egresan con el título de Analista de Sistemas (tecni-catura superior).

				Más de 3.000 estudiantes han egresado del institu-to desde su creación. Anualmente, cursan la carrera de Analista de Sistemas alrededor de 500 estudiantes.

				En 2010, ORT comenzó con la implementación del nuevo plan de estudios de la carrera de Analis-ta de Sistemas. En este se incorporan espacios cu-rriculares como las prácticas preprofesionalizantes y en el trabajo autónomo que permiten achicar la bre-cha entre el mundo académico y laboral, favorecien-do de este modo la inclusión. Se incorporaron temá-ticas como emprendedorismo, innovación y gestión de la tecnología. 

				El Programa de Certificación Continua en este plan de estudios permite que sus estudiantes reciban la validación de sus conocimientos por parte de las empresas que los acompañan, a medida que avan-zan en la carrera, obteniendo de este modo lo me-jor de los dos mundos; los certificaciones que bus-ca el mercado en el corto plazo, y la sólida formación de base de sus graduados con vistas al mediano y lar-go plazo.

			

		

		
			
				ort

			

		

		
			
				Autoridades

				Rector

				Ingeniero Damián Rosenfeld

				Coordinador de la carrera de Analista de Sistemas

				Licenciado Alejandro Jait

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

		
			
				historia de la industria informática argentina  63

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				Los inicios de la Universidad del CEMA datan de 1978, año en que comenzó su actividad el Centro de Es-tudios Macroeconómicos de Argentina (CEMA). El CE-MA, como centro de investigación y docencia, tenía la finalidad de contribuir a la difusión del conocimiento, especialmente de diversas y modernas teorías econó-micas. Así comenzó el dictado del Programa Máster en Economía y, un poco más adelante, el Programa Más-ter en Dirección de Empresas y el Programa Máster en Finanzas. 

				A lo largo de los años, las actividades docentes se fueron extendiendo progresivamente a otros campos profesionales, y en 1995 nació entonces la Universidad del CEMA, comenzando el dictado de carreras de grado, además de los para ese entonces ya tradicionales pro-gramas Máster en Economía, Finanzas y Dirección de Empresas que se dictaban desde sus inicios. 

				La carrera de Informática se creó en 2002 y su pri-mer ciclo lectivo comenzó en 2004. A partir de allí, tuvo constante crecimiento e incluso en el 2012 fue una de las pocas universidades del país que acreditó, mediante resolución CONEAU por el plazo máximo que este orga-nismo otorga (6 años). Es decir, la carrera de informática en la UCEMA garantiza la enseñanza, los procesos y los estándares mundiales en educación.

				Ingeniería en Informática en la UCEMA es resulta-do de la combinación de conocimientos teórico-acadé-micos, por un lado, sumados a la experiencia y habili-dad de cómo aplicarlos en la problemática del mundo real y el día a día en las diferentes organizaciones. El en-foque práctico y aplicado de los cursos, desarrolla las herramientas necesarias y un modo de pensar que per-miten incorporar y utilizar los conceptos en problemas concretos.

				El estudio de la informática se divide en varias áreas que van desde el conocimiento de las computadoras en sí mismas (hardware), pasando por los sistemas opera-tivos, las redes de comunicaciones, las bases de datos, hasta las aplicaciones y los sistemas. Tener conocimien-to profundo en todos estos niveles es fundamental para poder integrarlos en un diseño eficiente y competitivo.

				La carrera de Ingeniería en Informática de la UCEMA tiene la particularidad de conjugar una sólida formación 

				en todas las áreas de Ingeniería y de Ciencias de la Com-putación con la trayectoria de la universidad en Direc-ción de Empresas, Finanzas y Recursos Humanos. Es-ta combinación permite adquirir las competencias para encabezar el área de sistemas de cualquier organiza-ción e implementar con éxito todo tipo de proyectos in-formáticos. 

				La universidad del CEMA forma a los ingenieros en Informática y los prepara para ocupar posiciones de res-ponsabilidad en las empresas (directores de IT, gerentes de sistemas, etc.).

				También brinda las herramientas necesarias para quienes deciden emprender un camino independien-te creando y conduciendo sus propios emprendimien-tos tecnológicos.

				La carrera de Ingeniería Informática en el CEMA tie-ne una duración de 5 años.

				Al finalizar el tercer año, se otorga el título de Analis-ta en Informática.

				Para inscribirse es necesario haber completado los exámenes de ingreso (durante febrero o en julio), salvo que los aspirantes provengan de escuelas secundarias que tengan “convenio” de articulación. En este caso, el ingreso es directo.

				Por otro lado, existen articulaciones con institucio-nes terciarias para que analistas en sistemas puedan fi-nalizar sus estudios de Ingeniería Informática en un pla-zo aproximado de dos años y medio.

				La Universidad del CEMA funciona en tres sedes lo-calizadas en la Ciudad de Buenos Aires: Sede Central (Av. Córdoba 374), Sede Finanzas (Av. Córdoba 637) y Sede Ingeniería (Reconquista 775).

				Para el otorgamiento de becas o préstamos de ho-nor se tendrá en cuenta la necesidad económica del postulante, el resultado del examen de ingreso y el rendimiento académico demostrado en la escuela se-cundaria. También se considerará el desarrollo de ha-bilidades de liderazgo que el postulante pueda mani-festar, tales como haber sido abanderado o escolta, la participación en trabajos comunitarios, la dedicación deportiva y artística, etc. En todos los casos, la asis-tencia financiera asignada cubrirá hasta el 50 % (cin-cuenta por ciento) del costo de la carrera.
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				Gastón Andrés Addati, Master en Gestión Tecnológica

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

		
			
				64  historia de la industria informática argentina

				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				JOTAFÍ es una empresa familiar argentina funda-da a fines de la década del setenta por Jorge Fumio Inagaki, con capitales propios, y no cuenta ni con-tó con inversores externos. Inagaki, como buen em-prendedor, fue uno de los primeros dieciocho progra-madores que hubo en la Argentina: obtuvo su título en febrero de 1960. A partir de ese momento y conti-nuando con lo que había comenzado, ocupó impor-tantes cargos gerenciales en diferentes empresas pri-vadas y organismos públicos, y así ganó experiencia y conocimientos; hasta que en 1972 decidió crear su propia empresa prestataria de servicios de procedi-

				miento de datos.

				Así transcurrieron algunos años brindando ex-celentes servicios informáticos a muchas empresas que, por ese entonces, no tenían su propio centro de cómputos; hasta que a fines de esa década nació la computación online y este hecho marcó un hito que no podía ignorarse, por lo cual se decidió transformar radicalmente la compañía.

				Haber vivido este cambio y los sucesivos a lo lar-go de más de 33 años, colocó a JOTAFÍ en una po-sición de privilegio para resolver dificultades, en-tender necesidades y fijar nuevos rumbos para 
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				alcanzar horizontes lejanos. Como empresa provee-dora de servicios informáticos, JOTAFÍ concentra to-dos sus esfuerzos en satisfacer las demandas del mercado. Por ello, su esquema de trabajo se fun-da en una filosofía basada en la más alta calidad de servicio. Sus primeros clientes fueron: Munici-palidad de Almirante Brown, Municipalidad de Quil-mes, Municipalidad de Ramallo, OSPLAD, Caja de Previsión Docente.

				En lo que respecta a su dedicación desde el co-mienzo de sus tareas, la compañía ha incursiona-do en distintos focos comerciales y se adaptó a las circunstancias informáticas y tecnológicas de cada época; hoy, los profesionales de JOTAFÍ aplican su know-how a pocos e importantes mercados verti-cales, que son en los que se destacan por su valor.

				Para realizar todas las tareas, la firma cuenta con un equipo de profesionales altamente compe-tentes y capacitados en las tecnologías que mane-jan; compenetrados en brindar a los clientes más de lo que ellos esperan.

				El mundo cambia, la sociedad cambia y la tec-nología está para acompañarlos y, muchas veces, provocarlos. En JOTAFÍ tienen la capacidad para realizar ambas cosas.

				Actualmente, JOTAFÍ centra sus esfuerzos en los siguientes sistemas aplicativos:

				S.I.Ge.M.i - Sistema Integral de Gestión Munici-pal - Íntegro.

				S.I.Ca.P. - Sistema Integral de Cajas Profesionales.

				Ge.L.T.Ex. - Gestión Legal y Tratamiento de Expe-dientes.
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				Los antecedentes de Systems World se remon-tan a más de cuatro décadas, desde siempre de-sarrollando productos de alta calidad y múltiples prestaciones. Los años de experiencia, el profesio-nalismo y la amplia cartera de clientes constituyen su mejor carta de presentación, por lo que día a día son más las empresas que confían en su trabajo. Hoy sus productos son conocidos en el mercado con el nombre Clave de Soft.

				Systems World en la actualidad se dedica prin-cipalmente a la instalación, implementación y ca-pacitación del aplicativo ERP Clave de Soft en todas 

				sus versiones. 

				Respecto del desarrollo, es de práctica habitual la inclusión de nuevas prestaciones y funcionalida-des en su producto ERP Clave de Soft para ambas versiones (estándar y SQL).

				El desarrollo, mantenimiento y actualización pa-ra que el aplicativo ERP Clave de Soft incluya los últimos requerimientos funcionales/tecnológicos, legales e impositivos que los negocios y empresas exigen para la gestión de su operatoria nacional e in-ternacional es un trabajo constante.

				Adicionalmente, y a diferencia de sus negocios 
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				iniciales, Systems World focaliza gran parte de su evolución en desarrollos verticales y adaptaciones especiales que los negocios y nuevas actividades requieren.

				Una muestra del trabajo realizado durante la tra-yectoria de Systems World se ve reflejada en los ca-sos de éxito que se detallan a continuación.

				Estos son sólo algunos proyectos que muestran la actividad realizada y la trayectoria de la empresa. En-tre las compañías que eligieron Clave de Soft hace va-rias décadas y permanecen confiando en los produc-tos y servicios de Systems World S.A., se destacan:

				-Banco de Valores (cliente desde 2002), imple-mentación de sistemas de Activo Fijo/Revalúo de Bienes Clave de Soft.

				-IBOPE Inteligencia S.A. (cliente desde 2009), implementación de sistemas ERP Clave de Soft.

				-Shulman Hnos. (cliente desde 1992), imple-mentación de sistemas ERP Clave de Soft en fábrica y punto de venta en sucursal Centro.

				-Laboratorios Buckman (cliente desde 1992), implementación de sistemas ERP Clave de Soft en Buenos Aires. Desarrollos especiales de reportes e integración con Brasil y los Estados Unidos.

				-Buenos Aires Logística (cliente desde 2006). Implementación de sistemas ERP Clave de Soft, de-sarrollo especial de logística y distribución, y su inte-gración con el sistema liquidador de Sueldos y Jor-nales Clave de Soft.

				-Barracas Logística (cliente desde 2006). De-sarrollos especiales de sistemas de rendiciones de fondos y recaudaciones. Implementación de siste-mas ERP Clave de Soft, desarrollo especial de logís-tica y distribución, y su integración con el sistema li-quidador de Sueldos y Jornales Clave de Soft. 
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				Desde hace 40 años, AEROTERRA es una empresa 100% de capitales argentinos que tomó impulso gracias a la visión de futuro y espíritu innovador de su fundador y primer presidente, el ingeniero Alberto Benito Viola.

				Su objetivo fue crear una compañía de tecnología dedicada a proveer servicios y aplicaciones innovadoras alrededor de la utilización de tecnología geoespacial. Así nació AEROTERRA, que oficialmente se incorporó co-mo sociedad anónima un 29 de octubre.

				La primera oficina, ubicada en el tercer piso del edi-ficio Gloria, en el corazón de la Ciudad de Buenos Aires, fue creada con un mínimo de recursos, tanto económi-cos como de equipamiento.

				Hoy, gracias a la fuerza que impusiera su fundador y de los que continuaron con la responsabilidad de ha-cer crecer la empresa, AEROTERRA cuenta con instala-ciones propias en el complejo Catalinas Norte, del barrio de Retiro, equipada con los últimos adelantos, y tiene un staff de más de 60 colaboradores altamente capaci-tados. Asimismo, cuenta con personal en las provincias de Tucumán, Neuquén, Formosa y Chubut, además de oficinas en los EE. UU.

				La demanda del mercado y la necesidad de mejo-rar la respuesta a los requerimientos de los clientes, tan-to como la de anticiparse a ellos, llevó a AEROTERRA a buscar nuevas formas de expandirse. 

				En ese camino afianzaron relaciones estratégicas con diferentes empresas internacionales. Entre ellas, se destaca la distribución exclusiva para la Argentina y Uru-guay de los productos de la empresa Esri Inc., líder en desarrollo de Sistemas de Información Geográfica (GIS, de su sigla en inglés) a nivel mundial.

				En AEROTERRA buscan lograr una transferen-cia efectiva de conocimiento tecnológico. Para ello, 

				cuentan con un centro de capacitación, que desde el 1991 hasta la fecha ha capacitado más de 6.000 profesionales.

				Algunos hechos relevantes en la historia de la em-presa son:

				Desarrollo del plan de Actualización y Regulariza-ción Inmobiliaria en más de 150 municipios del país.

				Realización de más de 7.000.000 de kilómetros cuadrados de inventarios de recursos naturales se-leccionados, usando tecnología satelitaria que resultó inédita en los inicios de la empresa.

				Provisión, instalación y soporte de plataforma Arc-GIS para más de 10.000 usuarios.

				Los mercados donde la empresa se destaca son: pe-tróleo y gas, catastro y rentas, seguridad y defensa, te-lecomunicaciones y servicios públicos (Agua, Electrici-dad, Gas), minería, forestal, agricultura, entre otros.

				Entre los principales clientes históricos de la firma, se encuentran: 

				Direcciones de catastro de las provincias argenti-nas.

				Dirección Nacional de Catastro de Uruguay.

				Empresas de petróleo y gas, incluyendo YPF, Tecpe-trol, Petrobras, Sinopec, Total Austral, entre otras.

				Ministerios de Agricultura y de Medio Ambiente, Se-cretaría de Minería.

				IGN (Instituto Geográfico Nacional).

				Ministerios de Defensa y Seguridad.

				Transportadoras de Gas, MetroGas, ENARGAS, Ca-muzzi Gas.

				Empresa de electricidad de Tucumán y Jujuy.

				Universidades nacionales y provinciales.

				Otras empresas privadas, incluyendo forestales, de seguro.
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				1973

				Creación de AEROTERRA.

				1978

				Plan de Regularización Registral (más de 150 municipios).

				1989

				Comienzo de distribución exclusiva plataforma ArcGIS. Premio Regional por Ventas: 1998/1999/2002/2009/2013.

				1991

				Abre el centro de capacitación GIS.

				1995

				Ejecución de más del 75% de las obras catastrales licitadas en la Argentina.

				2001

				Desarrollos GIS en proyectos internacionales.

				2006

				Lanzamiento del yacimiento virtual, municipio y provincia virtual.

				2008

				Certificación ISO 9001 (y Recertificación 2009-2013). 

				2011

				Implementación de sistemas de gestión de redes eléctricas.

				2012

				Organizador de la Conferencia Latinoamericana de Usuarios Esri (más de 1.000 asistentes).

				2013

				Puesta en producción del Sistema de Gestión Catastral en la provincia de Formosa y lanzamiento reingeniería del de la provincia de Neuquén.
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				Ardison Software & Consulting es una software hou-se argentina pionera en el desarrollo de sistemas en el país.

				Desde sus inicios, se dedicó a canalizar sus conoci-mientos de organización y gestión en desarrollos tecno-lógicos a medida. Esta especialización le permitió, du-rante los ochenta, brindar soluciones a empresas como Indupa, Grupo Alpargatas y el Polo Petroquímico de Ba-hía Blanca.

				A principio de los noventa, la llegada de las platafor-mas abiertas permitió el lanzamiento del primer sistema de gestión preplaneado. Así, nació la primera versión del ERP Arballon Business Software, disponible para distin-tas bases de datos y distintos sabores de Unix, siendo el primer ERP preplaneado del mercado argentino en es-tas plataformas.

				A mediados de los noventa, la globalización planteó un nuevo desafío: la llegada de los ERP world class. An-te la necesidad de distinguir a Arballon Business Software de la competencia nacional e internacional, se definió la estrategia de verticalización para el sector primario.

				El socio fundador fue Julio N. Ardison, doctor en Ciencias Económicas de la UBA, que hoy se desempe-ña en el cargo de presidente y es acompañado por cin-co socios al frente de las áreas clave de la organización.

				En casi 40 años de historia hay más de un hito. Aquí, tres en los cuales las decisiones estratégicas condicio-naron el futuro de Ardison Software.

				A comienzos de la década del ochenta, la empre-sa decidió dedicarse 100% al desarrollo de sistemas, abandonando por completo los servicios de auditoría y organización de empresas.

				A principios de los noventa, la empresa quiso con-centrarse exclusivamente en su naciente ERP prepla-neado, Arballon, y no encarar más proyectos de progra-mación a medida.

				A finales de los noventa, la empresa optó por diferen-ciarse de la competencia, verticalizándolo para el sector primario. Lo que le permite hoy posicionarse como una alternativa con alto valor agregado frente a otros siste-mas, incluyendo los world class.

				Hoy Arballon Business Software es un ERP flexible, totalmente integral y con una amplia funcionalidad, in-tegrando en una solución de negocios única las gestio-nes de producción, costos, abastecimiento, stock, MRP, mantenimiento, comercialización, comercio exterior, distribución, finanzas, contabilidad, gestión, RR. HH., planeamiento, entre otras.

				A las gestiones del ERP, se suman las líneas Arballon Business Intelligence y Arballon Mobile. 

				Ardison ofrece soluciones específicas para distintos sectores; como gestión agrícola, bebidas y alimentos, cría de animales, frigorífico... Así, brinda información es-tratégica generada desde las áreas productivas, tanto en el campo como en la planta, integradas con el resto de la organización en una solución única.

				Entre sus principales clientes a lo largo de su histo-ria, se encuentran: 

				Hideco puede considerarse el primer cliente de Ar-ballon Business Software. Esta empresa metalúrgica con varias localizaciones en la provincia de Buenos Ai-res fue el primer cliente en utilizar Arballon como siste-ma preplaneado. A la fecha, sigue utilizando todas las gestiones implementadas.

				El Grupo Buquebus fue el primer cliente en llevar Ar-ballon Business Software fuera de las fronteras. Si bien la empresa había encarado proyectos en México, Uru-guay y otros países de América, esta fue la primera vez que era puesto a prueba en otro país.

				El Grupo Lavaque presentaba desde su origen la par-ticularidad de ser un cliente multiempresa, con disper-sión geográfica en más de cuatro provincias, y toda su cadena de representantes y distribuidores. Luego de dos años de utilizar el ERP fue el primer cliente de la pri-mera verticalización realizada para el sector vitivinícola.

				A la fecha, y luego de distintos procesos de expan-sión y fusión de compañías, el grupo sigue utilizando Ar-ballon en todos sus procesos productivos y administra-tivos. El éxito de esta verticalización permite que todavía un amplio porcentaje de este sector confíe en Arballon sus procesos de negocios, como Bodega Norton, Bo-dega López, Luigi Bosca, Coop. La Riojana, entre otros.
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				1974

				Julio N. Ardison funda la empresa e incorpora el desarrollo de sistemas de información a medida. 

				1990

				Nace Arballon Business Software, un ERP preplaneado sobre plataformas abiertas y bases de datos relacionales.

				1992

				Se implementa la primera versión de Arballon Business Software en un cliente final.

				1997

				Se plantea una estrategia de verticalización y se apuesta al sector primario, tomando como caso testigo el sector vitivinícola.

				2000

				 La solidez del diseño inicial de Arballon permite superar el cambio de milenio. 

				2002

				Arballon incorpora ARXQL, una herramienta creada por Ardison que expone toda la información deseada a través de Microsoft Excel.

				2008

				La empresa recibe la Certificación ISO 9001:2008, un compromiso formal para el desarrollo e implantación de un sistema de gestión de calidad.

				2009

				Ardison celebra sus 35 años, presentando Arballon Business Software versión 10, que representa una marcada evolución tecnológica e incorpora tecnología Web 2.0.

				2013

				Ardison desembarca en México de la mano de su distribuidor Master.
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				Sistran nació a fines de 1977 como una socie-dad civil formada por Jorge Mazzini, Luis Mazzini y Felipe Lobert. 

				El motivo que los llevó a crear la compañía fue que los tres querían dejar de trabajar bajo relación de dependencia, entonces iniciaron un emprendi-miento propio y visionaron que comenzaba el pro-ceso de las Personal Computers, en el que el de-sarrollo de los sistemas tendría un crecimiento exponencial en la demanda especializada en varios nichos del mercado. 

				En el origen había dos ramas de servicios: por un 

				lado, desarrollo de sistemas y, por otro lado, el pla-neamiento de transporte urbano y regional a par-tir de modelos computacionales. En sistemas finan-cieros el primer cliente fue la financiera Roberts en su transformación a Banco Roberts y el Citibank. En planeamiento de transporte, Sistran ganó entre 1978 y 1979 un contrato en el marco del Plan Na-cional de Transporte.

				El modelo de servicios que prestaba la empre-sa fue mutando a partir del 2 de febrero de 1982, cuando el grupo societario dio vida a Sistran SRL, que continuó su crecimiento hasta que el 23 de 
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				enero de 1997 se convirtió en Sistran S.A. 

				En 1981, se firmó el contrato con La Repúbli-ca; de esa manera, la empresa se especializó en el desarrollo de software para compañías de seguros, que es la actividad en la que se desempeña hasta la actualidad.

				Se puso en funcionamiento el sistema SISE (un sistema integral para las compañías de seguros) pa-ra La República, en 1983. Luego, se volvió a imple-mentar SISE para las compañías Boston y Victoria Seguros.  

				Tras el correr de los años, SISE se implementó en más de 150 compañías en Latinoamérica, con-virtiéndonos en la empresa líder en provisión de so-luciones de software y consultoría para compañías de seguros

				Sistran inició su expansión en Latinoamérica creando Sistran Brasil, en 1988, cuando incorpo-ró a dos socios locales: Álvaro Nascimento y Mar-cio Paes. Luego, continuó en la región andina, don-de fundó Sistran Ecuador, en 1994, con un socio local: José Ríos.

				Siguió su expansión con Sistran México, en 1996; Colombia, en 1998; Guatemala, en el 2000; Panamá, en 2003, y Norteamérica y Caribe, en 2004.

				A lo largo de esta expansión en América Latina, se realizaron grandes proyectos con clientes loca-les, regionales y mundiales como Bradesco, AIG, Chubb, Generali, Royal & SunAlliance, La Previso-ra, Colpatria y Equinoccial. Actualmente brinda ser-vicios a más de 105 clientes. 

				La empresa inició con 10 empleados y hoy cuen-ta con más de 500 colaboradores, con cobertura re-gional y soporte local en cada país.
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				A comienzos de 1979, Balenzuela, Gómez y Montonati trabajaban en el área de sistemas de una importante organización sindical. Dada la exigencia que existía en el mercado por el control cada vez más preciso e inmediato de la información, y a pe-sar de la incertidumbre de aquel momento, decidie-ron asociarse y comenzaron a escribir el software y el procesamiento de datos propiamente dicho. En-tonces se volcaron a construir una pequeña empre-sa de servicios externos. El paso del tiempo trans-formó el procesamiento de datos y la informática en todos sus aspectos y TEKHNE evolucionó con cam-

				bios internos. Un nuevo socio, Raúl Souto, aportó su experiencia comercial. TEKHNE comenzó a uti-lizar redes punto-a-punto. Este desarrollo implicó la incorporación de personal: se sumaron especialis-tas en todas las áreas y se ampliaron los objetivos iniciales. En 1987, TEKHNE se inició como Marke-ting Contractor de IBM, unión comercial para la ven-ta e instalación de computadoras mainframe, per-sonales y equipos puntos de venta. La evolución de la tecnología, como así la complejidad y variedad de los distintos requerimientos de los clientes, llevó a TEKHNE a decidir cambiar el paradigma técnico y 
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				a adquirir una herramienta de desarrollo tipo CASE para desarrollar los primeros productos en GeneXus y generar distintos sistemas desde cero, o a conver-tir y rediseñar los existentes llevándolos a una uni-dad de criterio fácil de mantener y corregir. 

				TEKHNE fue concentrando su conocimiento y ex-periencia en el campo de los sistemas de salud con sistemas integrales para obras sociales y organizacio-nes gubernamentales (nacionales y/o provinciales), extendiendo así su ámbito de gestión por gran parte del país. Ha participado activamente en el Proceso de Reconversión de Obras Sociales (PROSS) y en la Re-forma y Modernización del Estado de Córdoba.

				Actualmente, cuenta con un equipo de más de cien profesionales de las áreas de Sistemas, Organi-zación, Medicina, Ingeniería y Ciencias Económicas. Con casi 40 años de experiencia en el mercado, se han desarrollado proyectos informáticos, asistencia en el gerenciamiento y administración tanto a instituciones y organismos públicos (obras sociales, institutos pro-vinciales de salud, sindicatos, hospitales, municipa-lidades, etc.), como a empresas privadas (prepagos, AFJP, ART, empresas de servicios, aseguradoras, em-presas industriales, bancarias, entre otras).

				TEKHNE S.A. ha certificado su “Proceso de dise-ño, desarrollo, mantenimiento y comercialización de software” conforme a los requerimientos de las Normas ISO 9001:2008. La empresa cuenta con oficinas pro-pias, estratégicamente ubicadas en el centro de la Ciu-dad de Buenos Aires. 

				Les interesa ser reconocidos por sus clientes por el espíritu innovador de mejora continua y calidad de sus recursos humanos, y además ser valorados por la confiabilidad, flexibilidad y profesionalidad de sus servicios.
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				Worldsys es la continuadora de Siswork, una empre-sa fundada por Ricardo Piñeiro en 1978. La compañía desarrolló el primer sistema interactivo y en tiempo real para concesionarios de automóviles y entidades finan-cieras. Se asoció con Price Waterhouse en 1988 y creó Result Systems, dedicándose a la elaboración de softwa-re que se comercializaba a nivel regional. En 1991, como consecuencia de las dificultades para exportar por el al-to costo argentino, su fundador, Ricardo Piñeiro, decidió crear Worldsys para desarrollar aplicaciones para el mer-cado local. Así se convirtió en la empresa líder del mer-cado local en sistemas de cumplimiento normativo, de-sarrollando sistemas que permiten a sus clientes cumplir con los requisitos de diferentes organismos de control. De forma progresiva creció su cartera de clientes has-ta contar con más de 150 en la Argentina, y desde hace varios años en Uruguay, Chile, Paraguay, Perú, Colom-bia y Panamá.

				El Grupo Sevitar fue el inversor inicial con Ricardo Piñeiro como cabeza del emprendimiento. Luego de algunos años, Piñeiro compró la totalidad de las ac-ciones y quedó como único propietario. En su histo-ria como empresario del mercado informático, siem-pre arriesgó su capital por los diferentes proyectos en los que trabajó. Como ejemplo, se puede poner hasta la creación de la primera computadora personal de fa-bricación nacional denominada PECOS (Proyecto Edu-cativo colegios Secundarios), la que no pudo competir con las primeras computadoras traídas a la Argentina mediante el dumping. Nunca cedió ante las dificulta-des del mercado y la economía, y siempre eligió arries-gar su capital por sus sueños. También fue la prime-ra empresa en desarrollar software envasado para PC (Wang, Texas Instrument e IBM).

				En 1998, luego de haber implementado muchas 

				aplicaciones exitosas, la compañía desarrolló Central Data, un sistema creado para que las entidades finan-cieras cumplieran con el Régimen Informativo del Ban-co Central de la República Argentina. Este sistema sigue al día de hoy siendo líder en el mercado Argentino y tiene un gran reconocimiento en el mercado informático na-cional e internacional.

				Dentro de los méritos de la compañía está el haber logrado una participación del mercado de alrededor del 90% en sistemas de cumplimiento normativo para el sector financiero. Otro gran desafío llevado adelante ha sido el desarrollo de un core bancario que soporta la to-talidad de las necesidades de una entidad financiera. Además, en un mercado cambiante respecto del cos-to nacional frente a otras realidades macroeconómicas globales, Worldsys ha logrado ser un exportador de sis-temas que poco a poco conquista nuevos mercados. El foco de los últimos años ha sido países limítrofes y ac-tualmente está trabajando en la globalización del mer-cado exportador.

				El gran cambio de la compañía fue la especializa-ción en el desarrollo de aplicaciones sectoriales y que cubren necesidades particulares de las organizacio-nes. Así, la transformación a una empresa de softwa-re especializada en cumplimiento normativo ha marca-do el camino de crecimiento y liderazgo logrado hasta la actualidad.

				Como algo anecdótico, en la compañía cuentan que hace muchos años, en una instalación de un sistema de distribución en la firma Rigolleau, surgió el pedido de la incorporación de un campo especial para comentarios en los remitos. Al verificar la utilización de dicho campo, se detectó que un remito tenía la consigna “Cuidado con el perro”, lo que resultó una sorpresa por lo inusual del dato incorporado.
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				1978

				Sistema comercial y de bancos para IBM 5110. Sistema integral de Concesionarios /34 /36 (140 instalaciones).

				1980

				Argentinización de DMAS II de IBM USA s /34 para comercializar por IBM Argentina S.A. Bancos en Tiempo Real IBM /34. 

				1982

				Sistema de Recursos Humanos /34. Fácil 36 (ERP) reemplazando al Fácil /34.

				1988

				Sistema comercial y de bancos para IBM 5110. Sistema integral de concesionarios /34 /36 (140 instalaciones).

				1998

				Central Data (Régimen Informativo para el Banco Central).

				2000

				SOS (Sistema Detector de Operaciones Sensibles). Sistema líder en monitoreo de operaciones para la prevención del lavado de activos.

				2005

				Listas de informados. Sistema de provisión de listas nacionales de PEPS y la totalidad de las listas internacionales de PEPS y terroristas.

				2007

				SARO: Sistema Administración de Riesgo Operativo y Administración de Auditorías.

				2009

				Envío con Respaldo Notarial: brinda notificaciones fehacientes mediante una herramienta tecnológica.
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				En 1977, Juan Ruggero se desempeñaba como pro-gramador en CompuCorp, una empresa proveedora de calculadoras programables para ingeniería, que por esos días había incorporado a su oferta las primeras micro-computadoras. Estas computadoras se ofrecían con un conjunto mínimo de programas, que a los clientes les re-sultaban útiles, aunque insuficientes. Ruggero recibía permanentes requerimientos de programación de parte de los clientes, situación que para la dirección de la em-presa generaba un problema que los desviaba de su ne-gocio principal. Viendo esta oportunidad, y ante la negati-va de la compañía de atenderla, Ruggero decidió dejar su empleo para fundar una empresa que se dedicara exclu-sivamente a la producción de software. 

				Así nació, en 1979, Buenos Aires Software. Un mi-croemprendimiento que crecería a partir del financiamien-to que le brindarían sus primeros proyectos. Desde sus inicios, se definió como una empresa que desarrollaría sof-tware estándar, de una versión única (el mismo producto para todos los clientes). Si bien en los comienzos BAS se apoyó para su financiación con la realización de algunos desarrollos a medida, el objetivo estaba fijado, y paulatina-mente fue introduciendo al mercado una línea completa de programas que atendieran las necesidades básicas y gene-rales de cualquier empresa comercial y/o industrial.

				En 1980, la compañía había logrado desarrollar un sistema de contabilidad general llamado CONTBAS. Era muy sencillo, pero efectivo. El sistema se entregaba en un disquete, incluía una forma de instalación que podía usar el cliente y un manual impreso para el usuario.

				En su extensa trayectoria, Buenos Aires Software se-ñala como hitos fundamentales:

				La inauguración del concepto de sistemas administra-tivos estándares en la Argentina. 

				El desarrollo del primer ERP Cliente Servidor nacional. 

				La mejor solución de gestión de Casa Central con pun-tos de venta distribuidos.

				Uno de los factores clave en la trayectoria de Buenos Aires Software ha sido y es la confiabilidad en sus siste-mas. La empresa distribuye sus nuevos productos y nue-vas versiones al mercado sólo una vez que han superado exigentes tests de calidad. Los registros de la encuesta de satisfacción de clientes, realizada anualmente por el com-

				promiso que exige la Certificación ISO, reflejan resultados que mejoran cada año. En la actualidad, más del 95% de los clientes consultados expresan una satisfacción alta o muy alta con la empresa y sus productos.

				El portfolio de productos de Buenos Aires Software está basado en la solución ERP BAS Company Steering, el cual optimiza la gestión de todo tipo de negocio, en la solución de puntos de venta Quick POS, única en el mercado para las empresas con sucursales de venta al público, y con BAS Laboro, software para la liquidación de haberes y adminis-tración de personal. Estas tres soluciones de gestión con-forman la línea Enterprise de Buenos Aires Software, que atiende las demandas de empresas medianas y grandes.

				Completa la oferta de Buenos Aires Software la línea EasySoft, para empresas pequeñas y microempresas, destacándose el software administrativo Discovery, con varios miles de usuarios en el país.

				Algunos clientes clave para los diferentes productos de la empresa son:

				Informatización de red de concesionarios: SanCor, Kraft Foods.

				Sistemas de gestión de los puntos de venta y concen-tración de la información de ventas: Solar de la Abadía, Patio Olmos, Boulevard Shopping. 

				Solución centralizada de los puntos de venta: Cheek S.A. (Cheeky); Vesuvio S.A. (Lacoste, Penguin, Cacha-rel); Alpargatas (Outlet Topper).

				ERP BAS Company Steering: Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA), Club Atlético Boca Juniors, Nordelta, Barcos y Rodados (Paraguay), diario La Ga-ceta de Tucumán, Instituto de Seguridad Social de Neu-quén (ISSN).

				Con más de 70 empleados, Buenos Aires Softwa-re es uno de los principales proveedores de software de gestión del país. Ruggero, su fundador y actual presi-dente, sostiene que una de las claves de mantener una empresa en el mercado argentino, en un sector tan di-námico como el informático, ha sido, paradójicamen-te, asegurar la consistencia de las políticas a lo largo del tiempo. Básicamente tres: producir soluciones estánda-res, asegurarse la confiabilidad de los productos, y no realizar lanzamientos que no estén consolidados ni de-bidamente testeados.
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				1979

				Nacimiento de Buenos Aires Software.

				1985

				Convenios de distribución con Proceda y otros distribuidores de IBM PC.

				1993 

				Lanzamiento de Discovery, Exacta y Salary.

				1994

				Contrato con SanCor para la automatización de su red de comercialización.

				1998 

				Primeras ventas del ERP BAS Company Steering.

				2001

				Alianza con KPMG para la provisión del software BAS CS para su división de outsourcing.

				2005

				Lanzamiento del software de punto de venta Quick POS.

				2006

				Certificación ISO 9001 para todos los procesos de la compañía.

				2009

				Firma del contrato de Microsoft ISV Royalty Licensing and Distribution Program. 

				2010

				Alianza estratégica con Micro Fidelio para provisión del BAS CS al mercado hotelero.

				2013

				Se superan los 600 clientes activos del software ERP BAS CS.
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				Las empresas adoptan tecnología

			

		

		
			
				Avanzada la década del cincuenta, los responsables de las áreas contables tomaron conocimiento de la existencia de sistemas electrónicos de cálculo más flexibles y poderosos que las tabuladoras.

			

		

		
			
				El ingreso de la tecnología en las empresas se fue produ-ciendo gradualmente, del mismo modo que los equipos de trabajo fueron ganando un lugar en cada organización. Como siempre, hubo pioneras, líderes que comenzaron con la adopción de tecnología en sus procesos y que luego formalizaron los equipos de trabajo. A mediados de los cincuenta, ya había algunas empresas que crearon áreas para ma-nejar el tema, muy lejos, claro, de lo que se aprecia en la actualidad en las compañías. Eran pocas personas que aunque estuvieran bien remuneradas no tenían un peso capaz de modificar la forma de tra-bajo para incorporar tecnología. Y, obviamente, tampoco la tecnolo-gía ofrecía tantas posibilidades como lo haría luego. Esto hacía que la tecnología no fuera considerada aún como sistemas, sino como una forma de resolver cálculos, de algo meramente matemático.

				Las empresas vivieron la incorporación de tecnología en etapas, mucho más lentas que la vorágine que llegó desde los noventa. La introducción de computadoras en el ecosistema empresario ar-gentino, que se produjo en la década del sesenta, es una consecuencia predecible del alto grado de mecanización en el tratamiento de la información numérica que ya se observaba en esas mismas em-presas desde treinta años atrás. En esa época, re-sultaba materia conocida el uso de las tabuladoras electromecánicas cada vez que era necesario pro-cesar cantidades grandes de datos. Eran máquinas donde la información ingresaba mediante tarjetas perforadas y el resultado de los cálculos efectua-dos salía impreso en planillas, y se pasaba a más tarjetas perforadas para procesamiento posterior.

				Las dependencias estatales que trataban con cen-tenares de miles de individuos, fueran organismos de servicio o de administración, empleaban el mis-mo tipo de equipos, y se enfrentaban con similares inconvenientes: dificultad para llevar a cabo cálcu-los muy complejos, grandes demoras en la realiza-ción de tareas segmentadas en etapas. En 1936 ya se empleaban tabuladoras donde las operaciones 

				podían modificarse en un tablero externo, y en 1946 se proveyeron esos mismos equipos, pero electrónicos, lo que otorgaba mayor ve-locidad de procesamiento. Aunque, tal como indica Nicolás Babini en La informática en la Argentina (1956-1966), “si la demanda pri-vada de cálculos contables, actuariales o salariales estaba relativa-mente satisfecha a comienzos de la década de 1940, no ocurría lo mismo con los cálculos técnicos o científicos de mayor envergadu-ra, pues los intentos de realizar automáticamente las operaciones matemáticas que ellos exigían apenas habían superado la etapa ex-perimental”.

				Esas áreas de automatización del tratamiento de la información re-cibían también el nombre de Centro de Datos, como en el caso del que se creó en 1954 para la Dirección General de Administración Naval de la Armada, que empleó en sus inicios tabuladoras electro-mecánicas francesas provistas por Bull. 

				Ese tipo de máquinas, acota Babini, habían aparecido como una só-lida competencia a las dominantes en el mercado, fabricadas por IBM, hasta el punto de posicionar a la Compagnie de Machines Bull como la segunda proveedora mundial de ese tipo de equipos.

				Avanzada la década del cincuenta, los responsables de las áreas contables de las empresas y de algunas dependencias estatales tomaron conocimiento de la existencia de sistemas electrónicos de cálculo más flexibles y poderosos que las tabuladoras. Ade-más, algunas de las compañías dedicadas a la provi-sión de las máquinas de contabilidad convenciona-les ingresaron en la producción de tales productos, y sus representantes o distribuidores locales ini-ciaron una intensa tarea de marketing destinada a colocarlos.

				Los equipos o sistemas que a partir de 1960 llega-ron a nuestro país tuvieron como origen los Esta-dos Unidos (IBM, Sperry Rand, NCR, Burroughs), Francia (Bull) y Gran Bretaña (Ferranti, English 
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				las empresas adoptan tecnología

			

		

		
			
				Las empresas que eran esta-tales o admi-nistradas por el Estado tam-bién adecuaron sus departa-mentos de ad-ministración a las nuevas má-quinas.

			

		

		
			
				Electric Marconi), y tal como señala Carlos Tomassino, las áreas dentro de las empresas, que recibirían esos equipos, no se deno-minaban aún departamento de sistemas, sino de contabilidad, de mecanización, departamento mecanográfico (en la empresa Pire-lli) o en algún caso más avanzado de procesamiento electrónico de datos. Raúl Bauer recuerda que eran “un departamento de automa-tización, que manejaba la contabilidad”.

				Por ello, es posible identificar la existencia de esos departamentos especializados siguiendo la cronología de la instalación de equipos de computación en las empresas.

				Ferrocarriles, un early adopter

				Remington Rand Sudamericana, representante de la Sperry Rand es-tadounidense, proveyó lo que Babini denominó “las primeras compu-tadoras que se instalaron en la Argentina”, dos equipos Univac USS-90 que se destinaron en 1960 a la Empresa Ferrocarriles del Estado Argentino (EFEA). Esas máquinas reemplazaron a las tabuladoras IBM que funcionaban en el centro de cómputos del ferrocarril, ins-talado en dependencias de la estación Plaza Miserere del Ferrocarril Sarmiento. Fueron destinadas a la liquidación de sueldos y el control centralizado de materiales, además de “aplicaciones técnico-científi-cas vinculadas a problemas ferroviarios”, acota Babini. Cada sistema estaba compuesto por una unidad central de proce-samiento, una lectora de tarjetas perforadas para el ingreso de datos y para la salida de la información procesada se había previsto emplear tanto una per-foradora-lectora de tarjetas como una impresora.

				Luego de la instalación de las máquinas, tarea de-sarrollada por profesionales locales de la empresa proveedora, el personal del centro de cómputos del ferrocarril se hizo cargo de la programación y operación de los equipos.

				Este es probablemente el inicio de lo que Carlos Tomassino denominó coloquialmente ‘informática colaborativa’, dado que “había manuales en papel, y la informática en la Argentina empezó a ser cola-borativa debido a que preferíamos consultarle a un compañero o amigo antes que recurrir a los libros”.

				Las Univac que utilizó Ferrocarriles fueron reemplazadas en 1968 por una Bull-GE 415, provista por la empresa francesa luego de su fusión con la estadounidense General Electric.

				El centro de datos de YPF

				Otro caso de adopción temprana de tecnología en las organizacio-nes fue el caso de YPF, la petrolera estatal argentina. Operaba un centro de cálculo aplicado en el cual en 1958 se instaló una máqui-na francesa Bull Gamma 3-B, una calculadora electrónica dotada de periféricos de lectura y perforación de tarjetas e impresión. Más tarde, en 1964, se proveyó una computadora Bull Gamma 30 y en 1966, una Bull-General Electric 625 para la división Aplicaciones Geofísicas. 

				El cálculo complejo aplicado a la prospección y la explotación pe-trolera estuvo presente en esa industria desde la aparición de las computadoras comerciales, como lo indica la instalación en la filial argentina de la petrolera Shell de una máquina Bull Gamma 3 tam-bién en 1960.

				El sector de banca y finanzas no se quedó atrás. La empresa asegu-radora La Franco Argentina y el entonces Banco Industrial de la República Argentina (más tarde, Banco Nacional de Desarrollo) recibieron en 1961 computadoras producidas por IBM. Curiosamente, el modelo más avanzado, una IBM 1401, se instaló en la aseguradora. El Banco Francés e Italiano, y el Banco Francés del Río de la Plata pusieron en funcionamiento equipos fran-ceses Bull junto con el Mercado de Valores, entre 1964 y 1968; el Banco de Londres y América del Sur empleó una English Electric Marconi KDF-8, en 1965, y el Banco Central una IBM System 360, en 1966.

				Los centros de cómputos de las empresas

				En aquellos años, la tecnología no era para nada ac-cesible. Como no había escala, los equipos que se vendían eran muy pocos, y no sólo en el país ocurría esto, en los países desarrollados también había po-cas computadoras, los costos de producción y pues-ta en funcionamiento eran muy elevados. Muchas 

			

		

	
		
			
				historia de la industria informática argentina  75

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				organizaciones apelaban incluso al alquiler de los equipos. Por esta cuestión, no había pequeñas o medianas empresas que las utilizaran.

				En la revista Decisiones Gerenciales y Computadoras de 1965 se pue-de observar, por ejemplo, que un sistema IBM 1401 podía costar en-tre 125.000 y 600.000 dólares, de acuerdo con la conformación de componentes y accesorios. Es por ello que encontramos máquinas de ese porte instaladas, entre 1963 y 1966, en los departamentos de procesamiento de datos de la Corporación Argentina de Producto-res de Carnes, en la empresa algodonera Grafa, en la agroindustrial Chocolates Águila Saint o en Pirelli.

				Las empresas que eran estatales o administradas por el estado tam-bién adecuaron sus departamentos de administración a las nuevas máquinas; por ejemplo, en Transportes de Buenos Aires, donde se instaló en 1960 una IBM RAMAC 650 con colaboración del ingeniero Osvaldo Molina; en 1962 llegó una IBM 1401 a la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires; la empresa de producción y distribución de electricidad más grande del país, SEGBA, recibió una Bull Gamma 140 en 1965 que fue reemplazada al año siguiente por una Bull-GE 400.

				Los centros de cómputos como proveedores de servicios

				Además de los departamentos de computación instalados en las di-ferentes empresas comerciales, hay que recordar que las empresas proveedoras habían traído a la Argentina distintos equipos destina-dos a ser instalados en sus propios edificios, que no sólo se emplea-ban para demostración, sino que prestaban servicios a terceros.

				Los vendors también solían tener una máquina para backup, que en general tenía la misma potencia que el equipo más grande que hayan vendido. Tenían esa política para poder resolver urgencias, como fallas cuya resolución demorara mucho tiempo. De esa manera, cuando un cliente tenía un equipo dañado y necesitaba utilizarlo antes del tiem-po estimado de reparación, el proveedor le acercaba su equipo muleto para que el cliente lo utilizara hasta que el suyo fuese arreglado.

				No sólo había máquinas instaladas en el centro de datos de IBM; la Compañía de Cajas Registradoras National de Argentina ad-quirió en 1963 una NCR 390 a su Data Center, y Burroughs ins-taló, en 1965, en su Centro Electrónico de Buenos Aires, un sis-tema B 200 con procesador central, dos lectoras de tarjetas, una 

				lectora de cinta perforada, una impresora, una perforadora de tarjetas, cuatro unidades de cinta magnética y una lectora clasi-ficadora para 1.600 cheques por minuto.

				Por su parte, la empresa Intercontinental Data Services Argentina, distribuidor local de English Electric Marconi, instaló en su centro de cómputos una KDF-8 similar a la ubicada en el Banco de Lon-dres y América del Sur.

				Los gerentes de sistemas

				Así como la denominación inicial de las áreas de tecnología en las empresas no incluía la palabra “sistemas”, tampoco existía por en-tonces la figura del gerente del área. 

				En la mayoría de los casos que hemos repasado hasta ahora, la figu-ra del gerente de sistemas no parece estar presente. Al menos, nos indica Carlos Tomassino, “cuando se impone la idea de sistemas, el área de procesamiento de datos cambia de nombres, se llama-ron centro de sistemas; entre 1973 y 1975 se crearon las primeras gerencias de sistemas; antes el gerente existía con otro nombre (...) los primeros gerentes de sistemas siguieron siendo contado-res, porque venían de poder entender lo que hacían. Esa tendencia duró muchos años”. En 1976, Tomassino fue nombrado gerente de Sistemas del Registro Nacional de las Personas.

				Respecto a la aparición de los gerentes de Sistemas en el vocabula-rio corporativo, según Bauer “en el núcleo fundador de Usuaria se ve a los primeros gerentes de Sistemas, provenientes de Shell, de las tabacaleras como Mazalín y Nobleza”, los responsables del procesa-miento de volúmenes de información muy superior a las cuentas que resolvían tiempo atrás.

				La evolución continuó hasta llegar décadas después a departamen-tos mucho más grandes, que incluso podían contemplar los temas de telecomunicaciones, y con la cabeza del área cada vez con mayor preponderancia, incluso integrando los directorios de las compa-ñías, situación impensada veinte años atrás. 
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				Las asociaciones: SADIO y SAC

			

		

		
			
				Uno de los grupos fundamentales para el crecimiento del software y los servicios informáticos en el país fueron las asociaciones profesionales. Lejos del gla-mour de los noventa, cuando tuvieron una explosión los eventos del sector, allá por la década del sesenta se comenzaron a constituir las primeras asociaciones civiles, conformadas por científicos que necesitaban un marco de contención para el desarrollo de sus especialidades.

				Dos de las primeras que se conformaron fueron la SADIO y la Socie-dad Argentina de Cálculo (SAC). Originalmente Sociedad Argenti-na de Investigación Operativa y actualmente Sociedad Argentina de Informática e Investigación Operativa, SADIO nació por inicia-tiva del Grupo de Investigación Operativa de la Junta de Investi-gaciones Científicas y Experimentaciones de las Fuerzas Armadas (JICEFA), encabezado por Agustín Durañona y Vedia e integrado por Isidoro Marín, Horacio Reggini y Magdalena Mouján. La deta-llada información que puede encontrarse en La informática en la Argentina (1956-1966), de Nicolás Babini, añade que el 30 de marzo de 1960 Durañona y Vedia convocó a una reunión de especialistas en un edificio del Instituto Nacional de Tecnología Industrial, y en esta se decidió designar una comisión para elaborar los estatutos de una asociación civil consagrada a la difusión de la investigación operativa.

				Los integrantes de esa comisión fueron Durañona y Vedia, Fausto Toranzos y Margarita Mouján, y entre sus decisio-nes estuvo la de convocar a una asamblea, que se realizó el 24 de abril de ese mismo año.

				Los actuales objetivos de la asociación, modifica-dos en 1977, definen sus alcances: identificar, uni-ficar y extender el conocimiento de las ciencias y las técnicas del tratamiento de la información, y la práctica de métodos objetivos y cuantitativos de decisión; enumeran las disciplinas participantes: Investigación Operativa, Estudio de los Sistemas, Informática y Estadística; asumen la misión de estimular el contacto entre los profesionales que 

				realicen actividades relacionadas y el libre intercambio de expe-riencias entre ellos y de otros países.

				También se propusieron promover la enseñanza y entrenamiento en las áreas mencionadas, y desarrollar reuniones, conferencias y programas educacionales o de investigación.

				En el marco de esos objetivos fue que, a partir de 1961, SADIO orga-nizó periódicamente reuniones públicas de contenido académico que recibieron denominaciones variadas: Primeras Jornadas Ar-gentinas sobre Técnicas Matemáticas en la Industria, el Comercio y la Administración Pública, en 1961; Jornadas Argentinas de In-vestigación Operativa, en 1962, y según Babini reciben el nombre abreviado de JAIIO desde 1963, en oportunidad de las IV JAIIO. El mismo autor indica que las siguientes JAIIO se realizaron en 1965 y 1968, y la asociación informa que hasta 2012 se han llevado a cabo 41 JAIIO, siendo completada la de ese año en la ciudad de La Plata, en la Facultad de Informática de la UNLP.

				El espíritu que anima a estas JAIIO, Jornadas Argentinas de Informática (su nombre oficial actual) es, según informa la So-ciedad, que “en estas no se presentan nuevos productos, sino conceptos y metodologías que pueden mejorar la calidad de los proyectos, y sirven para tomar conocimiento con nuevas ideas o tendencias que condicionarán a los productos futuros, o expe-riencias que pueden indicarnos caminos apropiados (o desalen-tarnos a seguir otros equivocados)”. Es decir, se pensaron como eventos complementarios de lo académico, lejos de la mirada comercial que sur-gió tiempo después con los encuentros y ferias organizados con el apoyo de las empresas.

				La publicación de información relacionada con la profesión se inició también tempranamente; el pri-mer Boletín de SADIO apareció en agosto de 1960.

				La variedad de campos en que actúan los miem-bros del consejo directivo actual, por otra parte, es también un muestrario de las áreas en que está 

			

		

		
			
				Desde sus inicios, la SAC dedicó el esfuerzo de sus asociados a la realización de cursos de capacitación en los primeros lenguajes de programación del momento (Fortran, Cobol, Algol).
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				presente la disciplina motivo de la asociación: hay profesiona-les vinculados al Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, el CONICET, la Administración Nacional de Aviación Civil, una empresa de prestación de servicios a 12.000 farmacias, la Universidad Nacional de La Plata, la U. Nac. del Litoral y la U. Nac. del Sur, un hospital, la Facultad de Ciencias Exactas y Natu-rales de la UBA, el INTA y la Secretaría de Hacienda de la Nación.

				La Sociedad Argentina de Cálculo (SAC) también se constituyó en época cercana a la instalación en Buenos Aires de las prime-ras computadoras comerciales. En junio de 1960, el director del departamento de Matemática de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA, Manuel Sadosky, propuso la formación de una asociación que, tal como más tarde podría leerse en su esta-tuto, debía relacionar los intereses de “las actividades académicas con las técnicas y comerciales de las empresas que se ocupan de la sistematización de datos y del tratamiento numérico de la in-formación”.

				Este interés por vincular la actividad académica con la empresaria puede verse en la integración de la comisión directiva provisoria con que inició sus actividades la SAC. Estaba presidida por Sados-ky, el vicepresidente era el ingeniero Ciancaglini, y entre los voca-les estaban Aldo Alasia, de Olivetti Argentina; Gustavo Pollitzer de IBM y Luis Rocha de Remington Rand Sudamericana.

				Según una opinión de José Fernández Pernas en Tres décadas de SADIO, la Sociedad Argentina de Cálculo “tenía problemas para encontrar un lugar para sede, terminar la tramitación de su personería jurídica y pagar las cuotas anuales a la Internatio-nal Federation for Information Processing”. Esto se ve refleja-do, por ejemplo, en que luego de su fundación en el Instituto de Cálculo de Exactas (UBA) la SAC funcionó en dependencias de la Sociedad Científica Argentina y luego, en el Centro Argentino de Ingenieros.

				Desde sus inicios, la SAC dedicó el esfuerzo de sus asociados a la realización de cursos de capacitación en los primeros lenguajes de programación del momento (Fortran, Cobol, Algol), además de pu-

				blicar varias ediciones de un Boletín que Babini califica como “la primera publicación argentina de informática”.

				Desde 1965, la Sociedad Argentina de Cálculo cambió su deno-minación a Sociedad Argentina de Computación, continuó con la tarea de desarrollar cursos de capacitación, siguió publicando periódicamente su Boletín de la SAC, y en 1972 organizó, junto a SADIO, el Primer Congreso Iberoamericano de Informática. El último número del Boletín apareció en 1973. 

				Ese Primer Congreso Iberoamericano de Informática (1.º CIA-DI, según la portada de sus Anales) merece, según la opinión de los especialistas citados, una descripción amplia. Se concretó entre el 28 de mayo y el 3 de junio de 1972, y su comisión organi-zadora, formada en parte por integrantes de la Sociedad Argen-tina de Computación y la SADIO, trabajó durante dos años para concretarlo.

				Esta no era la primera reunión sobre computación en nuestro país; la revista Computadoras y Sistemas de mayo de 1972 menciona las Primeras Jornadas Argentinas de Computación aplicada a la cien-cia y a la ingeniería, en octubre de 1969, y las Primeras Jornadas Latinoamericanas del mismo rubro, de octubre de 1971.

				En el caso del Primer Congreso Iberoamericano de Informáti-ca, el presidente del comité académico, ingeniero Isidoro Marín, aclara en el prólogo de la publicación de los anales de las jornadas que “representa la concreción de un anhelo expresado por espe-cialistas del área, particularmente desde 1968”.

				Allí podemos leer, además, que los contenidos de ese congreso estuvieron destinados a especialistas en investigación operati-va, computación e ingeniería de sistemas, y que deseaban “di-fundir las aplicaciones y perspectivas de la informática entre funcionarios y empresarios, usuarios y público, para lograr un mejor aprovechamiento”. Y la revista Computadoras y Sistemas destaca positivamente la iniciativa de publicar y entregar a los asistentes los Anales, que contienen los trabajos presentados en el congreso.   
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				Las asociaciones de usuarios

				En 1965 se inició en Buenos Aires la publicación de una revista, Decisiones Gerenciales y Computadoras, destinada a los usuarios de esas máquinas en empresas. Contenía notas informativas sobre los equipos que las compañías productoras de los Estados Unidos o Europa introducían al mercado local, y estaba vinculada a una entidad, el Instituto Coordinador de Usuarios de Computadoras Electrónicas (ICUCE), fundado un año antes (1964) por Carlos Farré, editor de la revista. La publicación contenía material sobre lenguajes de programación o la aplicación de computadoras en las empresas; el instituto “auspiciaba reuniones de técnicos de las fir-mas proveedoras con responsables de las áreas de tratamiento de la información de empresas públicas o privadas”, según recuerda Babini. La revista se distribuyó desde 1965 hasta 1967; el instituto estuvo activo entre 1964 y 1965.

				Muy diferente fue la aparición, actividad y per-duración de Usuaria, la Asociación Argentina de Usuarios de la Informática y las Comunicaciones. Fundada 21 de abril de 1982, ha sido “constituida con el objeto de defender los intereses de los usua-rios que utilizan la tecnología informática y de co-municaciones, así como difundir la utilización de dicha tecnología en la sociedad, propendiendo a su empleo racional y ético”, como se puede leer en su website.

				Según recuerda un miembro de su actual comisión directiva, Raúl Bauer: “Usuaria se reunió por pri-mera vez en las oficinas de la compañía Proceda y al poco tiempo alquiló oficinas en Hipólito Yri-goyen 1427. Su primer presidente fue Jorge Basso 

				Dastugue (de Nobleza Piccardo) y su primer vice, Francis Sarny, de Shell. Entre sus primeras actividades estuvo la de solicitar al Go-bierno la rebaja de las tasas aduaneras para importar componentes de informática y la organización del Congreso y Expo Usuaria 82”.

				La mención de tasas aduanera está posiblemente relacionada con la frase “en momentos en que comenzaba un fuerte crecimiento en el sector, con el objetivo predominante de evitar que medidas económicas de naturaleza proteccionista causaran que los usua-rios debieran pagar precios excesivos por la tecnología, a la vez que llevaran al atraso relativo del país en esta materia” también visible en el portal de la asociación.

				En la actualidad, Usuaria menciona otros objetivos, como “la difusión de la tecnología informática y de comunicaciones, o el constituir un foro de intercambio de experien-cias y puntos de vista entre usuarios informáti-cos y de comunicaciones, todo ello contemplan-do la globalización de los negocios y la apertura de las economías”.

				Las tareas de difusión de tecnología y creación de foros de intercambio se concretan, además, con re-uniones anuales donde interactúan ejecutivos de sistemas del área empresaria y representantes de los principales proveedores, que se suceden des-de la mencionada Expo Usuaria de 1982. La acción se acrecentó con la intervención de Usuaria, como miembro fundador, en la Federación Latinoameri-cana de Informática (FLAI) integrada por asocia-ciones similares de Brasil, Colombia, Chile, México, Paraguay y Uruguay.

			

		

		
			
				“Entre las primeras actividades de Usuaria estuvo la de solicitar al Gobierno la rebaja de las tasas aduaneras para importar componentes de informática y la organización del Congreso y Expo Usuaria 82”.
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				La Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM) fue creada por Ley nacional en 1989 y, dos años des-pués inauguró su primer ciclo lectivo con tres carre-ras de grado. Una de ellas fue la de Ingeniería en In-formática.

				Las primeras clases se dictaron en escuelas públicas del distrito, hasta que, a fines de 1991, la universidad tomó posesión definitiva del predio que ocupa actual-mente, en Florencio Varela 1903, San Justo; logrando así que los estudiantes tuvieran acceso a la formación científica y técnica en su propio municipio y en un mis-mo espacio físico.

				Uno de los cinco departamentos académicos que componen la UNLaM es el de Ingeniería e Investigacio-nes Tecnológicas, que tiene la tarea de brindar educa-ción apuntando al desarrollo de las tecnologías de la in-formación y la comunicación. 

				El departamento está conformado por un equipo de profesionales con experiencia en la materia y se propo-ne, como uno de sus objetivos primordiales, capacitar a sus alumnos con sólidos conocimientos en ciencias básicas y formación ingenieril acorde a las necesida-des actuales.

				Estas características posibilitan que el estudiante de la carrera de Ingeniería en Informática se gradúe con un conocimiento equilibrado de los componentes teóricos y prácticos, en el contexto de una profesión que exige la capacidad de proyectar y construir, a la que el funda-mento teórico debe servir de apoyo.

				Su formación le permite utilizar un enfoque hacia la resolución de problemas para aplicar los principios bási-cos de la disciplina y los conocimientos prácticos dispo-nibles o generados especialmente.

				Además, posee la capacidad para el progreso de la disciplina a través de investigación y desarrollo, así co-mo dispone de formación en disciplinas básicas, ade-cuada para fundamentar el desarrollo permanente de su conocimiento. 

				Sus aptitudes alcanzan, además, la comprensión y aplicación de los principios de la ingeniería, las habilida-des para el diseño, las buenas prácticas de la gestión, 

				las ciencias de la computación y los formalismos ma-temáticos.

				Del mismo modo, el graduado se desempeña con idoneidad en diferentes ambientes laborales, y, en especial, en los de las pequeñas y medianas empre-sas y de la administración pública, al tiempo que po-see condiciones para comprender, y actuar en conse-cuencia, en el marco de situación de la industria del software en un proceso de globalización de los merca-dos. Asimismo, se encuentra apto para contribuir con una sociedad que usa la tecnología intensivamente.

				El ingreso a la UNLaM se logra tras la aprobación del curso de ingreso elaborado a partir de las consideraciones establecidas por la Ley Federal de Educación, en conso-nancia con las distintas cuestiones planteadas por las au-toridades educativas locales. Este curso cuenta con dos oportunidades para presentarse, una con inscripción en octubre y otra, en junio. Su duración es de menos de dos meses y los aspirantes deben cursar y aprobar tres mate-rias: Matemática, Física y Geometría Analítica.

				La última actualización del plan de estudios, realiza-da en 2009, modifico la extensión de la carrera, acortán-dola a cinco años, a la vez que la totalidad de las asigna-turas pasaron a tener una duración cuatrimestral, lo cual duplicó la oferta académica. Por otra parte, incorporó la práctica profesional supervisada, modalidad por la cual los alumnos pueden acreditar saberes a partir de su ac-tividad laboral.

				El Departamento de Ingeniería e Investigación Tec-nológica organiza otros eventos educativos con amplio acompañamiento de la comunidad universitaria como es el denominado Expo Proyecto, en el cual los alum-nos del último año de la carrera exhiben su proyecto de graduación.

				Incluso, se invita a participar a instituciones de ni-vel medio para que muestren sus desarrollos de alcan-ce tecnológico.

				Tanto el actual rector como el vicerrector fueron ratificados en sus cargos por el período 2011-2017 por los miembros del Consejo Superior, de los conse-jos departamentales y por los decanos y vicedecanos.
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				En la evolución de la industria informática hubo muchos factores que colaboraron para que el crecimiento en su utilización fuera tan exponencial. Algunos, vinculados con el hardware, como la baja en los costos de memorias RAM y almacenamiento; otros, en el propio progreso del software. Uno de ellos es, sin dudas, el nacimiento de las bases de datos. Hoy, los usuarios tanto corporativos como par-ticulares están rodeados de bases de datos en cada paso que dan en Internet, y muchos no lo saben ni tienen por qué hacerlo. Las bases de datos proveen información, la acumulan, la clasifican y ordenan, la verifican, la ocultan o la difunden a voluntad de sus guardianes. Estas, y sus administradores, ya pertenecen al decorado perma-nente del presente informático. Pero ¿cómo comenzó esta histo-ria? ¿Cómo se pusieron a tono los profesionales locales, frente a la aparición de ese tipo de software, cuando fue novedad?

				En el mundo corporativo había una gran necesidad de organizar la información de otra manera. La presión por ordenar y reutilizar constantemente la información fue un fantasma que acechó a los in-genieros de planta y a los gerentes de producción desde que las fábri-cas de producción masiva se pusieron en marcha, por ejemplo. Esa necesidad dio lugar a la aparición en los países anglófonos del “Bill of Materials” (BOM), una lista de componentes detallada que estructu-raba la información necesaria para completar un producto determi-nado. Fue inventado por Gene Thomas para IBM, con la intención de agilizar la pesada tarea de acceder una y otra vez a los datos.

				Y el BOM es sólo un ejemplo; las liquidaciones de jornales en una fábrica de 1.500 operarios sería otro, o la constante actualización de las fichas de cuenta corriente de los clientes de un banco. 

				Por supuesto que antes de las bases de datos informáticas estuvie-ron las máquinas de calcular (a palanca, electromecánicas o pura-mente eléctricas), que llegaron para ayudar en las operaciones, el siglo XX vio aparecer un auxilio muy necesario, pero para descri-bir el papel que desempeñaron las computadoras desde la segunda mitad de ese siglo, es muy útil seguir el relato de Tom Haigh en un documento de la ACM (Association for Computer Machinery):

				“A partir de 1950, centenares de empresas estadounidenses habían corrido a encargar computadoras; había mucha exageración acer-

				ca de potenciales beneficios, pero lograr que las máquinas hicieran algo útil era más difícil de lo esperado. Muchas veces, terminaban usándolas sólo para automatizar limitadas tareas de escritorio, como sueldos o facturación. Para 1960, los expertos en adminis-tración comprendieron que para justificar los grandes costos de personal y equipamiento presentados por el uso de computadoras, las compañías deberían emplearlas para atar juntos diferentes pro-cesos de la empresa, como contabilidad e inventario, de tal manera que los gerentes tuvieran acceso a información integrada y actua-lizada. Ese era el gran sueño de la computación corporativa de los sesenta. Varias empresas proveedoras trataron de construir esos sistemas de gerenciamiento de la información totalmente integra-dos, pero el hardware y software de esa época lo hacían difícil. Cada proceso de negocio corría por separado, con sus propios archivos de datos grabados en cinta magnética. Un pequeño cambio en un programa significaba reescribir los programas relacionados a lo largo de la compañía. Pero las necesidades del negocio cambiaban constantemente, así que la integración nunca llegaba demasiado lejos”.

				La solución llegó de la mano del esfuerzo de especialistas como Char-les Bachman, el inventor del Integrated Data Store, el primer progra-ma que fue bautizado como sistema de administración de bases de datos. Completado en 1963 para General Electric, el IDS le valió a su creador el Premio Turing de la ACM. Más tarde llegaron el modelo relacional de administración de bases de datos (1970) y las encendi-das discusiones entre su creador Edgar Codd y Charles Bachman. Las bases de datos y su software de administración habían llegado, y los grandes proveedores de computadoras ofrecían ese tipo de software. Además, en los setenta aumentó la producción de aplicaciones de ese tipo provistas por empresas independientes.

				Para los amantes de las fechas: el Diccionario de Inglés Oxford (Oxford University Press) registró el término “data-base” emplea-do en un sentido específicamente técnico, en un informe de la Cor-poración de Desarrollo de California publicado en 1962.

				Mientras tanto, en la Argentina, las universidades, sus docentes y alumnos sufrían adversidades alternadas con momentos de es-plendor, llegaba la computación, y para 1970 había interesados en aprender todo lo posible. Uno de ellos fue Ernesto Guiterman, 

			

		

		
			
				Las bases de datos y su rol en la informática
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				que nos pinta la atmósfera de la época: “Entré en la informática en 1970; yo era alumno de Ingeniería Electrónica (en la UBA); empe-cé estudiando un curso que se llamaba Elementos de Computación Automática, y me enamoré perdidamente. Ese curso se dictaba en primer o segundo año, nos enseñaban a programar, a entender, y disecar el problema y expresarlo en una anotación, el flow. Nos da-ban tres tarjetas de 80 columnas por cada trabajo práctico para que compilemos los programas, teníamos que perforarlo nosotros, en una máquina ubicada en el pasillo de la facultad”.

				No era fácil obtener más entrenamiento en esa época; Guiterman recuerda que se integró “a un grupo que había en ese momento de voluntarios, donde se hacían cosas ad honórem para la facultad; eso me daba la oportunidad de estar en contacto con gente que sabía mucho, y de vez en cuando correr una compilación. Era un grupo de alumnos, tal vez algún ayudante, no había profesores”. 

				La pasión por la programación y la administración de sistemas lo lle-vó a trabajar en un estudio contable que tenía una computadora Bell: “Allí se hacían aplicaciones razonablemente complejas para lo que permitía esa máquina con sus 5 KB de memoria. La máquina venía con un programa llamado logger, escrito en un lote de unas cuarenta tarjetas; al pulsar un botón se forzaba a que el lector de tarjetas co-menzara a leerlo y este le indicaba a la máquina que venía un progra-ma para ser ejecutado; el logger robaba bastante memoria, casi 1 KB de los 5. Luego, desarrollé un sistema de sueldos y jornales, de este se sacaba el recibo de sueldo, todos los listados obligatorios por ley, más los listados que quería la empresa para monitorear lo que fuera ne-cesario, hasta la planilla de cambio para ir al banco y sacar el cambio mínimo necesario para pagarle a todo el mundo”.

				Respecto de la necesidad de contar con un software de administración de bases de datos, Guiterman precisó: “Como las aplicaciones eran muy dependientes de la manera en que uno organizara los datos, un buen analista debía ser capaz de hacerlo cuidadosamente, para evitar el problema de tener restricciones cuando se pidieran datos adiciona-les. Cuando apareció la posibilidad de almacenar sin tanta restricción como con la tarjeta, se dejaban espacios en blanco, campos de reserva, y sucedía que nos decían ‘mañana vamos a agregar un impuesto nue-vo’, y entonces tenías que agregar alguna indicación adicional. Pero todavía las aplicaciones seguían siendo muy dependientes de dónde 

				estuvieran los datos en el archivo. Para que las aplicaciones tuvieran mejor performance, se solían repetir los datos, entonces, por ejemplo, frente a un código de cliente, su nombre y domicilio estaban en varios archivos, eso daba origen a otro problema:

				Las múltiples versiones de la verdad. Para tratar de resolver todos esos inconvenientes y poder agregar nuevos campos, poder cam-biar su orden, pero fundamentalmente poder establecer una espe-cie de filtro y solamente ver de un archivo los campos que se ne-cesitan utilizar en cierta aplicación, y para evitar tener múltiples versiones de la verdad, fue que aparecieron los sistemas de gestión, los sistemas de administración de bases de datos, con sus siglas en inglés DBMS (Data Base Management System)”.

				La vinculación de Guiterman con las bases de datos llegó en 1975-76: “Entré a trabajar en 3M Argentina en 1975, y al año siguiente la casa matriz adquirió una base de datos TOTAL, cada sucursal reci-bió su copia en cintas magnéticas. En esa época 3M Argentina tenía una máquina (IBM) 360 o 370”.

				Entre los proveedores de software de administración de bases de da-tos, algunos de los cuales tenían representantes en la Argentina, Gui-terman recordó también a la empresa alemana Software AG, provee-dora de Adabas, cuya primera versión apareció poco después de 1970; a Datacom/DB, un producto diseñado por Insyste Datacom y actual-mente propiedad de CA (Computer Associates) y a la empresa Culli-nane, más tarde Cullinet, proveedora de IDS, que finalmente también fue adquirida por CA. El mismo Guiterman se desempeñó años más tarde, entre 1978 y 1988, en la representación local de TOTAL.

				Los usuarios locales de sistemas de administración de bases de da-tos también crecieron en la Argentina, y del puñado activo en los se-tenta pasaron a generalizarse, en la década siguiente, en empresas automotrices, la banca y de servicios públicos. Entre los especialis-tas más conocidos por su actividad, Guiterman recuerda a Herman Dolder, cabeza visible de Data S.A., el departamento de cómputo interno de Laboratorios Bagó. Para esa empresa “se implementó, con intervención de David Aruguete, la primera red local basada en PC 286 y 386 con bases de datos (Oracle) de Argentina”. Otro lugar donde se hizo uso intenso de administración de bases de datos fue el CUPED (desde 1967), que se detalla en el capítulo 3 de este libro.
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				El plan 79

				Por Pablo Iacub

			

		

		
			
				Hacia finales de los setenta la Facultad de Ingeniería de la UBA tenía su carrera relacionada con la informática. Se trataba de una subcarrera dentro de esa casa de estudios que buscaba formar asistentes informáticos para traba-jos de ingeniería. Se denominaba Analista Universitario de Sistemas, y tenía los dos primeros años casi comple-tamente comunes con las carreras de Ingeniería. Es decir, estos es-tudiantes de informática debían cumplimentar asignaturas comple-tamente ajenas a la disciplina específica tales como Dibujo Técnico, Geometría Descriptiva, Química, Física, Estructuras y otras.

				Sin embargo, hacia fines de los sesenta, cuando la informática te-nía un sesgo casi orientado a la ciencia que había sido generado por Manuel Sadosky desde Exactas, se produjo un cambio. Un grupo de gente preclara, entre los que destaca el ilustre ingeniero Eitel Lau-ría, comenzó a observar un giro de los acontecimientos en la disci-plina: que las computadoras que venían al país no iban destinadas al trabajo científico, sino que en su gran mayoría lo hacían para el manejo de información de las empresas. Ante esa perspectiva vis-lumbraron una oportunidad de generar un gran negocio para la Ar-gentina y su inserción en el mundo. Según palabras de Don Eitel: “Pensamos en aquel tiempo que la Argentina podría convertirse en un líder regional del software para empresas”.

				Según palabras de uno de los protagonistas, el in-geniero Jorge Saubidet: “Entonces la facultad de-cidió crear una Comisión de Plan de Estudios para modificar el Plan de Analista. Esa comisión estuvo integrada por el ingeniero Eithel Lauría, el inge-niero Isidoro Marín, el ingeniero Guido Vasallo, la doctora Chiosonne y el ingeniero Jorge Saubidet. Trabajamos aproximadamente durante un año. Existía el antecedente que se aprovechó de la ca-rrera de Sistemas de la Universidad Tecnológica Nacional que ya estaba operativa. En la Tecnoló-gica trabajaba también el ingeniero Lauría y otros profesores que estaban con él de la Cátedra de Me-canismos del Departamento de Mecánica Aplicada de la facultad. Por su parte, el ingeniero Isidoro Marín pertenecía al Departamento de Economía, Organización y Legal de la facultad, y había creado 

				la cátedra de Investigación Operativa. La doctora Chiosonne era profesora de Matemática y estaba en Análisis Matemático III”.

				“El grupo recabó información del ACM que ya tenía sus conoci-dos planes de carrera, y también de muchos otros lugares. Llevaba tiempo obtener los datos pues no existía la rapidez de comunica-ciones de hoy en día. Había un empleado de la facultad (el señor Jaime Peres) que se encargaba de obtener todo lo que se le pedía lo más rápido posible”.

				“Se pensó que si bien la carrera no era típicamente de Ingeniería, dado que ya existía en la facultad, lo mejor sería preparar un analista que tuviese la buena formación básica que da la Facultad de Ingeniería. Es decir, inculcarle una ‘mentalidad de ingeniero’. Se resolvió que a los fines del analista no era necesario que cursara las físicas. Se resolvió, también, que cuatro años era tiempo suficiente para formarlo. Se que-ría adoptar un enfoque práctico, no tener al alumno en la facultad más tiempo del estrictamente necesario para formarlo en la profesión y que se volcara al medio (recordemos que en ese tiempo todas las ca-rreras de Ingeniería eran de 6 años, sin contar el curso de ingreso)”.

				“Hubo dos cambios con respecto a la carrera anterior, creo, muy importantes: la orientación a gestión, como había visto yo en Francia, y la introducción del Algol como primer lenguaje de programación, como lo había estu-diado Guido Vasallo en Essex. También muchos otros contenidos fueron propuestos por Vasallo. Creo que todo eso le dio a la carrera el carácter típico que aún conserva”.

				Surgió, entonces, una carrera de sistemas con una orientación importante hacia lo que el IEEE deno-mina System Information. En esta se eliminaron de un plumazo justiciero todas las materias de fí-sica, química, dibujo técnico, estructuras, y el pro-grama de estudios se concentra en una formación fuerte y común con el resto de las ingenierías de matemáticas, probabilidad y estadística.

				En compensación, se incrementaron fuerte-mente las materias de programación, sistemas 

			

		

		
			
				La carrera tuvo mucho éxito en cuanto a inscripciones, hasta tal punto que hacia principios de los ochenta, se logró encauzar a casi el 50 % de los ingresados de la casa de estudios.
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				de información, bases de datos, concurrencia, teoría de la infor-mación, investigación operativa y micro y macroeconomía. En suma, emergió una carrera de cuatro años, muy densa, pero con una formación muy sólida tanto en programación y computa-ción, como en temas empresariales, donde se aplicaban planes y contenidos del currículo de Ingeniería Industrial. 

				La carrera tuvo mucho éxito en cuanto a inscripciones, hasta tal punto que hacia principios de los ochenta, se logró encauzar a casi el 50 % de los ingresados de la casa de estudios, que por aquellas épocas eran 1.300 limitados por los cupos impuestos por el Proceso Militar.

				“Por lo demás, en aquel tiempo desde ya que no existía ningún acce-so directo a la única computadora de la facultad, una IBM 370 con algo así como 512 KB, un verdadero monstruo para aquella época y para nuestro pensamiento estudiantil. Lo que hacíamos para reali-zar las prácticas era escribir los programas en tarjetas perforadas y luego entregar el lote de estas en una ventanilla del departamento de computación, que en tiempos buenos las devolvía con el reporte de la corrida en papel al otro día, o bien en 48 horas. Desde ya que cualquier defecto en alguna tarjeta inhibía el funcionamiento to-tal y esto implicaba la pérdida completa de un ciclo de 24-48 horas. Personalmente pude ver la computadora por primera vez ya cur-sando el tercer año y esto ocurrió sólo porque alguien dejó la puerta del centro de cómputos abierta”.

				“En el cuerpo de profesores tuvimos personas de real valía como el nombrado Guido Vasallo en Programación, querido por todos por su conocimiento infinito del tema, pero aún más por su exquisito sentido del humor; Leopoldo Carranza, con su ilustración enorme en muchísimos campos que nos abría la ventana a la Inteligencia Artificial y a cuestiones de lógica y matemática que nos fascinaban; Isidoro Marín, con sus cátedras de investigación operativa profun-damente formativas; o a tipos como Bertoletti o Panelati que nos dieron una visión ingenieril, pero extraordinariamente eficaz y concreta del funcionamiento de las organizaciones. También había algunos realmente olvidables”.

				El plan funcionó con pocas modificaciones durante varios años. Llegada la democracia y con el trabajo de estudiantes y graduados la carrera fue reconocida como una licenciatura ya que de hecho 

				tenía casi el doble de horas de curso de carreras tradicionales, tales como abogacía o ciencias económicas. También se logró sacar un par de materias de cálculo avanzado, sólo útiles para ciertas aplica-ciones muy específicas de ingeniería, y trocarlas por más materias específicas relacionadas con la informática como eran matemática discreta e inteligencia artificial.

				Hoy, a la distancia, se puede ver que el emergente de aquel plan fue formar a gran cantidad de fundadores de empresas de productos de software, probablemente la carrera más pródiga en este sentido. De esa generación de profesionales salieron empresas como Axoft, Calipso, Soluciones, Synthesis o Levi-Minond, por citar algunos ejemplos, sólo una pequeña muestra del resultado de un plan de estudios debidamente orientado.

				Un detalle para la envidia de los estudiantes de sistemas de la ac-tualidad es que más de la mitad del alumnado era de sexo femeni-no, con lo cual la carrera no sólo dio muchos empresarios, sino que también produjo gran cantidad de matrimonios.

			

		

	
		
		

		
			
				Una organización para la industria
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				Fue 1982 un año tumultuoso en la historia nacional. Para la memoria colectiva, hay un hecho sobresaliente en ese año: la Guerra de Malvinas. Sin embargo, no fue únicamente la disputa bélica con Gran Bretaña lo que convirtió a ese año en una bisagra en la historia argentina. La dictadura militar iniciada en 1976 había sufrido un gran desgaste, la situación social estaba llegando a límites de presión, que se manifestó días an-tes de la invasión a Malvinas, con la huelga general con movilización a la Plaza de Mayo que la Confederación General del Trabajo (CGT) convocó para el 30 de marzo de ese año. La manifestación fue repri-mida por el gobierno dictatorial a través de las fuerzas policiales, y se realizaron varias detenciones de manifestantes. Dos días después, el gobierno que presidía Leopoldo Galtieri invadió Malvinas.

				El intento de recuperación de las islas se realizó a través de la Ar-mada Argentina. El apoyo al acto militar fue masivo, a pesar de la manifestación de protesta 48 horas atrás, que también había con-tado con apoyo popular. En los días previos al movimiento militar, había ya en los medios constantes comentarios sobre lo que podría suceder con Inglaterra y había menciones a trabajadores que esta-ban desmantelando galpones en las islas Georgia del Sur. 

				“Políticamente, la situación social estaba explosiva por los sindi-catos y la sociedad veía al Gobierno sin solución a los problemas económicos”. Quien así se expresa es Jorge Cassino, uno de los fundadores y luego presidente de la Cámara de Empresas de Software (CES), antecesora inmediata de CESSI. “Gran par-te de los empresarios y la gente venía sufriendo la famosa tablita de Martínez de Hoz, lo que había ge-nerado una gran burbuja financiera que se llamó la Plata Dulce”, acota Cassino. José Alfredo Martínez de Hoz era el ministro de Economía de la dictadura militar y la “tablita” era un instrumento de deva-luaciones periódicas controladas y constantes, que moldeó la política económica desde 1978 hasta su colapso en 1981. La sobrevaluación del peso cau-só un enorme déficit en la balanza de pagos hacia 1980, lo que incentivó la fuga de capitales, y termi-nó por destruir a las industrias nacionales. 

				En ese entonces, y junto a otros integrantes de la industria infor-mática como Tomás Sandor, Hugo Freytes, Víctor Chiesa, Enrique Draier, Ricardo Lelli, José Luis Ferreyro, Darío Garcia Costero, Mariano Perel, Carlos Sanjurjo y otros más, se fundó la Cámara de Empresas de Software (CES).

				“El día que se formalizó la fundación fue el mismo 2 de abril y a la emoción de la constitución formal, se sumó la sorpresa por la toma de las Malvinas”, recuerda Cassino, y agrega: “Mariano Perel, fun-dador de centro de cómputos, nos actualizaba de lo que opinaban en el mundo por medio de una conexión con Delphi”.

				La Guerra de Malvinas tocó muy directamente a la comunidad in-formática de la época: “El sector vivió la guerra muy de cerca, inclu-so con apoyo a las FFAA para lo que necesitaran en materia de tec-nología a través del subsecretario de Informática de la Presidencia (dependiente de la Secretaría de Planificación), el vicecomodoro Juan Manuel Beverina y también al comodoro Oscar Gregorio (“Casco”) Vélez, que tenían una relación muy estrecha con la co-munidad tecnológica”, prosigue el primer presidente de la cámara.

				La creación de la CES tenía un objetivo muy definido: promover el desarrollo de la industria del software y el reconocimiento, por la sociedad, de que se trataba de una actividad profe-sional de alto consumo cerebro-intensiva.

				Entre las primeras actividades que se plantearon en la CES, figuran las gestiones ante las empresas de hardware que existían en ese momento, como IBM, Burroughs, Texas Instruments, NCR, Bull y otras, con la finalidad de que comprendieran la relación que había entre la venta de hardware y la provisión de software.

				CES comenzó también a realizar actividades de di-fusión por medio de notas periodísticas en el mun-do informático y en los periódicos en los cuales ha-bía periodistas que tenían buena relación con las empresas y los ejecutivos, tales como El Cronista Comercial y Ámbito Financiero.

			

		

		
			
				El nacimiento de CESSI

			

		

		
			
				La CES tenía un objetivo: promover el desarrollo de la industria del software y el recono-cimiento de que se trataba de una actividad profesional de alto consumo cerebro-intensiva.
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				Los presidentes de CESSI, desde la izquierda: Fernando Racca, Mi-gual Ángel Calello, Jorge Cassino, Carlos Pallotti y José María Louzao Andrade.
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				“Con la llegada, en 1983, del gobierno de (Raúl) Alfonsín –primer gobierno elegido democráticamente desde el golpe militar de 1976–, trabajamos mucho con la Secretaría de Planificación, cuyo secretario era Manuel Sadosky y el subsecretario de Informática y Desarrollo, el doctor Carlos Correa, con quien peleábamos para que el desarrollo privado de sistemas tuviera prioridad ante la po-sición de hacerlo en el estado”, sigue Cassino.

				Mientras tanto, en 1984, la CES organizó el primer Congreso Ibe-roamericano de Software CIBSO 84 y la primera teleconferencia entre Buenos Aires y Córdoba, auspiciada por Entel (la compañía estatal de telefonía) en el marco del CIBSO 85. También se organi-zó, por aquella época, la primera misión comercial a Panamá, con la participación de siete empresas como expositoras.

				La relación con el sector público en general y con el Gobierno, en particular, iba haciéndose cada vez más cercana. Según Cassino, el doctor Correa era contrario a la protección de la propiedad inte-lectual. “A consecuencia de esto trabajamos mucho en el Congreso para que los productos de software fueran reconocidos como pro-piedad intelectual”. Finalmente, se consiguió la protección con la ley 11729.  “Este fue el logro más importante dado que fue la base de la Ley de Protección Intelectual del Software que luego se dictara en el gobierno de Carlos Menem”.

				Entre otros resultados, la CES logró que a las licitaciones del Go-bierno fueran invitadas las empresas de software y obtuvo el reco-nocimiento de las empresas de hardware para esos proyectos. Esos tiempos seminales, según Cassino, “fueron años de promoción, marketing, lucha para ser reconocidos, y educación a la sociedad y el mercado de la importancia de esta industria, la cual sería recono-cida en el gobierno de Menem y posteriormente, en el de Duhalde”.

				El estado del mercado informático argentino, en franca expansión, había hecho que surgieran varias cámaras que agrupaban a com-pañías de distintos segmentos. Una de estas era la Cámara Empre-saria de Servicios de Computación (CAESCO), con quien la CES compartía socios e intereses. 

				Cassino cuenta: “Hicimos el planteo de fusionarnos y gracias al presidente de CAESCO, Raúl Díaz, que puso su predisposición y 

			

		

		
			
				Todos los logos de la Cámara desde su fundación.
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				clara visión de ser más grande y evitar costos duplicados a los so-cios, concretamos CESSI, que tuvo a José Luis Ferreyro como pri-mer presidente”.

				La otra gran cámara que ya existía en ese momento era la Cámara Argentina de Base de Datos (CABASE), fundada en 1989, y que lue-go cambió su nombre por Cámara Argentina de Internet. En algún momento, surgió también la idea de integrar las dos organizaciones. Jorge Cassino lo relata de esta manera: “Mi propuesta era que el mer-cado y el Gobierno necesitaban un solo interlocutor para la industria y que dado que existían CESSI, CABASE y la Cámara de Informática y Comunicaciones de la República Argentina (CICOMRA), fundada en 1985, era muy fácil confundir al Gobierno con diferentes ideas en un mismo tema, además la unión hacía la fuerza. Veníamos de una exito-sa fusión entre CES y CAESCO, lo que facilitaba una representación de la industria. Luego de infinidad de reuniones con Oscar Messano (un gran dirigente) y sus directivos, llegamos al día de la firma del acuerdo; con el objetivo de desvirtuar cualquier excusa de que esto lo hacíamos para mi interés personal, propusi-mos a Oscar Messano como primer presidente. El re-presentante de Clarín se opuso tenazmente, junto a Patricio Seoane –que presidió la CABASE en 2005–, a que hiciéramos la fusión, lo cual generó a partir de allí una gran frialdad en las relaciones entre ambas instituciones”.

				Ya desde el gobierno de Alfonsín se hablaba de exportación de software. Pero en los noventa la industria estaba mirando para otro lado: durante las privatizaciones muchas empresas nacionales estuvieron desarrollando software para las com-pañías de servicios privatizadas y no estaban dadas las condiciones para que la exportación fuera una alternativa. 

				Aquella fue también la época de los contactos in-ternacionales de CESSI, al asociar a la cámara a WITSA (World Information Technology and Ser-vices Alliance) o ALETI (Federación de Entidades de Latinoamérica, el Caribe y España de Tecnolo-gías de la Información).

				Para Carlos Pallotti, presidente honorario de la CESSI, la organi-zación “cumplió el mismo rol que en su momento cumplió la AA-CREA”. Los grupos del Consorcio Regional de Experimentación Agrícola (CREA) se componen de pequeños y medianos produc-tores agropecuarios que creen que pueden mejorar los resultados de sus organizaciones a través del intercambio de ideas y experien-cias. Los miembros trabajan en conjunto para mejorar el proceso de la labor de la empresa, y responden a las necesidades técnicas, económicas y humanas. 

				“La experiencia en el mundo indica que siempre hubo una entidad privada o semiprivada, u ONG, que fue la inductora de las activida-des de un segmento de la industria”, asegura Pallotti, la Cámara de Empresas de Software y Servicios informáticos. La NASSCOM (ht-tp://www.nasscom.in/) en la India, ejemplifica Pallotti; entidades intermedias que no pertenecían al sector público, que encontraron su espacio, que dieron impulso a la industria del software.

				El final de la década del noventa fue el fin no sólo de las privatizaciones y sus negocios asociados, si-no que vio el comienzo de una de las crisis econó-micas más graves de la historia. La industria TIC en general y la CESSI en particular fueron a la vez testigos y protagonistas de un cambio importante en el enfoque del negocio, dado particularmente por dos fenómenos: la necesidad de mirar hacia el mercado externo, o sea, la exportación de software y servicios, y la aparición de las puntocom, empre-sas surgidas en el contexto de la explosión de In-ternet como plataforma de negocios. Pero eso se verá en otro capítulo.
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				92  historia de la industria informática argentina

				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				La empresa nació como sociedad anónima en 1992, pero se venían desarrollando actividades como un em-prendimiento unipersonal desde 1982. Los fundadores son Ana María Macaya y Jorge Edgardo Palacios, ambos egresados de la UBA como computadores científicos, que desarrollaron su carrera en el ámbito comercial, en el sector bancario. En el período 1982-1984 se creó un sistema de comercio exterior para bancos que evolucio-nó hasta el año 2000. 

				A comienzos de 1991 y en función de las políticas del Gobierno en lo que respectaba al ámbito bancario, se tomó la decisión de realizar una conversión del sec-tor bancario hacia el sector empresas en la temática de comercio exterior; considerando que se había produci-do un importante crecimiento en esa década y con el objetivo de mantener ese crecimiento durante los años noventa. Dedicándose al ámbito empresas se tomó la decisión de crear una S.A. Así nació FX Informática. 

				Los primeros clientes en la etapa bancos fueron: Chase Manhattan Bank, Banco Santander, Banco Pia-no, y en la etapa empresas se implementó en Nestlé S.A., Resero S.A.C.Y.F., Cencosud, Disco S.A., Acindar S.A.C. y Roche S.A.C y F. 

				El hito en 1997 fue la implementación del sistema de importaciones en Siderca del Grupo Techint, que lue-go implementó el sistema en sus empresas de México, Brasil, Venezuela, Colombia, Uruguay. En la actualidad, y luego de numerosas implementaciones en variadas empresas de todos los rubros, FX Informática S.A. tra-baja en varios proyectos de relevancia, como la imple-mentación del sistema de importaciones y exportacio-nes en Aluar Fate y las empresas del grupo, cafés La Virginia importaciones, Newsan importaciones y expor-taciones, Rhein Chemie importaciones y exportaciones, incluyendo Uruguay, Bayer S.A., la regionalización en 

				Uruguay, Paraguay, Bolivia y Chile, y la implementación de exportaciones como uno de los proyectos más impor-tantes actuales en la empresa Tenaris del Grupo Techint en México, Colombia y la Argentina en nueva tecnolo-gía web basada en una plataforma combinada de .NET C# y Sylverlight. 

				El primer hito en la vida de la empresa fue el cambio de objetivos hacia la implementación de empresas y la implementación en el Grupo Techint. 

				Dentro de los tres principales logros de la compañía, destacan el haber logrado un producto que es líder en la República Argentina y sumamente competitivo a ni-vel regional. 

				También, haber transformado el proyecto uniperso-nal en una empresa que se compone de recursos hu-manos de alta capacidad profesional, y compenetrada con los objetivos y política de FX Informática. 

				Y el mejoramiento continuo del producto y la res-puesta rápida y eficiente a los cambios normativos de las políticas regionales. 

				La inclusión en las diferentes actualizaciones del sis-tema de todos los actores de un proceso de comercio exterior, tanto internos de la empresa como externos a ella; en la actualidad, la solución no es solamente de co-mercio exterior de la empresa, sino también alcanza in-ternamente a los sectores de finanzas, pagos, contabili-dad, almacenes y otros. En forma externa, se incluye en el proceso a despachantes de aduana, forwards, Siste-ma María, AFIP, empresas de transporte (terrestre-na-vieras- A). 

				Básicamente, el core del negocio en la actualidad es el mismo que en los inicios: la automatización de los pro-cesos de comercio exterior, al principio en bancos y lue-go, en empresas, y los agentes que componen el proce-so de comercio exterior tanto internos como externos.

			

		

		
			
				FX Informática

			

		

		
			
				1982

				Desarrollo del primer sistema para COMEX de bancos.

				1984

				Cambios de plataforma AS400 a S/3.

				1986

				Conversión del sistema a Clipper para red de PC.

				1987

				Desarrollo de sistema de cambios para bancos.

				1988

				Desarrollo de sistema de cambios para casas de cambios.

				1990

				Comienzo de desarrollo de COMEX para empresas.

				1991

				Primera implementación en empresas de COMEX exportaciones.

				1992

				Primera implementación de empresas de COMEX importaciones. Creación de la FX Informática como sociedad anónima.

				1996

				Venta en Acindar en Clipper e implementación con la nueva versión en Windows y lenguaje Visual Basic.

				1997

				Implementación del sistema en plataforma visual en Acindar 

				2000

				Mudanza a las nuevas oficinas de FX con más amplitud.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

		
			
				historia de la industria informática argentina  93

				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Physis Informática fue fundada por Adrián Sfeir, actual socio gerente de la firma, con el objetivo de desarrollar un software de gestión en especial para el sector agropecuario. El Estudio Morgan, Benedit y Asoc. fue su primer inversor.

				Physis Informática tiene como “misión” poten-ciar el crecimiento de sus clientes con nuevas so-luciones informáticas que se anticipen a sus nece-sidades.

				Entre las cualidades que posibilitan esta misión, destacan:

				Adaptación a los cambiantes elementos del mun-

				do de los negocios.

				Comprensión del concepto de servicio como vo-cación.

				Compromiso en el trabajo en equipo.

				Constancia en la capacitación continua de sus profesionales.

				Creatividad para idear las soluciones más eficien-tes.

				Innovación en el desarrollo de soluciones.

				Interpretación de las necesidades propias de ca-da empresa.

				Inversión en investigación e infraestructura.
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				Proactividad en la incorporación de nuevas tec-nologías.

				La empresa se dedica al desarrollo de software y sus servicios complementarios, con más de 35 años de presencia en el mercado.

				Entre los principales clientes están Colombo y Magliano, Saenz Valiente Bullrich, Lalor, con quie-nes se desarrolló el Physis Gestión para consignata-rias de hacienda.

				Algunos hitos destacados en la trayectoria de la empresa son:

				Proyecto de información comercial y crediticia: la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tec-nológica le adjudicó a la empresa un subsidio pa-ra desarrollar una aplicación web para información de análisis comercial y de crédito de los operadores vinculados al sector agropecuario.

				Microsoft Partner Network: en junio de 2012, Phy-sis Informática ha obtenido la membrecía que la habilita a ser Silver Independent Software Vendor (ISV). Desarrollaron actividades comerciales y téc-nicas en conjunto con su partner.

				Estándar de calidad: Physis Informática SRL ha implementado un sistema de Gestión de la Calidad ISO 9001:2008 en su organización, basado en las directrices de la Guía IRAM ISO IEC 90.003. Tecno-logía de la información/ingeniería de software, pa-ra la compra, abastecimiento, desarrollo, operación y mantenimiento de sus productos. Se han identifi-cado los modelos de ciclo de vida, procesos de de-sarrollo, secuencia de actividades y estructuras de la organización. Como resultado de su implemen-tación, Physis Informática SRL realiza procesos de desarrollo y mantenimiento controlados y testeados antes de su liberación.
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				Promediando los años ochenta, y con el fin de proveer servicios y soluciones según su propia vi-sión e interpretación de las necesidades del mer-cado, nació Thebas; luego conocida como IT Re-sources. Un grupo de profesionales reunidos por  Raúl Chojrin, su socio fundador, y más tarde por Adolfo Lipkin, Gustavo Osuna y Adrian Brizuela, comenzaron a construir lo que hoy es un presen-te de logros y poseedor de un enorme potencial de desarrollo de cara al futuro.

				Los inversores iniciales fueron Raúl Chojrin y Adolfo Lipkin.

				Hoy día y con más de 30 años de trayectoria, IT Resources brinda servicios a más de 60 clientes; cuenta con más de 400 profesionales y genera solu-ciones tecnológicas, especializándose en desarro-llos a medida, consultoría y soporte en tecnológica, outsourcing de desarrollo y mantenimiento de apli-caciones, y servicios de software factory. También  brinda consultoría tecnológica y servicios de calidad enfocados a la mejora de procesos software.

				Actualmente se encuentra bajo la metodología CMMI-DEV v.1.2 del nivel 3 de madurez, colocán-dose entre las veinte empresas de la Argentina que 
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				poseen este grado de madurez.

				Algunos de los proyectos que realizaron para distintos clientes y que merecen ser destacados han sido:

				Desarrollo de aplicación B2B de captura, de no-vedades para todas las sucursales (Glaciar). Im-plementación de Workflow.

				JFP - home banking: desarrollo y mantenimien-to de aplicaciones que constituyen el home ban-king de importantes bancos internacionales para su región.

				Servicio área infraestructura: cuentan con un área propia de soluciones para sus clientes, brindando so-porte de primer y segundo nivel 7x24x365. El objeti-vo es garantizar la continuidad de las operaciones de infraestructura de sus clientes. Sus principales fun-ciones son: monitorear la disponibilidad y calidad de servicios, ejecutar procesos, notificar incidencias, generar informes, entre otras.

				Plataforma comercial: constituye la integración de la administración de los procesos y reglas pa-ra dar soporte a la gestión de canales de venta de destacadas entidades bancarias.

				Software factory para la integración de aplicacio-nes, CRM Engage, software factory de análisis de-tallado de procesos de negocio y otros proyectos.

				Sistemas Comerciales (SIIM): aplicativo que ad-ministra la operatoria core integrando todos los procesos comerciales de compañías prestadoras de servicios de salud.
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				Sistemas Bejerman se incorporó en agosto de 2011 a la unidad de negocios de Tax & Accounting de Thom-son Reuters, proveedor mundial de información inteli-gente para empresas y profesionales. 

				Thomson Reuters es uno de los más grandes con-glomerados de información del mundo y atiende a dis-tintos segmentos del mercado. La compañía combina la experiencia industrial con tecnología innovadora pa-ra ofrecer información esencial a los principales toma-dores de decisión en los mercados jurídico, financiero, de compliance y riesgo; fiscal, impositivo y contable; de propiedad intelectual, ciencia; y también en medios de comunicación masiva, impulsados por la agencia Reu-ters News. 

				Con la adquisición de Sistemas Bejerman, Thomson Reuters consolidó su oferta con una completa e integra-da suite de productos para gestiones fiscal, comercial y contable.

				Para hablar de la fundación de Sistemas Bejerman como tal, es necesario remontarse hacia mediados de la década del setenta, cuando el contador público Da-niel Bejerman se interesó en el incipiente uso de la in-formática para las tareas contables y administrativas de las compañías.

				En esos tiempos, las microcomputadoras y en parti-cular las PC eran vistas con desdén por los grandes pro-veedores, pero su cantidad en plaza iba en ascenso y no había proveedores que abastecieran con productos de software confiable la demanda que estaban comenzan-do a producir sus propietarios.

				Con el objetivo de ampliar su actividad, en una opor-tunidad se reunió con el gerente de una famosa librería de la calle Florida, a quien le preguntó cómo podían de-sarrollar alguna actividad juntos. Este gerente le contes-tó que necesitaba vender el software como se venden los libros, ponerlos en un estante y que el cliente se lleva-ra el que necesite. Esa respuesta disparó lo que sería la razón del éxito de los primeros años de Sistemas Bejer-man: dejar de producir software a medida y comenzar a desarrollar soluciones estandarizadas.

				El primer hito fue la producción de sistemas estan-darizados para contabilidad y gestión. Sistemas Bejer-man fue la primera empresa que proveyó en forma exito-

				sa productos de estas características en la Argentina. Lo que ahora parece lógico y natural, a principios de la dé-cada del ochenta no lo era. Por esa razón, Sistemas Be-jerman entendió que para poder masificar el uso de sus productos, estos debían:

				Ser autoinstalables y de uso intuitivo.

				Estar acompañados de un manual que permita al usuario conocer en profundidad las funcionalidades del producto.

				Brindar actualizaciones por cambios normativos y tec-nológicos.

				Estar apoyados por asistencia técnica telefónica.

				El sistema de contabilidad general fue el primero en reunir todas estas características y su comercialización resultó un gran éxito. Siguiendo los mismos parámetros, luego se amplió la oferta con una batería de productos para inventarios, listas de precios, liquidación de habe-res, gestión comercial, etc.

				El primer logro que hay que destacar fue el de crear el primer software estándar para fines administrativos y contables para PC de la Argentina. 

				El segundo es haber dado continuidad a la propues-ta durante 30 años y superar profundas crisis macro-económicas y diversos cambios tecnológicos: DOS, Win-dows y cloud computing.

				El tercer logro fue, luego de 30 años de trayectoria, ser pioneros y líderes en soluciones web. 

				En 2009 la empresa lanzó las primeras soluciones informáticas basadas totalmente en la web. Hoy más de 1.500 empresas y estudios contables eligen sus produc-tos en la web para su gestión y para dar servicios a sus clientes.

				La misión de Thomson Reuters, como también en su momento fue la de Sistemas Bejerman por más de 30 años, es la de brindar soluciones de software úti-les y confiables para la gestión de empresas y estudios contables. 

				Los avances tecnológicos y las exigencias crecien-tes de las empresas cliente hicieron que lo que empe-zó de modo artesanal se transformara en una compañía con miles de clientes, con todos sus procesos certifica-dos bajo Normas ISO, que está conformada por más de 250 profesionales y técnicos. 
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				1982 

				Fundación de la compañía.

				1984 

				Lanzamiento del sistema Contabilidad General.

				1986

				Lanzamiento del sistema Gestión de Ventas.

				1995 

				Lanzamiento de Flexware - software de gestión.

				1998 

				Lanzamiento de la suite para estudios contables para Windows.

				2000

				Lanzamiento de eFlexware.

				2005

				Creación del Centro de Desarrollo y Servicios de Mar del Plata.

				2010

				Lanzamiento de Info Uno Web (sistema de gestión full web).

				2011

				Incorporación de Sistemas Bejerman a Thomson Reuters. Lanzamiento de estudio One Web (suite para estudios contables full web).
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				Liveware IS (“Ingeniería de Software y Sistemas”) nació de la iniciativa de un grupo de profesionales, co-mo un ambicioso proyecto, cuyo nombre tiene su ori-gen en el tercer componente de los sistemas: hardwa-re, software y liveware, pues para ellos, las personas son el principio y el fin del negocio.

				Su foco es trabajar sobre los procesos de los clien-tes, convirtiéndose en sus socios estratégicos de tec-nología, construyendo relaciones sólidas y durade-ras, buscando en forma conjunta las oportunidades de mejora. Un valor que ha distinguido a Liveware a lo largo de sus 30 años de trayectoria y presencia en 

				el mercado IT es su objetividad al momento de propo-ner soluciones. 

				Hoy es la empresa más experimentada en el campo de la ingeniería de software, exportando sus servicios y desarrollos desde mediados de la década del noventa.

				Originariamente constituida por Jorge Boria y Vi-viana Rubinstein, dos de los más reconocidos promo-tores de la ingeniería de software en la Argentina, con amplia experiencia profesional y académica local e in-ternacional. Se integraron al poco tiempo con Alejan-dro Bianchi, profesional de vasta experiencia en la in-dustria y de reconocida actividad académica. A partir 
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				de 1993, la operación de la empresa quedó en manos de Alejandro, que continuó dirigiendo los destinos de la compañía. Hoy, Liveware IS S.A., con otra composi-ción accionaria, mantiene los valores y el espíritu inno-vador que le dieron origen.

				La propuesta de servicios que lleva a cabo Livewa-re IS S.A. comprende:

				Desarrollo de soluciones y sistemas: soluciones flexi-bles para afrontar proyectos de implementación de mejoras, de reingeniería de procesos y desarrollo de software, en cualquier etapa del ciclo de vida.

				Consultoría en ingeniería de software: la mejora de procesos y gestión de IT han incorporado nuevos mo-delos y estándares de calidad y, con una visión centra-da en arquitectura de software y de empresa, ayudan a gestionar proactivamente la complejidad creciente de la tecnología.

				Gestión del conocimiento del negocio y de IT: facilitan a las organizaciones el uso de su capital intelectual a tra-vés de mapas de conocimiento, gestión de documen-tos e inserción de tecnología para el trabajo colaborativo.

				Testing de aplicaciones: prácticas de testing que me-joran sistemáticamente los desarrollos, desde la con-sultoría o proyectos de control de calidad del softwa-re, hasta su adopción intensiva propia de una testing factory.

				Educación continua: actividades de capacitación abiertas o in-house, complementadas con el desarro-llo de aplicaciones informáticas de tipo e-learning.

				Dentro de sus principales clientes en los múltiples verticales en los que opera, se encuentran:

				Arcos Dorados, Banco Supervielle, Banelco, BAT (UK), Copa Airlines (Panamá), DirecTV, Enrique Zeni, INVAP, La Nación, NGIO (UK), Renault, Oracle, Tena-ris, Visa, Volkswagen, entre otros.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				La Cámara de Empresas del Polo Informático de Tandil (CEPIT) nació el 15 de julio de 2010 por la nece-sidad de encontrar un espacio en común para el diálo-go entre las compañías, para fortalecer el vínculo entre la universidad, el Gobierno y la empresa; lograr repre-

				sentatividad institucional a nivel nacional, y a través de fondos públicos y privados poder generar productos y servicios con una marca y una identidad empresarial. Asimismo, también se priorizó desarrollar un ambien-te cordial y solidario entre los asociados, las empresas 
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				de software radicadas en Tandil, promover las inver-siones en la región y, de esta manera, liderar la conso-lidación física de las empresas en un polo informático.

				Los socios fundadores fueron las empresas Gru-po MOST, Intercomgi Argentina, Software del Centro (SDC), Temperies Information Technology, Technisys, Estrategias Diferenciadas (EDSA), Dokko Group, Tsa-vo Group, Q4Tech, KMG, que, junto con sus dos so-cios estratégicos, el Municipio de Tandil y la Univer-sidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN), conformaron el grupo inicial para la fundación de la CEPIT. Luego de cuatro años, la CEPIT es una asociación de carácter civil que cuenta con 38 socios activos radicados en la ciudad de Tandil.

				CEPIT mantiene los mismos objetivos con los que nació, pero con la mirada puesta en lo que vendrá. En ese sentido, opera sobre la base del “Triángulo de Sábato”, donde es necesario el Estado-gobierno co-mo diseñador y ejecutor de la política, la infraestruc-tura científico-tecnológica (universidad e institutos de investigación) como sector de oferta de tecnolo-gía y el sector productivo como demandante de tec-nología. Los propósitos primordiales siguen siendo el desarrollo de un ambiente solidario y cordial para los asociados, colaborar con el mejoramiento intelectual de los participantes, trabajar estratégicamente para lograr el posicionamiento de la actividad de Software y Servicios Informáticos (SSI) en la región, como tam-bién promover la llegada de inversiones.

				La articulación con los entes gubernamentales a nivel municipal, provincial y nacional, generar activi-dades y beneficios de promoción industrial, impositi-va, sectorial a fin de ser utilizados por todas los socios.

				Más información: www.cepit.org.ar
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				La compañía nació en 1983 en la Argentina, con el objetivo de desarrollar software y brindar servicios de alta calidad, para proveer soluciones tecnológicas que contribuyan a optimizar la gestión de negocios de las empresas.

				Se integró a Grupo Softland como filial local en el 2006. Ambas empresas cuentan con más de 30 años de experiencia en el desarrollo de soluciones de ges-tión ERP para compañías de distintos segmentos del mercado.

				Grupo Softland surgió del spin off de la filial lati-noamericana del Grupo SP, a partir de la adquisición de la parte europea de la compañía por la empresa británica The Sage Group. 

				Softland tiene como misión trabajar para ofrecer productos y servicios de software de gestión a las em-presas de la región, sin importar su tamaño o rubro, ayudando a que sus negocios sean más eficientes, competitivos y rentables, generando valor para los empleados, accionistas y la sociedad.

				La “visión” de la compañía es devenir la líder de habla hispana en proveer soluciones ERP y servicios para la gestión de negocios en Latinoamérica.

				Softland Argentina fue una de las primeras com-pañías en desarrollar software de gestión para em-presas en un entorno de red de PC, saliendo de sis-temas 36. 

				Después de tres años de investigación y desarro-llo, en 1998 se liberó la primera versión de Softland Logic para Windows, usando base de datos de SQL Server.

				Desde entonces, la compañía llevó adelante una política de actualización tecnológica permanente del producto. 

				Los directivos de Softland manifiestan que la es-trategia que implementa el departamento de Tecno-logía se basa en responder siempre tanto a las nece-sidades del cliente como a estar a la vanguardia de la innovación tecnológica.  

				La incorporación de la compañía a Grupo Softland en el 2006 fue un hecho relevante en su historia ya que le permitió obtener presencia regional de la ma-no de una empresa con sede corporativa en España.

				Otro acontecimiento significativo ha sido el lan-zamiento de Softland Logic 3.0, en el 2011, la últi-ma versión del sistema de gestión ERP para grandes empresas u organizaciones con procesos de nego-cios complejos, pensada exclusivamente para ha-cerles la vida más fácil a los clientes.

				Esta nueva versión de la solución se caracteriza por ser una propuesta sólida, robusta, flexible y es-calable; además de contar con valores diferenciales como la facilidad de uso, para operar de manera in-tuitiva, y forjando una experiencia de uso amigable con el usuario final.

				En la Argentina, se desarrolla para toda la región la solución Softland Corporate, que se comercializa bajo la marca Softland ERP. Se trata de un producto multipaís dirigido a las grandes empresas y corpora-ciones con presencia regional, que complementa, de esta manera, la oferta de productos ERP ofrecida por Grupo Softland.

				El nuevo producto fue desarrollado para dar res-puesta a la cada vez mayor internacionalización de las compañías latinoamericanas.

				Dentro de sus principales clientes, se encuentran:

				Alvear Palace Hotel: uno de los hoteles cinco es-trellas más prestigiosos de la Argentina en el marco de un proyecto de expansión y crecimiento. Buscaron una solución tecnológica que pudiera adaptarse rápi-damente a los circuitos de las empresas, que fuera de fácil acceso para los usuarios y que se complementa-ra con su solución de Front Office.

				Café Cabrales: empresa líder en gastronomía, in-corporó Softland Logic, a partir del cual puso en mar-cha el sistema de gestión en la administración central y logró conectar en forma remota a todos sus cen-tros de distribución, bajando notoriamente los costos de comunicaciones y los tiempos de entrega a sus clientes.

				Pringles San Luis: es una empresa que pertenece a la a industria química orientada al rubro sanitario. Implementaron la solución de Softland Logic, espe-cíficamente los módulos de Contabilidad, Tesorería, Clientes, Facturación, Compras, Proveedores, Stoc-ks, Transferencias y Producción, entre otros.
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				1983

				Fundación de la empresa.

				1991

				Alianza estratégica para expandir la comercialización de sus productos.

				1993

				Nombramiento de partner oficial en zona sur de la provincia de Buenos Aires.

				1995

				Incorporación de MRP a su cartera de productos.

				2005

				Ampliación de red de comercialización a través de nuevos partners para ampliar su presencia en el país.

				2006

				Certificación ISO 9001:2000. Incorporación de la empresa a Grupo Softland.

				2010

				Recertificación de ISO 9001:2008. Nombramiento de partners oficiales en la provincia de Córdoba.

				2013

				Recertificación de ISO 9001:2008. Programa Benchmarking de FUNDECE-IPACE.
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				En 1984, Mario Hapanowicz creó CIES Siste-mas S.A. con el objetivo principal de comercializar su software de recursos humanos. En 1991, se aso-ció con Fernando Pérez Mollo y juntos detectaron la necesidad de proveer al mercado de IT una he-rramienta que permitiera administrar de forma efi-ciente el área de desarrollo de aplicaciones. Un año después nació el proyecto de un administrador del ciclo de desarrollo que denominaron DCM (Develo-pment Cycle Manager), que se orienta a satisfacer los requerimientos de las áreas de diseño, desarro-llo, testing y deploy.

				Gracias al interés y financiamiento de Citibank y Amoco Oil Co., que creyeron en la capacidad de la empresa para llevar adelante este importante desa-rrollo, nació en la Argentina el primer producto que contempla las necesidades del cliente en todas par-tes del mundo, independientemente del lenguaje, liderazgo que mantiene desde entonces.

				Desde 1995 hasta la fecha, el DCM ha acompa-ñado en el desarrollo y la implementación de aplica-ciones a miles de desarrolladores en la Argentina.

				En la actualidad, CIES es la empresa líder en la implementación de su herramienta para el control 
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				de cambios en el mercado financiero y asegurador de la Argentina. Gracias a su experiencia, también se ha convertido en referente para la consultoría en la gestión de cambios, distribución de aplicaciones, seguridad informática y continuidad de negocios, investigando las novedades referentes a las nuevas tecnologías, ampliando la capacidad de su produc-to, y desarrollando software de infraestructura que ayude al área de IT a administrar y controlar sus ta-reas de manera más eficiente.

				CIES Sistemas S.A. es avalada por los años en el mercado y sus clientes. Algunos de ellos han si-do: Panamerican Oil Co., Diners Club, Banco Gene-ral de Negocios, Banco de Santa Fe, Banco Velox, Bank Boston, AFJP MET, Siembra AFJP, Impsat, Faplac, Citibank, Banco de Córdoba, Banco Pata-gonia, Banco Supervielle, Banco Ciudad de Buenos Aires, Banco Mariva, Banco del Chubut, Banco de Formosa, Nuevo Banco del Chaco, Banco Privado, Ford Credit Argentina, Mercantil Andina Seguros y La Buenos Aires Seguros.

				El DCM ha ido evolucionando hasta su versión actual V4.0, compatible con Power 6 y 7, adminis-trando desde allí el resto de sistemas operativos existentes hoy en una estructura de sistemas com-pleja, Windows, Aix, Unix, Linux, como también ba-ses de datos como SQL y Oracle.

				Han llevado a cabo, con el tiempo, herramientas que complementan el ciclo de desarrollo del softwa-re, como el Software Inventory, que hace un inven-tario de los objetos en producción y lo contrapone con el stock que maneja el DCM, permitiendo un control por oposición; y el Cool Gallery, que recibe los envíos de los proveedores y los incorpora al ciclo de desarrollo de la compañía.
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				C&S es una empresa argentina nacida en 1985 como un emprendimiento personal de su actual presidente, Norberto César Caniggia, y Osvaldo So-rrentino. Fue el inicio de la búsqueda de un lugar en el mercado como empresa consultora de servicios informáticos.

				Con el transcurso de los años, se fueron adqui-riendo nuevos conocimientos y habilidades, au-mentando capacidades y alcanzando un mayor grado de profesionalización y especificidad, con-solidándose como una empresa que brinda solu-ciones tecnológicas efectivas para las áreas de tec-

				nología informática con el objetivo de optimizar el rendimiento de sus clientes, desarrollando software y gerenciando grandes proyectos informáticos, con la máxima calidad sin perder competitividad. 

				En 2011, logró alcanzar objetivos muy signi-ficativos que marcaron una nueva etapa de creci-miento, concretando el lanzamiento de una nueva identidad de marca, sumado a nuevas estrategias comerciales, las que incluyeron la expansión de sus negocios a Latinoamérica, comenzando con la apertura de su primera sucursal en Chile.

				Su foco de negocio está compuesto por los servicios 
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				de ingeniería de software, capacitación, consultoría en TI y consultoría en gestión integral de proyectos.

				Su espíritu de compromiso y la sinergia del grupo humano, junto con la utilización de las mejores prác-ticas de calidad respaldadas por la Certificación ISO 9001:2008 de sus procesos de desarrollo de softwa-re y capacitación, son los pilares para la construcción de relaciones duraderas con los clientes. 

				Actualmente posee más de 100 profesionales de sólida formación universitaria, que, enriqueci-dos por su experiencia obtenida en grandes proyec-tos componen la base de la organización, su gente.

				Algunos proyectos realizados para sus principa-les clientes históricos:

				Accenture: sistema comercial de YPF.

				Asoc. Amateur Hockey s/Césped de Bs. As.: apli-cación web de gestión integral (planillas digita-les, torneos, etc.). Carga de resultados vía celular (WAP). 

				Asoc. Braford Arg.: sistema de registro y gestión de la raza.

				Central Puerto: Sistema de Control Operativo de Despacho (SCODE).

				Citibank NA: análisis, diseño y desarrollo del data warehouse. Sistemas propietarios del banco.

				GCABA-Ministerio Educación: juntas de clasifica-ción docente-acto público. Ministerio de Hacienda: SEAC/BAC (portal de compras de CABA). 

				Municipalidad de Villa Gral. Belgrano: sistema de gestión municipal.

				Synapsis: sistema de gestión integral de empresas de energía de Colombia, Chile y Perú.

				YPF: sistema de gestión comercial / facturación no comercial / RED XXI / sistema de productos / EESS / sistema de abandono de pozos.
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				Cisco se especializa en Tecnologías de Información (TI) que ayudan a las empresas a aprovechar las oportu-nidades del mañana, demostrando qué cosas asombro-sas pueden suceder cuando se conecta a los que pre-viamente estaban desconectados. 

				El concepto de soluciones se abordó desde los ini-cios de Cisco para ayudar a los clientes con los desafíos de sus negocios. Len Bosack y Sandy Lerner (marido y mujer), ambos trabajaban para la Universidad de Stan-ford, querían enviarse correos electrónicos desde sus respectivas oficinas, ubicadas en diferentes edificios, pero no podían debido a las limitaciones de la tecnolo-gía en aquel momento. Por lo tanto, tuvieron que inven-tar una nueva tecnología para hacer frente a los protoco-los dispares; y como resultado crearon el Multi-Protocol router. Desde entonces, Cisco ha moldeado el futuro de Internet mediante la creación de valor, innovando y dán-doles nuevas oportunidades a sus clientes, empleados, inversores y socios del ecosistema. 

				Cisco se ha convertido en el líder mundial en redes, transformando la manera en cómo las personas se co-nectan, se comunican y colaboran. La estrategia de Cis-co se basó en capturar las transiciones del mercado que afectan a sus clientes. Primero, con la integración de voz, datos y video. Luego, con la Red de Redes, la cual se con-virtió en la plataforma para todas las tecnologías y la más reciente transición del mercado de colaboración y video Web 2.0. Estas plataformas fueron las que cambiaron la manera de trabajar, vivir, jugar y aprender.

				Desde 1995, año en que llegó a la Argentina, Cisco se transformó en referente en networking en el país. La compañía, cuya oficina está ubicada en la zona de Re-tiro, Buenos Aires, hoy cuenta con 133 empleados. Su gerente es Juan Pablo Estévez, que también es director 

				regional para Cisco MCO (Argentina, Chile, Uruguay, Pa-raguay y Colombia). 

				“Internet de todo” se plantea hoy como uno de los te-mas prioritarios para la compañía. Cisco hace que co-sas sorprendentes sucedan cuando conectamos lo no conectado. Estas nuevas conexiones significan oportu-nidades sin precedentes en la forma en que las perso-nas, procesos, datos y cosas se unen e interactúan en “Internet de todo”. Cada año, la compañía lanza el es-tudio Barómetro Cisco de Banda Ancha, una campaña para posicionar la importancia de la banda ancha para el desarrollo de los países de la región y debatir la nece-sidad de una infraestructura de información adecuada.

				El video es otro aspecto en el que Cisco se posiciona, unido al concepto de Bring Your Own Device (BYOD), mediante el cual se generan beneficios significativos pa-ra las organizaciones en términos de reducción de cos-tos y aumento de la agilidad, productividad y flexibilidad de sus ejecutivos. El video cobra gran importancia en es-te modelo de trabajo que se transforma en más visual porque agrega a esta virtualidad la posibilidad de que la comunicación sea mucho más rica y más parecida a la experiencia que tenemos cuando trabajamos en forma presencial. Educación y salud son temas prioritarios en la compañía. En salud, hace hincapié en aquellas cues-tiones que le cambien la vida a la gente, como la tele-medicina, que ayuda a conectar a los pacientes con los proveedores de servicios de salud de manera cómoda y eficaz, independientemente de la distancia. Al utilizar la red como plataforma de telemedicina, crea un entorno similar al que experimentan los pacientes cuando con-sultan con su proveedor de servicios de salud. Combina video de alta definición, capacidades avanzadas de au-dio y datos médicos transmitidos a través de la red. 
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				1984

				En diciembre, Leonard Bosack y Sandra Lerner, científicos que habían trabajado en el departamento de computación de la Universidad de Stanford en la década de los años ochenta, crean Cisco.

				1986

				La empresa lanza su primer modelo de router AGS.

				1993

				Cisco compra Crescendo Communications, su primera adquisición de hardware.

				1994

				Se lanza el switch Catalyst de Cisco, el primer interruptor para grupos de trabajo de cliente-servidor.

				1995

				Cisco se instala en la Argentina.

				1997

				Se introduce el primer producto Voz sobre IP. Además, se crea el programa Cisco Networking Academy, que hoy se ofrece en más de 130 países.

				2001

				Se instala el router Cisco 12400, diseñado para satisfacer una creciente demanda del tráfico de IP en los proveedores de servicios de Internet.

				2008

				Cisco introduce la solución de cómputo unificado UCS al mercado de DC.

				2013

				Lanza su campaña global “El mañana comienza aquí” e “Internet de todo”.
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				A fines de 1979, Hector Buffa decidió continuar su carrera profesional en forma independiente y co-menzó a brindar servicios de programación a un gru-po de pequeñas y medianas empresas que incorpo-raban las ventajas de la informática con la adquisición de las novedosas microcomputadoras Durango.

				En forma casi simultánea convocó a sumarse a la tarea a sus mejores alumnos de la facultad y cole-gas amigos. En 1985, al ver la proyección que toma-ba la iniciativa, decidió, junto con Hugo Cunati, forma-lizar el emprendimiento y crearon Buffa Sistemas SRL. Sin duda, esta decisión marcó el hito fundacional de la compañía, que desde hace más 25 años es parte del mercado informático bajo la misma razón social.

				Desde sus comienzos como software house hasta el presente, el desarrollo de software ha sido la princi-pal actividad de la empresa, sin omitir que en los co-mienzos de la década de los noventa ambos socios llevaron a cabo su aspiración de crear una institu-ción educativa y registraron la marca BS. Pusieron así en funcionamiento BS Training Center (hoy división Educación), iniciativa que recibió la confianza de im-portantes marcas de plaza como Microsoft, HP, SAP, IBM, Symantec, Citrix, entre otras.

				Tanto su certificación en las Normas de Calidad ISO como los partnerships estratégicos con Microsoft, SAP, Oracle, VUE y Prometric, colocaron a BS en un lugar de privilegio para dar soluciones expertas en IT. Desde siempre, sus unidades de negocio han hecho foco en brindar un servicio de gran valor agregado, consecuencia de combinar la fuerza de los servicios profesionales con la educación en el área IT.

				En la actualidad, BS basa sus actividades bajo tres unidades de negocio:

				Desarrollo de software. La división Desarrollo de Sof-tware de Buffa Sistemas (BS) tiene como objetivo respon-der en forma precisa a los requerimientos de sus clien-tes. Esta división se vale del mejor uso de las herramientas disponibles y de una clara visión de las necesidades del negocio. Asimismo, integra la Cámara de Empresas del Distrito Tecnológico de la Ciudad de Buenos Aires, de la CESSI y del Polo IT de Buenos Aires.

				La división provee un servicio de desarrollo de sof-

				tware a medida, así como de mantenimiento evoluti-vo, correctivo e incremental sobre sistemas ya exis-tentes en las compañías de sus clientes, las cuales requieren implementaciones cotidianas de ajustes y mejoras para la adaptación de sus funcionalidades a los requerimientos del mercado.

				Buffa Sistemas ha certificado su sistema de gestión de la calidad según los requisitos de la Norma Interna-cional ISO 9001:2008, demostrando, además, la aplica-ción de la Guía ISO/IEC 90003:2004, específica para la industria del software, incluyendo los procesos de ven-tas, diseño, desarrollo, implementación, soporte y man-tenimiento de soluciones informáticas a medida.

				Provisión de personal. La división Provisión de Personal de Buffa Sistemas (BS) se especializa en la búsqueda, selección, reclutamiento, capacitación, ter-cerización y seguimiento de RR. HH técnicos en el ru-bro tecnología y sistemas.

				Los servicios que se brindan son: selección de los candidatos requeridos para cumplir el servicio, coordi-nación de entrevistas en conjunto con los clientes, con-tratación de los profesionales, alta de los candidatos en nómina, pago de haberes y obligaciones derivadas de la relación laboral en tiempo y forma, atención personali-zada de RR. HH. para cada candidato y cliente, provi-sión de un reemplazo (o back up) para eventualidades.

				Educación. La división Educación de Buffa Siste-mas (BS) es el uno de los principales centros de en-trenamiento informático de la Argentina. Cuenta con más de 10 años de actividad formando profesionales de TI de primer nivel.

				Esta división centra sus esfuerzos en brindar los métodos y recursos necesarios para que los alum-nos potencien al máximo sus capacidades, logren implementaciones exitosas y utilicen eficazmente la última tecnología. Ya sea mediante capacitación pre-sencial en sus aulas o en las instalaciones de la em-presa-cliente (dictando cursos estándares y también “hechos a medida”); BS cuenta con profesionales y la estructura indispensables para detectar, evaluar y cu-brir las necesidades de capacitación informática me-diante planes integrales de entrenamiento, de prácti-ca y certificación a la medida de sus clientes.
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				1985 

				Creación de BUFFA Sistemas SRL.

				1992 

				Creación de BS Training Center (hoy división Educación).

				1997 

				Creación de BS La Plata.

				2003 

				Primer Microsoft Gold Partner for Learning Solutions de Latinoamérica.

				2004 

				Creación de la división Provisión de Personal.

				2005 

				Microsoft Socio del Año en Custom Development Solutions.

				2006 

				Inauguración de Av. de Mayo - BS Training.

				2010 

				Creación de la división Business Intelligence.

				2011

				Premio Internacional Microsoft a la Innovación.

				2011

				Certificación ISO 9001. Inauguración de las oficinas del Distrito Tecnológico.

				2012

				Inauguración de la sede propia Carlos Calvo.
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				Nadie pensaba en las décadas del setenta y ochenta que alguna vez los diarios más importantes de la Argen-tina, como La Nación o Clarín, llegarían a tener su propio suplemento de informática y que los medios sumarían esa “sección” a sus tiradas. Tampoco podía vislumbrarse a los kioscos de revistas desbordados de publicaciones técnicas, que para muchos de los canillitas y tran-seúntes eran jeroglíficos.

				Los periodistas, testigos de los inicios de la era informática, tuvie-ron que hacer un esfuerzo para comprender la tecnología desde dos lugares: en el uso como herramienta de trabajo y como temá-tica para abordar en sus sumarios. Es que los periodistas debieron transitar esos dos caminos casi en paralelo. Por un lado, la transfor-mación que significó la tecnología, la llegada de las computadoras y toda la adaptación de lo analógico a lo digital en su propia vida cotidiana profesional; y por el otro, tratar de explicarles a sus jefes y editores que la tecnología había llegado para quedarse y que los lectores estaban ávidos de las noticias de esos temas.

				Pero, además, algunos de ellos debieron empezar a conocer del te-ma, muchos llegaron a esas secciones porque les gustaba la infor-mática, otros por curiosidad, y algunos porque los mandaron.

				Sin embargo, los primeros pasos del periodismo informático no se dieron en los diarios de circulación nacional. Fue Simón Pristupin, un ingeniero egresado de UBA en 1961, quien en enero de 1971 pre-sentó en la Argentina la innovadora Computadoras y Sistemas, una publicación orientada al personal que trabajaba en los departamen-tos de sistemas, lejos del glamour y las ganas de aparecer que 25 años después tuvieron los gerentes del área. En esa publicación, Pristupin comentaba las novedades de las empresas internacionales que ope-raban en el país, y distintos especialistas invitados escribían sobre nuevos lenguajes o formas de resolver conflictos de programación. Lo que se diría un white paper en formato revista. Luego, el mismo Pristupin lanzó dos títulos más: Mundo Informático (1978) y Mundo Informático Educativo (1981). Años después, la editorial Perfil lo con-trató como editor del suplemento de informática del diario con el mismo nombre, en su primera etapa, que duró unas pocas semanas.

				Enrique Monzón también forma parte de los pioneros del periodis-

				mo informático en la Argentina. Monzón recordó que los diarios al principio publicaban lo que sucedía en el mundo con las computa-doras, pero nada a nivel nacional. El periodista señala un hecho en particular que hizo un “quiebre” en la materia, como fue “la llegada de la Commodore 64, ensamblada en el país por la empresa Drean y, desde mi punto de vista, mal promocionada solamente como una máquina de juegos”.

				“El gran público comenzó a acceder a la informática y con un cos-to muchísimo menor que los 1.500 dólares que, por aquellos años, costaba una IBM o una Apple. Yo, que no sabía ni arreglar un en-chufe, y sigo sin saberlo hoy, llegué a la Commodore por mi afición a las artes marciales. Un amigo me mostró un jueguito de karate y al día siguiente me la compré. Yo estaba en ese entonces en Clarín (década de los ochenta) e intenté publicar algunas notas sobre la Commodore, y lo único que logré fue que los secretarios de redac-ción me miraran con caras de locos. ‘¡Eso no es noticia!’, me decían. Tuve la suerte de Daniel Kohn y Guillermo Allerant, secretarios del suplemento Sí en dos etapas diferentes, me permitieran publicar una notita sobre el tema”, recuerda Monzón.

				Incluso, señaló que el feedback que tuvo de los lectores fue de tal magnitud que de “notitas” pasó a “notas”, y hasta publicar algunas de ellas en la sección “Opinión” de Clarín.

				“Por aquellos tiempos, Clarín y La Nación (sección a cargo de Ro-berto Solans) eran los únicos diarios que les hablaban de compu-tación en ‘argentino’ a los lectores de esas publicaciones”, agrega.

				Epifanio Blanco, director de Portinos y periodista de extensa tra-yectoria –formó parte de las redacciones de La Razón, El Cronista Comercial y Noticias Argentinas, entre otras–, indica que a sus 13 años vio la computadora “Clementina”, y ese hecho lo marcó para siempre. “Innovación tecnológica hubo siempre –dice Blanco– y comunicarlo fue una tarea inherente al periodismo, aun sin el adi-tamento de periodismo tecnológico. Pero cuando las tecnologías de la información comenzaron a tomar entidad, se creó esa espe-cialización en los medios”. Blanco recuerda que editó “un primer suplemento de computación en La Razón en 1984, para contar a los lectores de un modo accesible y atractivo cuánto de nuevo estaba surgiendo”.
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				La herramienta

				Las nuevas tecnologías modificaron –y mucho– la forma de traba-jar de los periodistas. Los diarios y los medios en general comen-zaron a migrar toda su manera de trabajar de las viejas máquinas de escribir Olivetti a las computadoras, que tenían en ese entonces sólo un DOS, procesador de texto y nada más, hasta que llegó Win-dows. Esto ocurrió a principios de los noventa.

				Con el advenimiento de las computadoras, en las redacciones de las agencias de noticias desaparecieron las viejas teletipos, unas máquinas que emitían las notas a través de códigos cifrados y vía satélite, y que eran manejadas por expertos en la materia.

				No obstante, y al no usarse la teletipo, el satélite seguía siendo la única vía para que las agencias de noticias pudieran enviar sus “ca-bles” a los abonados, con unos costos altísimos.

				Fue tal vez para fines de esa misma década, y con la llegada de la denominada “burbuja de Internet”, que los medios más pequeños acompañaron el proceso tecnológico que encabezaban los más grandes, tanto sea en la aplicación de la tecnología como en el tra-tamiento de los temas.

				Más allá de las revistas especializadas que comenzaron a dar consejos útiles a los lectores, software a través de CD, trucos y demás cuestiones, la información del día a día y el avance tecnológico también fueron ocupando espacios en los medios tradicionales.

				Monzón contó que, al principio, los temas que se trata-ban tenían que ver básicamente con los software y los juegos, y agregó que “el público en general estaba ávi-do de aprender y entender qué se podía hacer con esa maquinita (Commodore 64), que ya cumplió 30 años de existencia, y que, salvando las distancias de velocidad, memoria RAM y otras cositas, hacían cosas muy simila-res a las que hacen la PC o notebooks de la actualidad”.

				“Fue tal el furor de los ‘compunautas’ que por el desa-parecido Video Cable Comunicación (VCC) comen-cé un programa llamado Computadora en el que tuve 

				un director de cámaras de lujo: Mario Sábato, el cineasta. Al poco tiempo de estar en el aire, Lucio Pagliaro, director de Canal 13, me entrevistó y pasé a formar parte del staff de TN, donde conduje por casi cinco años TN Computación, programa de pantalla (es decir, sin ‘avisadores’) y que si bien no tenía, en esos años, la cobertura nacional de hoy en día, hizo que los comerciantes de ramo, sobre todos del interior del país, mandaran cientos de mails e hicieran llamadas telefónicas para pedir asesoramiento”, comenta.

				La visión de Epifanio Blanco, por su parte, es que “cuando en 1984 saqué mi primera serie de artículos, los suplementos de diarios y secciones de revistas eran necesarios y eran seguidos con mucho interés; hoy ya no”. Blanco comenta que en la actualidad, en cam-bio, “hay medios específicos (o sea, ya no un medio en medio de otro medio) en su mayoría online o audiovisual que la gente lee para informarse de lo nuevo. Ocurre que las nuevas tecnologías ya están en la trama cotidiana de cada ser. Un simple celular resume lo más empinado y nuevo de la electrónica, las comunicaciones, el entretenimiento y el surgimiento de las redes sociales: Facebook, Twitter y otras, crean nuevas tribus urbanas o globales a las que uno sigue según el propio interés. Cada día, cede la dependencia de los lectores respecto de los medios gráficos”. 

				Al tiempo que los lectores querían saber qué sucedía con la informática, la explosión de la burbuja de Internet hizo que durante algunos años, muchas de las cosas “grandes” pasaran por temas de tecnología, ya sea por innova-ción, compras, ventas o fracasos.

				Los altos costos del hardware agudizaron el ingenio de algunos medios, y así, en los ini-cios del nuevo siglo, la agencia Noticias Ar-gentinas (NA) fue la primera en migrar toda la salida de su servicio a través de Internet.

				Durante un tiempo, los medios del interior del país recibían el servicio vía satélite, hasta que debieron subirse a la tecnología impuesta y contratar servicios de dial-up para poder te-ner las noticias y poder publicarlas.

			

		

		
			
				Los medios del interior del país recibían el servicio vía satélite, hasta que debieron subirse a la tecnología impuesta y contratar servicios de dial-up para poder tener las noticias y poder publicarlas.
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				Todos los medios empezaron a tener su servicio a través de Inter-net, con lo cual redujeron notablemente los costos y así pudieron amoldarse al tiempo que corría.

				Monzón explica que cuando la tecnología comenzó a ser parte de las redacciones, nacieron los términos ‘nativos e inmigrantes in-formáticos’. “Los jóvenes que ya habían pasado por la Spectrum y la Commodore se adaptaron perfectamente, ya habían pasado por aprender Logo y Basic. Los mayores (de 30 años para arriba) se negaban, por temor a hacer ‘macanas’ a usar la computadora y preferían decir ‘que lo haga mi secretaria, mi hijo o mi nieto’. Finalmente, cuando la computadora abarcó casi todas las profe-siones, tuvieron que darse por rendidos y empezar a aprender a usarla”, grafica.

				En las redacciones hay miles de anécdotas de periodistas “analó-gicos”, como de manera divertida se los denominaba, ya que al-gunos de ellos llegaban y dejaban sus notas mediante las Olivetti (máquinas de escribir) y cuando esos “carros” ya no estuvieron en las redacciones, le pedían a algún compañero que les escribiera la nota que ellos le dictaban.

				En ese sentido, Monzón recuerda a un fallecido pe-riodista de policiales, Enrique “turco” Sdrech, cuando trabajaba con él en Clarín. “Era la etapa de informa-tización de todo el diario, y el ‘turco’ Sdrech se nega-ba a abandonar su Olivetti. Tuvimos que esconderla y obligarlo de esa manera a que usara el programa de edición”. Otro reacio a su uso, pero no tanto como Sdrech, fue (Osvaldo) “Bebo” Granado. “En contra-partida a esto, debo contar que Cora Cané, a cargo de la sección ‘Clarín Porteño’ y una de las periodistas de mayor edad en la redacción, fue la primera que vino a mi oficina y me dijo: ‘¡Quique, enseñame a usar al computadora!’”, relata.

				A su vez, Epifanio Blanco mencionó algo que le llamó poderosamente la atención y que lo tuvo al Premio Nobel de Literatura, el colombiano Gabriel García Márquez, periodista y escritor, como protagonista: “Recuerdo que entre las primeras notas que llamaron 

				mi atención figuraba un artículo de Gabriel García Márquez que comentaba que si hubiera tenido una computadora a su alcance en los primeros años, habría escrito el doble de obras. Yo estaba admi-rado. Esa era la sensación que todos íbamos teniendo, las computa-doras, los teléfonos y los nuevos dispositivos eran una herramien-ta. Y cada cual podía aprovecharla en su campo de acción”.

				Blanco recuerda que “desde un primer momento estuvo presente que una computadora era una biblioteca fastuosa. Para las redac-ciones pasaba a ser pronto también una herramienta poderosa. Obligó a un cambio en los procesos de manufactura que tuvo su ex-ponente en el añoso diario The Times, de Londres, donde el uso de las nuevas tecnologías llevó a la muerte a tipógrafos y armadores, y el paulatino surgimiento de otros oficios como el de diseñadores y programadores”.

				“El paso del plomo a la composición en frío produjo un conflicto gremial que llevó al cierre de The Times. Ese cambio de paradigma trazó las primeras grandes divisiones entre quienes sostenían que las computadoras eran frías y despiadadas, y quienes se mantuvieron lejos de las PC durante años, por miedo a caer en esa redes despiadadas de los tiempos modernos”, explica Blanco. 

				Para el experimentado periodista tecnológico, el advenimiento de la computadora, en espe-cial en las redacciones, fue una “herramienta transformadora”; como lo pudo ser, en su mo-mento, el tren, el subte, usar la electricidad, el gas o “trepar con los aviones”. El advenimiento de Internet y, por ende, la proliferación de pági-nas, hizo que los medios tuvieran también sus portales, muchos de ellos estáticos al principio, pero que con el correr del tiempo comenzaron a tener información actualizada y online, en lo que se llamó el “periodismo 3.0”.

				De esa manera, se crearon en los diarios re-dacciones paralelas exclusivas para Internet, o bien denominadas “las puntocom del diario”, que trajeron aparejados otro tipo de periodis-
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				Al periodista Enrique Sdrech tuvieron que esconderle su máquina de escribir Olivetti para obligarlo a que usara el programa de edición que se aplicó en todo el diario.
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				mo, más multimedial, y que en muchos casos sorprendieron a los propios dueños de los medios y periodistas.

				Uno de los dilemas que siempre tuvieron los periodistas y las no-tas, fueron las menciones de las empresas en cada artículo, lo cual siempre pudo ser utilizado como un sesgo de “negocio” dentro de la propia tarea.

				Blanco, en ese sentido, cree que “fue todo un tema” desde siempre, aunque reconoce que “inicialmente no hubo dificultad porque las le-yes del periodismo indican que toda noticia debe responder a cinco interrogantes: ‘¿Qué? ¿Quién? ¿Cómo? ¿Dónde? y ¿Por qué?’. Y allí no había otra que mencionar que Intel sacaba al mercado un nuevo chip llamado Pentium y que sus virtudes se revelaban merced a un 

				sistema operativo llamado Windows. Intel, Pentium, Microsoft y Windows eran marcas comerciales, pero ciertamente aún es difícil hablar de ellas sin citarlas”.

				Incluso propone hacer un ejercicio: “¿Cómo aludirías a esa cinta que protege a la piel de asperezas o cubre una herida? ¿Dirías apó-sito protector o simplemente Curita? O bien: ¿ácido acetilsalicílico o Geniol? (Marcas que aún existían en los ochenta y noventa en la Argentina)”.

				Y sigue: “La gente aún no había llegado a la categoría de usuario, aún eran compradores, no consumidores; no entraban hasta en-tonces a una casa de computación y pedían un microprocesador tal y un sistema operativo tal”.

			

		

		
			
				En 1985, luego de tener mis primeros pasos infor-máticos en el secundario, la UTN me recibió como parte de la primera promoción de Ingeniería en Sis-temas. En 1986 comencé a trabajar en una de las primeras revistas que hablaba de tecnología (en ese entonces era el tabloide Manejo de la Información), donde el editor sabía que en esta industria había algo diferente del resto. En 1987, el director de mi carrera me dio un modem que le había regalado el director de la carrera de Ingeniería Electrónica y me ungió con la responsabilidad de ser el postmaster de Internet de la Facultad Regional Buenos Aires. 

				Nunca olvidaré que los mails los imprimía en casa en una Citizen X180D de matriz de punto, que bajaban desde mi PC XT con un disco de 10 MB, gracias al UUPC, emulador del programa UUCP desarrollado por los alumnos de Computación Científica de Exactas en la UBA, entre ellos Julián Dunayevich. En la cartelera del piso 6 del departa-mento de Sistemas, lucían los mails que intercam-biábamos con muchos colegas, entre ellos del MIT pegados sobre el corcho con alfileres.

				¡¡¡Eso era nuestra Internet!!!

				Apenas 10 años después, ya como comunicador, luego de haber pasado años trabajando en áreas de desarrollo y comerciales de empresa de tecnología, me tocó lanzar Internet comercial en la Argentina junto a Startel. Épocas inolvidables que luego con lanzamientos de redes como Arnet serán imposibles de olvidar.

				En esos años, la Cámara de Empresas de Softwa-

				re (CES) daba sus primeros pasos en el país. Las exposiciones software eran de las primeras en la industria y yo iba como estudiante. En 1992, me tocó interactuar mucho con la recientemente fun-dada CESSI, ya que trabajaba en la empresa de su presidente, José Luis Ferreyro, que luego de Jorge Cassino llevaba los rumbos de la flamante nueva organización a partir de su fusión con CAESCO.

				Años más tarde, nuevamente con Cassino a la cabeza, trabajé como comunicador para promover en los medios de prensa sus actividades y tiempo después, durante la gestión inolvidable de Carlos Pallotti, con mi agencia de relaciones públicas trabajamos con mucha intensidad, para posicionar a la CESSI como la cámara referente de la industria en el país.

				Luego vinieron los Premios Sadosky como un reco-nocimiento a los actores del sector, con la tecno-logía informática dentro de su ADN, con misiones comerciales, y para mí especialmente la primera a México, donde tuve el honor de organizar las reuniones con empresarios y medios de ese país, y logramos que el vicepresidente de la Nación, Daniel Scioli y el referente de la Cancillería, salieran el mis-mo día en CNN hablando de nuestra industria.

				Desarrollamos campañas inolvidables junto al Ministerio de Educación de la Nación como “InverTÍ en vos”, a la que le pusimos un nombre que hoy perdura, donde iniciamos el proceso de promoción del interés de la tecnología en jóvenes que pudieran estudiar, trabajar y producir en un área de pleno 

				crecimiento, y una de las musas inspiradoras más destacadas fue la simpleza de completar el logo de la CESSI con la palabra ArgenTIna, dándole el signi-ficado a que en nuestro país “llevamos la tecnología adentro”.

				Hoy las nuevas generaciones nacen con el GEN Digital y son usuarios nativos. Nos falta profundizar, crecer, entender que el valor agregado es clave para que nuestros desarrolladores, empresas y país tengan un diferencial y valor competitivo.

				Me encanta sentirme parte de esta industria. Elegí hacerlo como comunicador. Elegí comunicar tecno-logía y usar la tecnología para comunicar. Recuerdo enviar mis primeros comunicados de prensa en la época del fax con el WinFax (siendo de avanzada para la época) y a los pocos años, explicar a los periodistas de que se trataba el e-mail y, poco des-pués, los buscadores.

				En los primeros 18 años que cumplí como comuni-cador, no tengo otra cosa que grandes y hermosos recuerdos. Haber conocido a grandes referentes mundiales de la industria, haber visto nacer y des-aparecer empresas, poder haber aprendido de los mejores, escuchado y leído sobre el futuro, y haber sido testigo de esas predicciones.

				Sigo acá, firme y aprendiendo cada día, sabiendo que es una industria donde más que evolución hay ebullición, donde lo único constante es el cambio y donde la flexibilidad, la innovación y adaptación son palabras clave para quienes quieran liderar la industria.

			

		

		
			
				Comunicar tecnología y usar la tecnología para comunicar

				Por Carlos Mazalán, presidente de Mazalán Comunicaciones
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				A fines de los ochenta, mientras los argentinos sobrevi-vían a los planes económicos y poco antes de que el entonces ministro de Economía Juan Carlos Pugliese dijera que “les hablé con el corazón y me contestaron con el bolsillo”, a poco del Pacto de Olivos, desde una descascarada casa y con una computadora a válvula que tenía 16 KB, se gestaba Tango, una de las pioneras de la indus-tria local. Pablo Gelbstein, uno de sus fundadores, cuenta que en ese momento el mercado se dividía entre los equipos Apple que “hizo software para el mundo gráfico y de diseño”, y los de IBM, que con su oferta apuntó al “mercado más corporativo”.

				Los noventa, en su visión, fue “la década en que las pymes entraron a la computación”. Y la opinión de Gelbstein sobre pymes cuenta, porque supo captar ese mercado. Para Carlos Anino, fundador y socio de Synthesis Retail Solutions, Tango tiene el valor de “haber logrado de manera simple y efectiva la paquetización del software comercial a gran escala, pudiendo llegar con ofertas competitivas a empresas pymes”.

				Gelbstein señala que en aquella época “las redes fueron las que nos permitieron ir ganando mercado. Nos niveló con las grandes”, porque entonces una “base de datos se cobraba US$ 100.000. Hoy esa base de datos es gratis, y eso ayudó a los desarrolladores y pymes a creer. A no-sotros, las redes nos permitieron dejar de vender sistemas monousuarios y vender multiusuario”. De todos modos, la producción “no daba abasto pa-ra atender el mercado interno, vendíamos más de lo que podíamos, mejorando y atendiendo lo que habíamos vendido”, acota el fundador de Tango.

				La relevancia del emprendimiento para el sector fue notable, en particular porque abrió caminos, les permitió a muchas empresas ver cuál era el tar-get, usuarios corporativos que ya estaban tomando conciencia de la importancia de la informática en sus procesos. Y para confirmarlo, vale una anécdota que aportan Gelbstein y sus socios: “SAP quiso que Tango se encargara de mantener una versión pe-

				queña de su ERP. El gigante multinacional siempre intentó abordar el mercado pyme, con suerte dispar. Sobre todo a principio de la dé-cada del noventa, la experiencia de SAP para ser escuchado en una pyme era notoria. Sin embargo, la iniciativa –que surgió de la propia empresa de origen alemán– no prosperó”.

				Antes de eso, otra empresa marcó una época, aunque por motivos diferentes. Con la consigna “Sí, podemos”, también comenzó la aventura de Intersoft, inspirada en el cerebro siempre sorprenden-te de Felix Racca –que según sus propias palabras aspiraba a una empresa interplanetaria– y la racionalidad de Emilio López Gabei-ras. Ambos se conocieron en la Facultad de Ingeniería Civil en la UBA, pero comenzaron con este emprendimiento en Mendoza.

				“Arrancamos en Mendoza con Emilio, conseguí un par de negoci-tos chicos, Emilio y yo programando en C y lo único que había en ese lenguaje era la versión sobre PC, hasta que logramos cerrar los sistemas de supermercados de Vallejos en San Juan”.

				Esa operación, según Fernando Racca, fue la instalación del “pri-mer NCR tower con Unix en la Argentina. Se lo instaló a Vallejo, una cadena de tiendas de San Juan. Siempre lo recordamos porque tuvimos que pasar mucho código a manos porque no había forma de copiar desde DOS en C a Unix. Fueron miles de líneas de código, una tarea de va-rios meses”. Félix rememora que “lo hacíamos so-bre PC, con diskettes, era un desastre”.

				Para Félix Racca, “Intersoft se puede dividir en dos etapas: de 1983 a 1989, cinco años iniciales de start-up; cada tanto nos fundíamos y teníamos que salir a pedir créditos para pagar sueldos. Luego, de 1989 en adelante, cuando tuve la loca idea de fundar el Unix Group argentino en la UBA. Tardamos cinco años en llegar al primer millón de dólares de facturación y para 1993 ya estábamos en 10 palos”.

				Fernando Racca remarca que en 1984 “Intersoft ya había desarrollado lo que después se conoció como ERP, los inicios de lo que en 1987 se llamó 
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				Portada de Information Technology, con Félix Racca como protagonista, edición de abril de 1997.
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				Ideafix (Internet, Development, Environment for aplicación en Unix)”. En esa época “en el negocio siempre tenía más importan-cia el hardware que el software. Nosotros le dábamos vuelta a eso porque veíamos que lo que movía las cosas era el software, pero no nos entendían”.

				Era la época del IBM compatible, y recién con los sistemas abiertos la situación comenzó a cambiar.

				“Para nosotros, la época de oro es los noventa, con las privatiza-ciones, teníamos todas las telefónicas –Telecom, Telintar, Comsat, entre otras–, todas las aguas –provinciales–, eléctricas, gas, todo el ERP. Entel/Telecom salió a la bolsa con sistemas de Intersoft. No era el Gobierno, sino las privatizadas”, recuerda.

				La situación era tal, que “en los noventa Cavallo privatizó todo, pe-ro puso una casa de software en el Ministerio de Economía y nunca nos dejaron entrar”, comenta.

				En opinión de Anino, Intersoft fue un “seleccio-nado argento de talentosos irreverentes”, que “se animaron e hicieron posible la producción de sof-tware en este lejano sur con capacidad de competir en el terreno local e internacional, superando la supuesta desventaja de origen –lejos del hemisfe-rio norte–. Nos marcaron un camino para escalar en la cadena de valor tecnológica llegando a com-petir en las grandes ligas”.

				Quizá la decisión más osada de Intersoft fue crear Fuego, un nuevo emprendimiento que armaron en los Estados Unidos, con una ronda de inversión ini-cial y que implicó la radicación en el país del norte de Racca, en 1998. La contracara de esa arriesgada apuesta fue que 1998, Intersoft quedó reducida a la operación argentina. “Nos cuesta mucho trabajar para pymes, estamos más cómodos con las corpora-ciones. Nos cuesta mucho bajar la pirámide”, asegu-ra Fernando Racca.

				“La crisis del 2001 no nos vino mal, porque cortó toda la migración hacia tecnología extranjera que era barata, pasó a ser cara. En 2002 no dábamos abasto. Desde el 2001 en adelante empezaron a pedir-nos”, acota.

				Fue en el verano del 2002, el verano de cinco presidentes en una semana, cuando se definió la salida de la convertibilidad y la pesifi-cación de los contratos. “Eso nos complicó. No pudimos actualizar-los. Esto le pasó al mercado en general”, agrega.

				En cuanto a Fuego, el propio Félix recuerda que “facturábamos 8 millones por año en el quinto año de existencia y la vendimos en algo más de 100 millones, fue una venta récord en aquel momento”.

				Para Pablo Iacub, Intersoft es “la demostración de que se podía de-sarrollar tecnología de punta en software en la Argentina. Desde mi perspectiva, fueron pioneros en muchas cosas, por ejemplo en dar cursos de su tecnología en universidades, o en cómo comunicaban al mercado. Me acuerdo de la tapa de Information Technology con el Racca Attack parodiando a Mars Attack”.

				Hubo otra empresa, antes de las mencionadas, que también hizo escuela. El contador Daniel Bejer-man, que tuvo la visión de ocupar tiempo ocioso en hacer un curso de programación. Así, en 1982, después de haber trabajado para diferentes compa-ñías, se arriesgó al cuentapropismo.

				“Entre 1976 y 1980, anduve trabajando en forma po-co orgánica, siempre tratando de ver un horizonte promisorio, pero no fue así”.

				“Por otro lado, la situación del país no servía de ayuda para mí. Trabajo como consultor, como di-rectivo –nombre pomposo– de Ampro y changui-tas diversas”, cuenta Bejerman.

				Pero el fundador de lo que después fue Sistemas Bejerman recuerda aquellos años con notable 
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				En 1984 “Intersoft ya había desarrollado lo que después se conoció como ERP, los inicios de lo que en 1987 se llamó Ideafix (Internet, Development, Environment for aplicación en Unix)”, dice Racca.
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				precisión. “Corría marzo de 1980. Creo que el último día hábil de ese mes fue el miércoles anterior a la Pascua. Hice ese mismo miércoles un depósito en el banco que teníamos cuenta, bastante tarde. Horas después, el Banco Central intervino el BIR, Banco de Intercambio Regional. Eso fue una verdadera debacle”.

				“El ministro de Economía de entonces, José Alfredo Martínez de Hoz, figura civil emblemática del Proceso Militar, ordenó dicha in-tervención y días después lo mismo para varios bancos que se ha-bían convertido en importantes, aprovechando la legislación blan-da para que los aventureros hicieran su agosto (en realidad, marzo o abril de 1980). Al país le costó una fortuna pagar la fiesta y fue pre-monitoria de lo que vendría en pocos meses: el reemplazo de Videla por Viola, este por Liendo; luego por Galtieri, Guerra de Malvinas, Bignone y democracia…”, recuerda.

				En 1982, decidido a conseguir trabajo en relación de dependencia para organizar su vida laboral, tomó un curso en el Instituto Argen-tino de Microcomputación, “en el que aprendí el lenguaje Basic en una computadora Commodore Pet. El curso duró apenas 32 horas y me sentí un programador de toda la vida”.

				“En el Mundial de fútbol de 1982, la Argentina perdió con Italia, partido que vi en el laboratorio de mi tío David, y recuerdo perfec-tamente la imagen de los jugadores cuando terminó el partido, con sus cabezas gachas. Pero hubo una excepción, mi tocayo Passarella, salió con la mirada en alto, consciente de lo que significaba perder en el fútbol para la Argentina”. Volvió a la empresa tras el partido y su jefe preguntó “dónde había estado”, cosa que él sabía perfec-tamente. “Lo dije con mis modos habituales y eso significó irme de ahí, no volver nunca más, y tenerlo como una pelota en la garganta durante muchos años”.

				“Al poco tiempo conseguí que dos empresas pequeñas me encarga-ran unas tareas de programación que realicé exitosamente y esto me motivó para pensar que este podría ser mi nuevo modo de vida laboral. Un par de pequeños contratos más y ya quedé libre como los pájaros”.

				“Es increíble recordar lo bien que me iban las cosas en esa época. Por donde caminara, había algún interesado en que le hiciera algún programa. Fue una suerte tener el conocimiento de la programa-ción sumado a la experiencia como buscavidas o contador, como se lo quiera llamar. En una oportunidad puse un aviso en la revista Se-gunda Mano para comprar una impresora. No me llamó nadie por la impresora, sólo uno que me preguntó si sabía quién programaba las Radio Shack”.

				“El trabajo crecía y crecía. En enero de 1981, con mi relativamente reciente amigo Alfredo Avegno habíamos comprado un departa-mento de tres ambientes para destinarlo a oficina, en Amenábar 1238, 6to. 20, un lugar que nos dio muchas satisfacciones y sig-nificó el punto de partida de lo que sería años después Sistemas Bejerman”.

				Los tres emprendimientos estaban creando futuro, pero eso sólo lo sabrían tiempo después.
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				El mundo de la informática, al menos en la Argentina, transitaba, allá por los años ochenta, un momento de auge y apogeo, pero claro está que bastante mucho más lejos de lo que sucedería en décadas venideras.

				Por aquellos años se produjo un hecho que fue funda-mental para la industria, como la Resolución SI 44/85, que impulsaba y en realidad organizaba la promoción industrial para el complejo electrónico (CE) en el país.

				Lo que impulsó la Resolución 44 fue tener una incipiente industria informática, ya que las empresas tenían necesidades de avanzar en sectores como el software, dado que muchos de los ejecutivos veían que estaba en ese campo, y no en el del hardware, el valor agregado y el nicho del negocio.

				A mediados de los ochenta, la sanción del Decreto 652/86, propi-ció que la industria electrónica tuviera una herramienta con la que empezar a tender parámetros de trabajo y desarrollo, y en ese sen-tido el sector informático logró afianzarse sobremanera.

				“Aquellos que nos habíamos entusiasmado con la tecnología, sabía-mos que era una potencial solución para el futuro”, explica Jorge Cassino, que fue presidente de la CESSI.

				Por aquellos años, mediados de los ochenta, todo era muy incipien-te, pero con una visión de futuro bastante interesante, si se toma en cuenta que allí se sentarían algunas de las bases reglamentarias de lo que estaría por venir.

				Cassino recuerda que “no se entendía el concepto de software” y cuenta que muchas veces se lo confundía con “softball”, que nada te-nía que ver con la informática, pero sí con el deporte.

				En esa época, con el gobierno de Raúl Alfonsín, Manuel Sadosky era el secretario de Ciencia y Tecnología, y Carlos María Correa, el sub-secretario de Informática y Desarrollo, “que quería crear una empre-sa de software del Estado”, comenta Cassino.

				“Nosotros teníamos un fuerte enfrentamiento con él, ya que decía-mos que para qué el Estado iba a invertir en eso, si estaba el sector privado”, agrega.

				La Resolución 44, que era una promoción industrial para el sector informático, impulsó desarrollos en diferentes puntos del país co-mo Sinsacate (Córdoba), pero dijo que “cuando se fue Alfonsín, ese proyecto quedó en nada”.

				“La llegada de Carlos Menem a la presidencia trajo un acercamien-to mucho más fuerte, y una de las cosas que incidió en esa época fue el lanzamiento de la telefonía celular y las privatizaciones de las telecomunicaciones”, expresa.

				En esos años, Cassino dijo que se impulsó el concepto de unir la informática con las telecomunicaciones, en un contexto diametral-mente opuesto al actual, al menos entre los ejecutivos.

				Claro está que la Resolución 44 debió atravesar un camino espinoso en sus comienzos, porque la Secretaría de Industria la dictó en ene-ro de 1985, pero los criterios y las normas que la regirían comenza-ron a ser firmes siete meses más tarde, en marzo de 1986.

				En el libro de la CEPAL Política industrial y desarrollo reciente de la informática en la Argentina (1990), se indica que “también trajo aparejada una modificación sustancial en los incentivos estatales destinados a las empresas industriales promocionadas en el mismo subsector informático”.

				“Mientras que en la Resolución 44 de enero de 1985, se establecía que la desgravación decreciente del IVA era uno de los principales incentivos a las empresas, en el Decreto 652 se anuló este beneficio y se establecieron los Certificados de Exención Arancelaria”, señala.

				La Comisión Nacional de Informática (CNI), creada en 1984, im-pulsaba, a través de la Resolución 44, algunos lineamientos para el desarrollo de software en el país.

				En ese sentido se hacía un “llamado a concurso para la ejecución de proyectos de ‘software’, dando preferencia a las firmas de capital nacional”, así como “otorgar alicientes financieros y de contrata-ción estatal al ‘software’ desarrollado localmente”.

				Las características de la Resolución 44/85, que dictó la Secretaría de Industria, y que daba beneficios promocionales a la producción de determinados bienes informáticos, eran:
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				1. Las empresas debían ser de capital mayoritariamente nacional (más del 50 %) y, en uno de los segmentos a promover –el de pe-queñas empresas– sólo podían ser de capital totalmente nacional.

				2. Los incentivos a otorgar eran fundamentalmente de carácter fiscal –esencialmente, la desgravación de impuestos–. Esa desgra-vación impositiva adquiere la forma de decreciente hasta hacerse nula al sexto o noveno año, según el impuesto y/o la localización geográfica de la planta.

				3. A tales alicientes se le adicionarían otros incentivos, insuficien-temente definidos y/o precisados en la norma.

				4. La localización geográfica de las plantas está determinada de modo tal que el grueso de los beneficios sólo se concedería si las in-versiones se localizan en zonas específicas, definidas por la propia Resolución 34.

				5. La concesión de incentivos (es decir, su adjudicación por con-curso) es función del cumplimiento de ciertas obligaciones míni-mas y del grado de superación de esas cotas obligatorias. 

				Al momento de obtener los beneficios ofrecidos por la Resolución 44/85 eran “los máximos que podían otorgarse en el marco de la legislación vigente en materia de promoción industrial” y, a dife-rencia de los criterios aplicados usualmente en la concesión de tales beneficios, la resolución incorporó, por un lado, la figura de los concursos públicos y, por otro, jerarquizó los compromisos y obligaciones a asumir por las firmas adjudicatarias como factores reguladores de los beneficios a percibir por las mismas”.

				La Resolución SI 44/85 define ocho segmentos a promover:

				A. Sistemas Multitarea-Multiusuario y otros.

				B. Sistemas Monousuario Profesionales y otros.

				C. Sistemas Personales, Hogareños y otros.

				D. Equipos Periféricos de Microcomputación.

				E. Integración de Sistemas Específicos de Microcomputadores.

				F. Empresas Informáticas Pequeñas y Medianas.

				G. Producción de Periféricos de Propósito Específico.

				H. Integradores de Grandes Sistemas de Propósito Específico.

				La CEPAL entendió que “las líneas principales de la propuesta de la CNI en materia de desarrollo industrial tendían a materializar-se en la Res. SI 44/85. Como algunas de las más significativas, cabe señalar: la preferencia por empresas de capital nacional mayorita-rio; la concentración en algunas líneas de productos; el desarrollo de tecnología propia; la orientación hacia componentes ‘custom’ o ‘semicustom’”.

				Además figuraba “la selección de empresas por concurso público con obligaciones en el campo productivo y tecnológico, y la orien-tación a componentes y sistemas operativos estándares cuya oferta sea independiente de las firmas productoras de equipos termina-dos”.

				Lo que desde el Gobierno nacional se intentaba hacer por aquellos años en materia de informática era “alentar la implantación de em-presas de capital nacional con la consiguiente generación de em-pleos en los sectores dinámicos de la economía mundial, creando condiciones que tienden a un patrón de acumulación acelerada, en ramas de altos ingresos (tasa de ganancias y salarios)”.

				Según sus redactores, la Resolución 44/85 no tenía como objetivo “la sustitución de importaciones sino la generación de núcleos na-cionales de capacidad tecnológica e industrial”.

				“Es un generador de ventajas comparativas dinámicas, entre otras razones porque la generación de externalidades que implica el de-sarrollo de industrias intensivas en IyD (Investigación y Desarro-llo), y sus efectos directos e indirectos a través de la formación de recursos humanos”, argumentan.
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				La década del ochenta fue definitivamente crucial para de-linear la actual industria del software argentina. Antes de que se pusiera de moda hablar de brecha digital, los actores del sector sabían que la distancia entre quienes desarro-llan y quienes utilizan la informática era grande. Desde en-tonces se tiene como un producto exitoso al que consigue que los consumidores utilicen al menos el 80 % de sus capacidades.

				Con el regreso a la Argentina democrática incluía entre los sueños y desafíos la promesa de que el país recuperara un lugar preferencial en el mundo con sus altos recursos humanos reconocidos en todo el mundo por su capacidad. Fue Manuel Sadosky, el científico que lide-ró la creación de la Secretaría de Ciencia y Tecnología, quien enten-dió y vio que la Argentina tenía una posibilidad única.

				En un mundo que se encandilaba con La tercera ola, de Alvin To-ffler, bien podría pensarse que el país tenía la oportunidad de subir-se a la ola con una industria cuyo principal insumo abundaba en la Argentina: cerebros creativos.

				Recuerda Raúl Carnota, de la Universidad Nacional de Tres de Fe-brero, que “en 1995, un cambio en el organigrama de la Secretaría de Ciencia y Técnica (SECyT) argentina determinó la eliminación de la Subsecretaría de Informática y Desarrollo (SID), creada en los años setenta en pleno auge de la promoción de Políticas Nacionales de Informática. De ese modo, desapareció el Programa Argentino Brasileño de Informática (PABI), ya vaciado de actividad para esa época, y con él fue enterrado el último vestigio de un proyecto a la vez académico e industrial, imaginado, planeado y parcialmente llevado a cabo con el retorno de la democracia en la Argentina, en-tre 1984 y 1989”.

				Para Carnota, el PABI fue concebido “por un sector de la inte-lectualidad” con la intención de generar desarrollo nacional “a partir del acceso directo a la nueva ola tecnológica, definida por algunos autores como Tercera Revolución Industrial (3RI) y ca-racterizada por el ascenso de la Informática, la Biotecnología y los Nuevos Materiales”.

				El proyecto entre la Argentina y Brasil se encaró en dos planos: el académico y el industrial.

				Así, se atacaba por un lado la previsible necesidad de formación de recursos humanos de excelencia “ubicados en las fronteras del conocimiento de la época” y por otro la promoción de una nueva industria.

				En 1984, por decreto de Presidencia, se creó la Comisión Nacional de Informática (CNI), con el objetivo de definir Políticas Naciona-les (PNI). Esta comisión elaboró el plan para lograr el objetivo ma-dre: la incorporación de conocimientos técnicos y el desarrollo de recursos humanos.

				El intento de implementación del plan propuesto por la CNI se de-sarrolló en dos planos, con la activa participación en ambos de la SECyT.

				El objetivo de formar recursos humanos de excelencia promovió la creación de la Escuela Superior Latinoamericana de Informática (ESLAI), que abrió en 1986, y en el PABI (Aguirre-Carnota 2003).

				El objetivo de la ESLAI era constituir un centro de excelencia en docencia universitaria e investigación en informática para la re-gión, contaba con financiación y procuraba que los egresados reali-zaran posgrados en el exterior y regresaran para continuar con un círculo virtuoso de capacitación constante.

				A mediano plazo, la ESLAI debía constituir una escuela de posgra-do, cuando la reinserción de sus egresados ya doctorados y la con-formación de grupos propios de investigación permitieran lograr masa crítica para ello.

				La otra herramienta de tipo académico fue el PABI, en cuyo seno se desarrollaron tanto las Escuelas Brasileño-Argentinas de Informá-tica (EBAI) como grupos de investigación binacionales en tema de punta en áreas de ciencia y tecnología afines (ingeniería de software, inteligencia artificial, telecomunicaciones, microelectrónica, etc.).

				La ESLAI funcionó exitosamente entre 1986 y 1989. En ese pe-ríodo ingresaron cuatro cohortes y dos de ellas lograron terminar sus estudios. Se dictaron 34 cursos abiertos a los que asistieron 350 profesionales. El régimen de pasantías abarcó importantes empresas e instituciones de la Argentina, Brasil, Ecuador, Vene-
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				zuela, Uruguay e Italia. Se constituyeron grupos de investigación, con una actividad incipiente.

				En el PABI, entre 1986 y 1989 se realizaron cuatro EBAI con 2000 estudiantes y se constituyeron varios grupos binacionales de in-vestigación.

				Pero con todo su potencial, la ESLAI terminó siendo una genera-dora de talento desarrollado en la Argentina para que el mundo lo aproveche. En los noventa, los argentinos eran una plaga que podía encontrarse en cualquier empresa multinacional. Esta-ban en todas y siempre en car-gos de responsabilidad.

				Ser un egresado de la ESLAI era una referencia de calidad. Una elite que por una diversidad de factores no pudo quedarse en el país para devolverle a la socie-dad argentina la inversión en su formación, y mucho menos la generación de emprendimien-tos industriales productivos.  

				Ese rol le cupo a los sufridos es-tudiantes de la FIUBA. Sentirse una elite era difícil si tenías que llegar una hora antes a las cla-ses teóricas para poder tener un asiento. Fue en ellos en quienes se basó la incipiente industria informática.

				Como en tantos aspectos, el gobierno militar sin visión de país industrial generó las con-diciones para que la industria electrónica se derribara antes de madurar, con la consecuente 

				desaparición de los grupos de investigación y desarrollo, y el éxodo masivo de técnicas y profesionales, según un informe elaborado en el 1984.

				La rama electrónica había comenzado un proceso de desarrollo en nuestro país que se quebró, a partir de 1976, por el efecto combina-do de la política aperturista adoptada, la elevación de las tasas de interés, la sobrevaluación cambiaria, y, entre otros factores, la falta total de estímulos para su consolidación y desenvolvimiento”.

			

		

		
			
				
					A mediados de la década del ochenta, quien suscribe cursaba la carrera de sistemas en ingeniería UBA. La ca-rrera era muy exigente y a pesar de que entrabamos con un durísimo examen de ingreso (en mi año eran 1.300 vacantes para casi 10.000 postulantes, más de la mitad de sistemas), estaba sobrepoblada de alumnos. Las aulas no daban abasto y era frecuente tener que estar en la clase parado o sentado en el piso. Para asegurarse un lugar decente en una clase buena como las que daba el ingeniero Guido Vasallo un sábado a los 8 de la mañana había que llegar a las 7 ya que antes de 7.30 no había más asientos.

					Desde ya que el acceso a consultas con los docentes era también restringidísimo, lo mismo que el material de es-tudio disponible, de modo que la consigna era “arréglese como pueda, y si no lo gusta, váyase”.

					No obstante, teníamos la posibilidad de generar pro-gramas y ejecutarlos en la computadora de la facultad. Desde ya que ningún alumno veía la IBM 370 (de 512 KB de memoria central) ni cercanamente. En mi caso, lo hice por primera vez en tercer año, cuando un día me asomé subrepticiamente en el centro de cómputos ya que alguien había dejado la puerta abierta por descuido.

					En cuanto a los programas que debíamos generar y ejecutar, esto se hacía transcribiéndolos en viejas tarjetas de tipo Hollerith mediante dos destartaladas perforadoras disponibles para el todo alumnado, y luego presentando los paquetes de estas en una ventanilla, que las devolvía con el resultado de la corrida impresa en papel dos días después. Para acceder a las perforadoras era habitual tener que hacer dos o tres horas de cola, en tiempos de entregas quizá más. En esas largas amansadoras des-

					cubrí pegados en las paredes los anuncios de la ESLAI. El texto explicaba que la cosa era para pocos alumnos, profesores superescogidos, predio soñado, disponibilidad de computadoras, y toda otra serie de ventajas.

					Desde ya, el acceso a ese micromundo implicaba unos requisitos académicos relacionados con promedios prácticamente imposibles (especialmente desde nuestra facultad). De hecho, el comentario era que ni el mejor de nuestra numerosa promoción podría calificar para entrar en dicho instituto.

					Muchos años después conocí a buena parte de la gente recibida en el ESLAI, varios de ellos se volvieron buenos amigos míos. Se trata de un grupo de gente sin duda muy bien preparada, pero he aquí que la mayoría de ellos fueron contratados por empresas multinacionales para convertirse en superespecialistas de productos, lo cual probablemente no era la idea ni la intención de sus fundadores. Al parecer se quiso hacer el Balseiro de la in-formática, sólo que ambas actividades son esencialmente diferentes en su modo de desarrollo. De hecho ninguna industria nuclear ha nacido en un garaje.

					La industria argentina de software, en cambio, emergió de esas masas de alumnos maltratados por instituciones como FIUBA, y si se toman los promedios académicos de esos fundadores de empresas probablemente estén en la media, o más abajo.

					En resumen, yo creo que las elites no pueden escogerse mediante criterios académicos, y quizás hubiera sido mucho más productivo poner esos recursos a disposición de las grandes facultades de informática; aunque más no fuera para que los alumnos tuvieran disponibles más perforadoras de tarjetas.

				

			

			
				
					La otra mirada sobre la ESLAI

					Por Pablo Iacub
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				“A su vez, otro gobierno que comenzó en 1989 y perduró hasta 1999 por la habilidad de cambiar la Constitución Nacional para permitir una reelección por cuatro años que se sumaron a los seis que permi-tía la anterior Carta Magna; combinó una orientación económica neoliberal con la entrega del sector Ciencia y Técnica a los sectores del peronismo ligados tradicionalmente al catolicismo premoder-no y, en ciertos casos, al propio régimen militar”, recuerda Carnota.

				El equipo coordinador del PABI y las EBAI fue relevado y se cues-tionó o desconoció todo lo realizado.

				El desinterés por estas iniciativas llevó a un ahogo financiero que autodestruyó las propuestas.

				En el caso de la ESLAI, su cierre ocurrió en septiembre de 1990. Mientras tanto, el PABI se fue vaciando de actividad, aunque se realizaron todavía dos escuelas binacionales, hasta que en 1995 desapareció.

				Promoción Industrial

				Con visión y buenas intenciones, pero sin prever el contexto, la CNI y la Secretaría de Ciencia y Tecnología (SECyT) también esta-blecieron políticas para la generación de una industria informática en el país.

				Las recomendaciones de la CNI apuntaban prioritariamente a pro-mover la industria de bienes que, por la complejidad tecnológica y el volumen de inversiones, fueran producibles por medio de aso-ciaciones con empresas extranjeras, garantizando –mediante el esquema de promoción– la incorporación y posterior asimilación local de tecnología de punta.

				Los incentivos de la política sugerida eran destinados a empresas con mayoría accionaria de empresarios argentinos y que cumplie-ran ciertas metas claras y objetivamente medibles en términos de performance productiva, tecnología incorporada y precio. Estos incentivos se complementaban con la indicación de orientar las compras de las reparticiones y empresas públicas dando preferen-cia a las compañías que participaran del esquema de promoción.

				Así se implementó un sistema de aranceles decreciente (del 100 % inicial, en cinco años, se reducía al 50 %), y diferenciado según el grado de integración productiva (máxima para bienes terminados y menor para componentes) y según oportunidad productiva (ma-yor arancel para bienes cuya producción local representase mayor grado de factibilidad).

				También se desarrolló un esquema de promoción industrial cuyas ventajas se basaban en la calidad del proyecto y finalmente una po-lítica de compras estatales.

				Las políticas de promoción industrial, por su parte, se vieron some-tidas, aun dentro del período del gobierno que las gestó, a restric-ciones que alteraron completamente su desarrollo y resultados. 

				Restricciones de tipo institucional y política ya que nunca se llegó a constituir el organismo a cargo de llevar adelante la ejecución de las políticas; inconsistencias y contradicciones en las mismas políticas públicas, puesto que no había una coordinación entre el esquema arancelario y el de promoción; y el fracaso de la iniciativa de “com-pre nacional” para que el Estado fuera el consumidor que la indus-tria requería. 

				En 1985, 51 empresas presentaron propuestas, de las cuales 25 fue-ron aprobadas; el primer proyecto comenzó a operar en 1987, mo-mento en que las condiciones políticas comenzaron a cambiar.

				Todo lo descrito más arriba produjo como efecto inmediato que 12 de las 25 firmas aceptadas en la promoción abandonaran durante el proceso de adquisición de los beneficios. Las trece restantes opera-ron un tiempo más, pero en marzo de 1990 sólo 3 proyectos aún esta-ban operando bajo el régimen de promoción. 

				Durante el breve período de vigencia del régimen, se pudieron con-firmar algunos índices previstos al diseñar las políticas: el prome-dio de técnicos y profesionales empleados en los proyectos triplicó el promedio general del sector y la exportación de equipamiento por parte de la rama aumentó significativamente, aún dentro de ci-fras absolutas modestas.
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				Staffing IT nació en marzo de 1985 con la idea de brindar servicios informáticos. Los primeros fueron de desarrollo de sistemas y de procesamiento de datos por lotes, entregando listados. El sueño inicial era desarrollar un software que se pudiera vender en forma masiva, con la sola reproducción de un diskette. 

				Esto generó que desarrollaran en alianza con un pro-fesional del sector, una decena de utilitarios para los equipos WANG, destacándose “PC Copy”, que posibi-litaba a estos equipos leer datos de las PC IBM. El pri-mer cliente importante fue una empresa metalúrgica de la zona norte del conurbano bonaerense que compró desarrollos de software a medida. Luego se incorpora-ron clientes de procesamiento, entre ellos, un revende-dor de planes de ahorro previo y una empresa de ven-ta directa.

				Inicialmente, había tres socios: Fernando Levi y Ru-bén Minond, con dedicación full time, y un capitalista que ponía horas libres de su computadora WANG VS a disposición. Pronto surgieron las desavenencias pro-pias de una sociedad constituida impulsivamente con entusiasmo, pero sin visión compartida. Fue entonces cuando los fundadores decidieron independizarse. Se endeudaron con la familia para comprar una computa-dora personal cada uno y compartieron un local.

				La primera computadora fue una PC IBM con dos disqueteras y una impresora EPSON FX 80 por un valor de 6.500 dólares.

				A partir de ese momento, comenzaron a construir lo que mucho después apreciaron como uno de los activos más importantes del emprendimiento: la rela-ción societaria basada en el respeto mutuo y apalan-camiento de las diferencias naturales para provecho del emprendimiento.

				En los inicios, para subsistir se hacía lo que les pi-dieran sus clientes: servicio de procesamiento, desarro-llo a medida de software y pedidos de búsqueda de es-

				pecialistas. Después de muchos años, y ante apremios económicos, se contrataron asesores de negocios que ayudaron a salir adelante. Ahí surgió algo que hoy pare-ce evidente, pero que los socios no podían visualizar: un servicio a medida para pequeñas empresas no era redi-tuable en el tiempo. A partir de ese momento, se cam-bió la visión y se reorientó el negocio. La empresa puso el foco sólo en grandes clientes. La facturación se dupli-có anualmente hasta que la empresa quedó finalmen-te bien consolidada.

				Habían pasado 10 años, en los cuales apenas da-ba para subsistir. Pero con paciencia, perseverancia y abriéndose a nuevas ideas, se pudo madurar.

				Cuando ya tenía 20 años, los socios se plantearon la continuidad a largo plazo de la empresa. Fue en ese mo-mento cuando decidieron promover a un recurso inter-no, Gustavo Averbuch, como gerente general. A partir de allí, los fundadores dieron un paso al costado y la com-pañía tomó un nuevo impulso de madurez, saliendo del modelo de empresa familiar, pasando al de una empre-sa gerenciada profesionalmente. Gracias a este movi-miento, se lograban dos premisas importantes para los socios: la permanencia en el tiempo y la oportunidad de crecimiento para todos los empleados.

				Históricamente, los clientes fueron empresas im-portantes de servicios, bancos, etc. El foco siempre se conservó: la informática, y dentro de este rubro la es-pecialidad fue siempre ser el socio estratégico en to-das las etapas del ciclo de vida del software. Algunos de los clientes han sido Banco Galicia, Citibank, San-tander Río, Banco Comafi, Banco Ciudad, Visa, Cenco-sud, Cosméticos Avon, Telmex Claro, Arcos Dorados, Peugeot, La Nación, TGS, Gas Ban, Pan American Ener-gy, Telefónica de Argentina, StandardBank, Banco Cre-dicoop, Credilogros, Garbarino, Casino Puerto Madero, IBM, Banco Itaú, Banco Supervielle, Isban, Esso, Hipó-dromo de Palermo y Siemens.
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				1985

				La empresa nace con la asociación entre Fernando Levi y Rubén Minond.

				1989

				Desarrolla el ERP BRAINS, que tuvo más de 700 clientes. La empresa se asocia a CESSI.

				1993

				Reorienta su foco y brinda servicio sólo a los grandes clientes.

				1998

				Funda UniversoBit.com, web laboral líder en el mercado de IT.

				2003

				Se asocia al Polo IT de Buenos Aires, del cual es una de las empresas fundadoras.

				2008

				Se incorpora como socio y presidente de la empresa a Gustavo Averbuch.

				2009

				Vende las acciones de UniversoBit.com a Bumeran.

				2010

				Certifica ISO 9001:2008 en Desarrollo de Software.

				2011

				Compra una oficina en el Distrito Tecnológico de Bs. As.

				2012

				Gustavo Averbuch ocupa la presidencia del Polo IT Bs. As. y Rubén Minond integra el comité ejecutivo de la CESSI.

				2013

				La empresa es destacada como proveedor clase A por su cliente Claro.
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				CDA nació en 1986 como un desafío personal de sus socios fundadores: Esteban Czornogas y Daniel Da-cunto. Ambos especialistas en sistemas y pioneros en adoptar la ingeniería de software como práctica operati-va, asumieron la responsabilidad de crear una empresa con el propósito de entregar soluciones confiables, con productividad y calidad. Con esfuerzo y empeño, en una época de cambios, lograron implementar herramientas y técnicas de programación a través de las cuales de-sarrollaron sistemas eficientes y de bajo mantenimien-to para sus clientes. Su primera apuesta importante fue con IBM, luego llegaron la Banca Nationale del Lavoro, Aerolíneas Argentinas, Aguas Argentinas, AFIP y Argen-card, entre otras.

				En el 2009, Daniel Dacunto se desvinculó de la em-presa para emprender nuevos desafíos personales. Du-rante 2011, se incorporó Silvina Iglesias, como socia y directora de la compañía, en el rol de gerente general. Aunque ya se había desempeñado en CDA desde 1990 hasta 2006.

				Desde el comienzo, y con una profunda vocación de servicio, la compañía se concentró en brindar solu-ciones tecnológicas a grandes empresas y fue ganan-do prestigio en el mercado; a partir de su profesionalis-mo, su integración de recursos, y un amplio dominio de la operatoria y el negocio de sus clientes. 

				Paso a paso, CDA incorporó nuevos servicios infor-máticos y fue sumando a su cartera de clientes a más de 50 grandes empresas del país. Hoy, con filiales en Lati-noamérica y en Europa, CDA es una empresa consoli-dada y su liderazgo se apoya en el compromiso con el cliente, la experiencia en la especialidad y el alto nivel de servicio.

				El primer desafío ha sido transformar un emprendi-miento personal en una empresa capaz de darles tra-bajo a profesionales de sistemas y brindar soluciones a sus clientes. Uno de los hitos llegó de la mano de la Ban-ca Nationale del Lavoro, cuando CDA preparó un equi-po de profesionales idóneos en mainframe que partici-pó de la primera puesta en marcha en conjunto con el banco y Accenture de la solución bancaria Altamira en el país. CDA Informática destaca como sus tres hitos en su trayectoria:

				1 - Implementación de un servicio de gestión inte-gral de sistemas para el mantenimiento de aplicativos denominado software factory. CDA fue precursora en la implantación del modelo software factory para la opti-mización de servicios, control de niveles de calidad y re-ducción de costos. Su primer caso exitoso fue la SWF de Banco Galicia para el área de Gestión, Administración y Riesgo, manteniéndose vigente en la actualidad y repli-cando el modelo en diferentes clientes. La sola imple-mentación del modelo le permitió al banco, en 2001, re-ducir sus costos operativos para el mantenimiento de los grupos aplicativos anteriormente mencionados en más de un 35%, medido en horas hombre productivas.

				2 - Expansión internacional. Un objetivo importante que se planteó la empresa fue competir en el mercado exterior, y el primer reto fue llevar adelante las factorías de programación y test de Bancomer en México. Des-de 2008, CDA brinda un servicio de calidad que la po-siciona entre los mejores proveedores del banco y le ha abierto las puertas a otras entidades del grupo tanto en Latinoamérica como en Europa. Este emprendimiento motivó la instalación de las filiales de México, Perú, Chi-le y España.

				3 - Alianza estratégica con ConVista Consulting. Con el objeto de potenciar las capacidades de ambas com-pañías, CDA ha realizado, en 2012, un convenio co-mercial con dicha empresa de origen alemán y fuerte presencia internacional, enfocada en soluciones SAP principalmente para el sector bancario, energético y asegurador. Esta alianza propone unir esfuerzos para consolidar a CDA en el mercado IT de Latinoamérica.

				El 2013 encontró a CDA como una empresa conso-lidada y global que contó con más de 450 profesionales de IT, distribuidos en sus cinco sedes con más de 1.800 metros cuadrados de oficinas y con el know-how especí-fico para entregar a sus clientes soluciones integrales de IT, o bien adaptarse a una necesidad particular en cual-quier etapa del ciclo de vida del software; ofreciendo las más alta flexibilidad en cada solución, bajo la modalidad más conveniente (factoría, proyecto cerrado, servicios in house, off-shore, near-shore) con el respaldo de más de 15.000.000 de horas hombre abocadas exclusivamen-te a la actividad de IT.
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				1986

				Creación de la empresa.

				1989

				Proyecto Altamira en BNL.

				1994

				AFIP: proyecto de Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones.

				1998

				Primera sede en la Argentina: 400 metros cuadrados dedicados al desarrollo de proyectos.

				2001

				Primer outsourcing integral para el mantenimiento de sistemas en Banco Galicia.

				2002

				Primera factoría de test y homologación para aplicativos de Telefónica de Argentina.

				2006

				Certificación ISO 9001 para sus procesos y metodologías de trabajo, en las áreas de RR. HH. y los servicios de desarrollo, software factory y calidad.

				2008

				Bancomer, el primer desafío internacional y luego la apertura de las sedes México DF, Perú y Chile.

				2010

				Inauguración del edificio CDA, con capacidad para más de 300 puestos dedicados al desarrollo y mantenimiento de software.

				2012

				Apertura de sede en España. Alianza estratégica con ConVista.
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				Pines S. A. (Proyectos Informáticos Especiales) es una empresa argentina con proyección regional fundada en 1988 con el fin de brindarle al mercado corporativo soluciones tecnológicas basadas en in-novación, calidad y análisis estratégico de negocios.

				En pos de lograr este objetivo, ha desarrollado siempre diversas estrategias de negocios que abar-can soluciones de desarrollo, consultoría e imple-mentación para banca y mercados financieros (Di-visión Sistemas Financieros y Software House), como la implementación y soporte de data centers y call centers sobre plataformas abiertas: Ip-PABX, 

				ACD e IVR con multicanalidad, screen/voice/chat recording, quality management, Speech Analytics, workforce management, automatización de proce-sos, etc. (División Plataformas Tecnológicas) a tra-vés de alianzas estratégicas con líderes del merca-do mundial.

				Pines ha desarrollado sistemas totalmente adap-tables a múltiples mercados sobre el mismo Fra-mework Core (Plataforma OMA System Plus para banca minorista y mayorista, bolsa, “FC de I”, ART y seguros) y se ha aliado a grandes proveedores pa-ra integrar su consultoría y productos en proyec-
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				tos multidisciplinarios de sistemas bancarios, con-tact centers e infraestructura IT. No sólo ha estado presente, sino que ha evolucionado a la par de sus clientes. La génesis de la empresa fue el desarrollo de la solución informática OMA System Plus, dise-ñada en forma totalmente paramétrica para que pu-diese operar cualquier operatoria-negocio de ban-ca mayorista, y desde entonces ha acompañado al mercado en su evolución hasta la operatoria ban-caria minorista. Así, aquellas entidades evoluciona-ron del mismo modo que sus sistemas, cubriendo las crecientes necesidades de entidades financie-ras, bancos, seguros y mercados, incluyendo orga-nizaciones complejas. 

				Siguiendo esta evolución de mercado, la empre-sa amplió su oferta y agregó la División Plataformas Tecnológicas hace ya 20 años para complementar sus soluciones con la provisión de infraestructura tecnológica en las áreas de captura de interaccio-nes, plataformas de comunicaciones para centros de contacto; generando así una política de diversifi-cación y ampliando sus prestaciones a otros merca-dos, industrias y segmentos. 

				Crecer de manera sostenida, sortear crisis nacio-nales e internacionales, evolucionar y permanecer ha requerido compromiso, innovación, trabajo y pasión, en gran parte posible por las políticas directivas de la empresa y por el aporte del capital humano, principal corporate asset de esta industria. Activos estratégi-cos que brindan dinamismo en los emprendimientos y potencial para asumir desafíos. Sobre esta base se afianzan valores básicos como: ética en los negocios, compromiso con la calidad, satisfacción del cliente e innovación permanente; todos estos pilares de la po-lítica de calidad vigente en Pines S.A.
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				La empresa nació en 1987 con la vocación profesio-nal de los socios fundadores (los contadores Eduardo Alí y Patricio Rezza, y el licenciado Ricardo Spampina-to), organizados para lograr un desarrollo comercial sus-tentable y ser una compañía que se distinga por la cali-dad y el cumplimiento de sus servicios. El lema: “Cada proyecto, un compromiso hasta el final” aún perdura.

				En ese entonces, el contexto se caracterizaba por la modernización de los procesos de gestión y nuevas ne-

				cesidades informativas, donde era necesario amalga-mar las soluciones tecnológicas con las organizaciones y sus usuarios.

				La misión de COA es entregar soluciones y servicios que generen valor y se ajusten a las necesidades del cliente, a partir de la aplicación de las tecnologías dis-ponibles y el aporte de las habilidades de sus especia-listas, teniendo como premisa que el éxito del cliente es también el de COA.

			

		

		
			
				COA TECNOLOGÍA DE LA INFORMACIÓN APLICADA
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				El servicio de COA está dirigido a quienes confían en el uso de la tecnología de la información y la consultoría de procesos como modo de desarrollar y lograr ventajas en sus negocios.

				COA fue la primera empresa pyme del país Certifi-cada CMMI - Nivel 2 en abril de 2004 y, además, hoy en día posee la Certificación IRAM Norma ISO 9001:2008.

				En la actualidad, la empresa opera en el mercado de entidades financieras, gobierno, empresas de servi-cios, en especial seguros y telecomunicaciones. Cuen-ta con alrededor de 80 clientes bancarios y más de 70 clientes no financieros.

				Los productos y servicios que ofrece son:

				Soluciones de Business Intelligence y data warehou-sing con herramientas propias y de terceros (Mobin, Manta, Tableros de gestión, BI en dispositivos móviles).

				Desarrollo de Sistemas / Productos de Software Fi-nanciero: soluciones informáticas financieras (PE&V - SICE - SGL - FIRMAS); software de integración con re-des financieras, multicanal financiero, soluciones MS SharePoint, software de automatización para Registros de Propiedad Inmueble (SIR), proyectos integrados lla-ve en mano.

				Procesos y gobierno de TI: Normativa de TI (BCRA - ISO/IRAM - ITIL - Cobit - SOX), continuidad de nego-cios, activos y riesgos de TI, diagnóstico y análisis de madurez, automatización de procesos en herramien-tas BPM e integración SOA.

				Implementación y servicios: implementación de sis-temas bancarios de distintos proveedores, consultoría en sistemas y procesos bancarios, capacitación y so-porte a usuarios, instalación y migración de software de base, gestión de proyectos informáticos, PMO.

				Tiene oficinas en Buenos Aires y en Rosario. 

				Más información: www.coasa.com.ar
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				Elinpar fue fundada por Mito Solovey y Roberto Zubieta, que, al regresar a la Argentina luego de mu-chos años en el exterior quisieron armar una empre-sa para volcar la experiencia en el área de la informá-tica y las telecomunicaciones. En 1987, al no haber un mercado desarrollado, los comienzos fueron tra-bajos de consultoría a grandes empresas y el Esta-do nacional, destinados a evaluar la transformación de la compañía Entel en una empresa organizada co-mo Telebras. 

				Uno de los sucesos más relevantes para la firma Elinpar fue en 1993, cuando se desarrolló el primer producto; se trataba de un sistema de IVR de res-puesta interactiva.

				Hay tres aspectos que en la empresa valoran:

				1- Haber logrado armar un equipo sólido con muy baja rotación.

				2- Haber podido demostrar con productos en las principales empresas multinacionales que era po-sible desarrollar productos para manejar tráfico en 

				áreas sensibles de las empresas.

				3- Haber podido transitar diferentes contextos económicos complejos, basándose principalmente en los recursos propios. 

				Entre los principales clientes de Elinpar, se en-cuentran Telecom, Telecom Personal, Telefónica, Televisa, siempre en áreas de productos de valor agregado. Plataformas de mensajería USSD, WAP y  Broadcast. También distintos municipios y concesio-narios municipales en aplicaciones móviles de esta-cionamiento, control urbano, inspección, entre otros temas.

				En la actualidad, la empresa mantiene su foco en dos áreas de negocios: aplicaciones Carrier y aplica-ciones móviles.

				Hoy, Elinpar es una empresa de alto nivel profesio-nal, con sistema de control de gestión de proyecto y desarrollo de software certificado por Normas ISO, y con operaciones exitosas nacionales e internaciona-les en su historial.
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				1987

				Fundación de Elinpar.

				1990

				Elaboración del proyecto denominado Carlos Pellegrini, conjuntamente con la fundación Impulso, que describe detalladamente una propuesta de transformación de Entel en una sociedad anónima cotizante en Bolsa al estilo Telebras.

				1992

				Se implementa en Telecom Personal un nuevo paradigma de la mensajería de voz: cada cliente recibe su teléfono móvil con casilla de voz. 

				1993

				Primer producto con desarrollo propio IVR de autogestión.

				2000

				Discadores automáticos de telemarketing.

				2002

				Récord de llamadas (2 millones) en la final de la versión mexicana de Gran Hermano sobre las plataformas de Elinpar.

				2007

				Lanzamiento de las plataformas de Broadcast para envío masivo de contenidos Carrier. Lanzamiento de plataformas de USSD para servicios de billetera electrónica en Paraguay.

				2008

				Lanzamiento de la primera ciudad con estacionamiento urbano completamente implementado con tecnología móvil en la Argentina, aún hoy en pleno funcionamiento.
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				En 1986, un grupo de amigos de la Universidad de Belgrano, Facultad de Tecnología, fundaron una consul-tora de sistemas llamada Consis. Mientras desarrollaban sistemas informáticos a medida orientados a la gestión administrativa, comenzaron un proyecto de software en-latado que incorporaba las experiencias de los sistemas ya desarrollados junto con un novedoso software de au-tomatización de oficina del tipo Office.

				Este ambicioso proyecto requería de una gran in-versión que fue aportada por la familia Gelbstein, en-trando como “Business Angels”; así fue como se for-mó la empresa Axoft Argentina S.A. para desarrollar el proyecto Tango Gestión y Tango Aplicaciones. Ade-más de Jaime y Pablo, también fueron inversores ini-ciales Domingo Verrascina y Máximo Verrascina.

				El esfuerzo, dedicación y perseverancia de esos cua-tro amigos no fueron en vano; Tango es hoy el softwa-re de gestión para pymes número uno en la Argentina.

				Axoft Argentina, la empresa desarrolladora de los productos Tango, nació en 1988. En menos de tres años ganó el mercado del segmento pymes, dejando atrás a los principales jugadores del momento. Des-de entonces, ha mantenido un crecimiento sosteni-do, conservando su posición de liderazgo. Tango es líder absoluto de su segmento con una participación de más del 57% del mercado de software ERP para empresas pequeñas y medianas.

				El lanzamiento, en 1992, del primer sistema mul-tiusuario para pymes, Tango Gold. Este constituyó un cambio radical en la administración de las pequeñas y medianas empresas argentinas que hasta ese mo-mento no podían acceder a esta tecnología, disponi-ble sólo para grandes corporaciones.

				Sobre los tres grandes logros de la empresa, en Axoft Argentina destacan el liderazgo del mercado ERP en la Argentina, poseer la red más amplia de centros de venta y servicios de ERP de Sudamérica, y haber logrado una capilaridad tal que hoy le permite ser el único ERP con ofertas de capacitación en todos los niveles educativos.

				En el presente, la empresa continúa desarrollando soluciones de tecnología informática, buscando per-manentemente la optimización y mejora de los nego-cios de sus clientes, ya sean estudios contables, res-taurantes, puntos de venta, cadenas, profesionales o cualquier otro perfil de empresa, y sigue con la mis-ma visión con la que estos cuatro amigos la fundaron: “Un Tango en cada negocio”.

				Axoft no desarrolla sistemas a medida, con lo cual no ha generado proyectos para clientes puntuales, si-no para ciertos rubros productivos y para satisfacer necesidades que conoce de las pymes argentinas. Y es por eso que  hoy son más de 60.000 las licencias vendidas.
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				1988

				Se constituye Axoft Argentina.

				1989

				Lanzamiento de Tango Gestión 2.0 y Tango aplicaciones en Paladium.

				1992

				Surge Tango Gold, el primer ERP multiusuario para pymes.

				1993

				Se lanza al mercado Tango para Windows.

				1995

				Premio User Choice a la excelencia por 4 años consecutivos.

				1999

				Presenta Tango 2000 en el Sheraton ante 2.500 asistentes.

				2000

				Presenta Tango 2001 en el Hilton ante 3.000 asistentes.

				2001

				Lanza Tango Restô en el Alvear y se constituye Axoft Chile.

				2003

				Tango compatible con SQL Server.

				2005

				Axoft en “Topbrands”. El libro de las grandes marcas.

				2010

				Incorpora 300 metros cuadrados adicionales de oficinas.

				2011

				Lanza Tango factura, la primera aplicación cloud computing.
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				Hacia fines de la década del setenta, la Universidad de Buenos Aires (UBA) se abría paso al desarrollo y ca-pacitación en el rubro tecnológico, sector por ese en-tonces muy novedoso, en donde todo estaba para ser descubierto. En 1983, se recibía en la UBA una de las primeras camadas de ingenieros en sistemas del país. El presidente de Base Global, el licenciado Fernando Hermo, había egresado en aquellos años de la Facultad de Ingeniería de la UBA, e inició su actividad de mane-ra independiente en 1988, con la firma Fernando Her-mo y Asociados, que ofrecía al mercado el SIAC, Sis-tema Integral Administrativo Contable, sobre entorno DOS. Tarjetas perforadas, main-frame, minicomputado-ras, sistema 36 IBM y Wang 2200 eran las tecnologías del momento, con las cuales se debía lidiar con tiem-pos de procesamiento y performance hoy por hoy insos-tenibles; con requerimientos de usuarios que nada te-nían que ver con los actuales y en un entorno que, visto a la distancia, resultaría como prehistórico. Una XT con sistema operativo DOS fue la primera adquisición de la empresa y resultó ser una decisión de relevancia dada la inversión monetaria que acarreaba. A partir de allí, se inició una etapa de desarrollo continuo a la par del acele-ramiento tecnológico.

				Para ese entonces, la Argentina atravesaba un pe-ríodo complicado económicamente dada la hiperin-flación del gobierno de Raúl Alfonsín. Aun así, frente a un panorama poco alentador, la actividad de la em-presa se iniciaba con sus primeros clientes. Mediante políticas de gestión y administración conservadoras y de poner el norte de toda decisión en los recursos hu-manos de la empresa es que se pudieron sortear las crisis que acontecieron en el país.

				La consigna era, y sigue siendo, el crecimiento soste-nido sin prisa pero sin pausa, a partir de reforzar en todo momento la relación con los clientes y su satisfacción; y a partir de políticas de retención del personal, incenti-vando la capacitación, el compromiso y la participación.

				A principio de los noventa surgieron clientes como Dupont, Bodega Norton, Aceros Bragado y Banco Cre-dicoop. En tanto el capital humano se incrementaba en paralelo a nuevos proyectos y nuevas cuentas. Hacia 1997 y con la aparición del sistema operativo Windows, 

				la empresa decidió migrar la herramienta al entonces novedoso y revolucionario nuevo entorno, y redefinió el sistema en el lenguaje de programación Visual Basic. A su vez, el sistema creció funcionalmente, lo que generó la nueva herramienta administrativa contable denomi-nada en ese momento Investment Grade.

				Dada la política de Base Global de incentivar rela-ciones profundas con los clientes y usuarios, y a partir de sus requerimientos y necesidades, el sistema tuvo un crecimiento enorme en lo que respecta a su fun-cionalidad. En 2005 surgió en el país la Ley de Promo-ción de la Industria del Software y fue también cuan-do se constituyó finalmente la firma Base Global S.A., que lanzó al mercado una nueva versión del software con el nombre IGGLOBAL.

				El acento siempre estuvo puesto en ofrecer no sólo un producto de calidad, con lo último en tecnología, sino también el diferencial de un servicio personalizado hacia el usuario. El Lic. Fernando Hermo comenta en cuanta ocasión se le presenta que el desarrollo de software resulta ser una combinación extraña entre las ciencias duras y las ciencias humanas, y que la persona que aspire a desarrollarse en el rubro tecnología debe contar con ambas cualidades. Desde sus inicios, Base Global busca mantener el equilibrio sobre ambos perfiles. 

				El logro más importante de la compañía es el diseño y el desarrollo de su software de gestión IGGLOBAL desde una estructura sólida, modular e integral, buscando responder a las más diversas necesidades de las empresas desde una misma plataforma.

				La modulación permite la escalabilidad y la per-fecta adaptación del software sin importar el tama-ño de las empresas. Brindar soluciones integrales a una gran cantidad de organizaciones de diferente ru-bro y envergadura, los motiva a continuar fortalecien-do su flexibilidad.

				A partir del crecimiento ininterrumpido de Base Global y dada la incorporación de más personal en to-dos los niveles de la firma, se lograron recambios ge-neracionales que impulsan nuevos horizontes, ideas y proyectos, siempre guiados por el entusiasmo y la pasión con la que se desarrolla la empresa desde sus inicios hasta la actualidad.

			

		

		
			
				Base Global

			

		

		
			
				1988

				Inicio de la actividad.

				1991

				SIAC. Sistema DOS. Primeras cuentas: Dupont, Bodega Norton, Bco. Credicoop.

				1997

				Migración lenguaje Visual Basic 3.0. Nace Investment Grade.

				2001

				Crisis económica en la Argentina. Nuevos acuerdos de asistencia. 

				2005 

				Creación Base Global S.A. Nace IGGLOBAL.

				2007

				Certificación ISO 9001, Ley de Promoción Industrial, proyectos de inversión y Fontsoft.

				2008  

				Plan de posicionamiento de Imagen Corporativa, expansión comercial.

				2009 

				Mejora continua, nuevas ideas, nuevos conceptos, nuevas unidades de negocio.

				2010

				Incorporación a la CESSI.

				2011

				Recambio generacional, comienzo migración Lenguaje .NET.

				2012

				Desarrollo web enabled, nuevas alianzas comerciales.
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				En los comienzos, Grupo Inworx fue una auténtica empresa de garaje. Para ser más precisos, de departa-mento. Leonardo Mato, fundador y CEO, trabajaba en el living de su casa y el único empleado, un compañero de la facultad, programaba en una de las habitaciones. Em-pezaba a correr 1989 y todavía no lo sabían, pero en po-co tiempo iban a ganar la licitación para desarrollar un sistema para un banco de primera línea. Algo que mar-caría el camino de la compañía.

				El primer acercamiento de Leonardo Mato al mundo del software había sido en el colegio secundario Henry Ford, uno de los primeros del país que introdujo la mate-ria Computación. A los 17 años, obtuvo una beca renta-da en la Ford. Su misión fue desarrollar un sistema para medir la durabilidad de las autopartes, la primera aplica-ción profesional que diseñó. 

				A partir de aquel momento, el espíritu emprendedor y la pasión por el desarrollo de software guiarían su ca-rrera profesional. Al principio como programador exter-no, haciendo desarrollos a medida, pero siempre con la visión de crear un producto capitalizando la experiencia de trabajo para grandes empresas.

				En 1990, Grupo Inworx realizó la primera implemen-tación en el segmento seguros y la historia se empezó a acelerar para esta compañía de dos personas que inclu-so tenía otro nombre. Leonardo Mato recuerda que tu-vieron que descartar el nombre original. Pasó más de un año y no se decidía por ninguno. Al final, como buen informático, él mismo desarrolló un pequeño programa que mezclaba palabras para acuñar el nuevo nombre de su empresa.

				Inworx detectó que en el mercado financiero pre-dominaban las soluciones extranjeras que no lograban adaptarse a las necesidades locales. Sabiendo que la complejidad de productos era muy amplia y que la vi-sión regional era clave (adicionando una cuota extra de complejidad), Mato creó un departamento de desarro-llo con el objetivo de diseñar soluciones que permitiesen automatizar y controlar los procesos clave del negocio mediante múltiples plataformas, customizadas a medi-da de cada cliente.

				Así nacieron sus principales productos (Inbroker, In-broker Re, Insurix e Inlender), un éxito argentino que de 

				la mano de los principales actores de ese mercado co-mo Aon Risk Services, Marsh & McLennan y Willis se ex-pandió en toda Latinoamérica. El impulso de este cre-cimiento llevó a la compañía a crear una nueva unidad de negocios dedicada a brindar servicios de consultoría informática y también a incorporar la tecnología de Te-lesoft, reconocida solución de CRM en el mercado de bancos y seguros. 

				Grupo Inworx ha dedicado sus 25 años de vida a de-sarrollar un conjunto de soluciones versátiles para la in-dustria y en crear un equipo de profesionales que brinda servicios de apoyo de excelencia. Con esta extensa ex-periencia en el mercado, oficinas propias en cuatro paí-ses (la Argentina, México, Perú y los Estados Unidos) y clientes en más de 15 países, Grupo Inworx es líder en aplicaciones integrales para la administración de segu-ros y banca del mercado hispano.

				La visión de Grupo Inworx de convertirse en socio es-tratégico de sus clientes, colaborando activamente en el logro de sus objetivos de negocio, proveyendo solucio-nes informáticas competitivas, innovadoras y a la exacta medida de cada una de las necesidades es algo que se refleja en cada capítulo de su historia. 

				Hoy Grupo Inworx tiene en la Argentina y en la re-gión un equipo de más de 250 profesionales, y entre sus clientes se cuentan los principales players de la industria de brokerage de seguros de Latinoamérica. Este presen-te de consolidación y liderazgo es algo que genera en la compañía la necesidad de seguir trabajando en nuevos desafíos de negocios, con el mismo espíritu emprende-dor y la mira siempre puesta en brindar las mejores so-luciones tecnológicas tanto para el mercado local como el internacional.

				“Somos socios de nuestros clientes. Siempre inicia-mos relaciones a largo plazo, por eso muchos de ellos confían en nosotros desde hace décadas. Hoy miro ha-cia atrás y siento gran orgullo del camino que hemos re-corrido con el equipo de Grupo Inworx. Nuestro enfoque orientado a la permanente innovación en las industrias de la banca y el seguro ha dado sus frutos. Es un pla-cer sentir que ayudamos a nuestros clientes a conver-tirse en empresas líderes de su segmento”, define Leo-nardo Mato.

			

		

		
			
				Grupo Inworx

			

		

		
			
				1988

				Fundación de la consultora de informática para bancos y seguros.

				1993

				Lanzamiento de Inbroker DOS. Adquisición de las primeras oficinas.

				1998

				Lanzamiento de Inbroker Versión 3.

				2000

				Expansión en América Latina.

				2004

				Creación de Grupo Inworx con el lanzamiento de IPS (Servicios Profesionales).

				2005

				Apertura de oficinas en México, Miami, Lima y La Plata.

				2007

				Lanzamiento de Inbroker V4. Certifica ISO 9001 sus procesos para ITS e IPS.

				2009

				Alianza estratégica con Telesoft CRM.

				2011

				Unifica su marca incluyendo cambio de imagen institucional.

				2012

				Lanzamiento de Inbroker V5 y de plataforma SaaS para seguros.

				2013

				Cumple 25 años como líder del mercado de aplicaciones para banca y seguros.
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				Synthesis fue fundada en 1988 por Carlos Anino y Néstor Fernández, los inversores iniciales. Se conformó como una consultora informática que dictaba cursos de diferentes plataformas tecnológicas del mercado y brin-daba otros servicios, como el desarrollo de soluciones a medida.

				La coyuntura política y económica de finales de los ochenta marcó el rumbo de la empresa con tres hitos que se transformaron en pilares de la oferta de Synthe-sis: el desembarco de cadenas internacionales de retail, la desregulación del mercado petrolero y la liberalización de las comunicaciones. En este escenario, Synthesis se dedicó al crecimiento con especialización en la automa-tización comercial del segmento de retail y los servicios en línea asociados.

				El primer hecho importante para Synthesis fue el desembarco de las cadenas internacionales de retail en la Argentina. Puesto que logró combinar la capacidad de localizar sus sistemas y adaptarlos a la legislación vi-gente en el país con una cultura internacional de traba-jo capaz de interactuar con otros husos horarios, idio-mas, etc.

				La repercusión favorable en el mercado, fruto de la actualización permanente de sus innovadoras solucio-nes de negocio, que no sólo incluyen aplicaciones de software, sino también los servicios de integración, per-sonalización, implantación y soporte, han permitido el reconocimiento de Synthesis como especialista en auto-matización comercial, y un referente importante dentro de los proveedores de soluciones tecnológicas aplicadas al retail y las transacciones electrónicas.

				Para la empresa, los principales logros fueron:

				La internacionalización: hoy está presente en 17 paí-ses. La compañía cuenta con oficinas en Miami, Ciu-dad de México, Lima, Santiago de Chile, Buenos Aires y Santa Fe, brindando soluciones de misión crítica y servi-cios de alta disponibilidad a más de 50 retailers y redes corporativas, con más de 40.000 posiciones de venta y operaciones comerciales en otros países como Vene-zuela, El Salvador, Colombia, Panamá, Puerto Rico y Re-pública Dominicana. 

				La permanencia a través del tiempo en las redes cor-porativas: Synthesis ha construido relaciones de largo 

				plazo con grandes jugadores del vertical de retail.

				El conocimiento de la industria y la innovación tecno-lógica: Synthesis conoce primariamente el negocio del retail. A su vez, la innovación tecnológica no solamen-te incluye los últimos adelantos en software, hardware y su aplicación, sino las mejores prácticas para hacer de cada producto una herramienta de negocio diferencial.

				Entre sus clientes, se encuentra Liverpool, la cade-na de tiendas departamentales más grande de México y Latinoamérica, que decidió llevar adelante su evolución tecnológica con la suite de soluciones de Evolución Gra-dual propuesta por Synthesis.

				En los últimos 5 años, Synthesis estuvo a cargo de diversos proyectos en la empresa Cencosud, como la implementación de BridgeGUI, orientada al cliente tan-to en el formato supermercados como home centers; la aplicación Self Scanning, para que uno pudiera elegir sus productos y pagar sólo en la caja; el desarrollo de RFU (Remote File Updater), para mantener actualiza-dos los precios de los locales de forma centralizada y la integración (vía BridgeCore) con el sistema de retail fi-nanciero con objeto de permitir cobrar clientes morosos y con repositorio central de ventas para aplicar controles en las devoluciones.

				Otro de sus principales clientes es YPF, que utilizó las soluciones de Synthesis para la automatización de su red de estaciones de servicio propias en la Argentina (OPESSA) y Chile, la integración del portal de compras, la implementación de franquicias Full y Full Express, la automatización del cobro de despachos por Tag de la autopista Ausol y la integración de validación de tarjetas de débito y crédito.

				Con 25 años de permanencia en el mercado, Syn-thesis basa su crecimiento en la especialización y el foco en la investigación y desarrollo de soluciones informáti-cas para el retail moderno. 

				Acompañando los cambios de paradigmas socioe-conómicos, Synthesis reafirma su compromiso con la innovación, lanzando al mercado su nueva suite pa-ra el retail omnicanal, manteniendo, a la vez, una fuer-te especialización en redes corporativas y las platafor-mas tecnológicas de punto de venta más difundidas en el mundo.

			

		

		
			
				SYNTHESIS RETAIL SOLUTIONS

			

		

		
			
				1988

				Inicio de actividades. 

				1991

				Implementación de APES, la primera solución de Sudamérica de gasolineras con control de bombas para Exxon-Mobil.

				1994

				Adopción de VTOL como solución de pago, por parte de IBM para sus clientes: Disco, Auchan, free shops Interbaires, Easy, Jumbo y Wal-Mart.

				1999

				Petrobras automatiza sus estaciones de servicio de la red propia a través de Synthesis. Automatización de Forecourt y C-Store con APES. 

				2002

				Costco y Liverpool adoptan la suite de Evolución Gradual Bridge para sus tiendas en México.

				2009

				Duty Free Shop adquiere la solución Bridge Suite para su operación en Armenia, así se convierte en la primera instalación de Synthesis en Asia-Europa. 

				2010

				Sony adopta VTOL como solución pago para sus tiendas en toda Latinoamérica. Synthesis es galardonada con el premio Sadosky a la trayectoria en la Industria TI en la Argentina.

				2011

				VTOL es el primer Payment Gateway de una empresa latinoamericana certificado en la norma internacional PA-DSS por el PCI Council.

				2013

				25.° aniversario.
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				Pocas personas pueden decir que a los 14 años hayan tenido una visión de negocios y la hayan lleva-do a cabo con éxito. Gustavo Viceconti es una de ellas. Apasionado por la tecnología, de muy joven ya había aprendido a programar. Casi como un entretenimien-to, comenzó a desarrollar sus propios videojuegos. Mez-clando trabajo y placer, daba clases de computación en Mini Comp, en su Rosario natal. 

				Su espíritu emprendedor lo llevó a crear junto con su tío Todo Computación, una empresa de insumos infor-máticos. La innovación y la pasión fueron el motor de su proyecto, soñaba con una compañía que pudiera sim-plificar la gestión de las empresas e incrementar su ren-tabilidad.

				Finalmente, en 1989, con sólo 19 años, Gustavo Vi-ceconti y Sandra Bazano crearon la empresa Neural-Soft, que hoy en día tiene una base instalada de más de 500 clientes de diversos rubros.

				Viceconti supo que el camino más corto para con-cretar su sueño era formar un gran equipo. Para ello, se rodeó de distintos profesionales con idéntica pasión y ganas de superarse cada día. Hoy, el capital de mayor valía de la empresa se compone de líderes y personal destacado en gestión, que colaboran para que la orga-nización siga en crecimiento, siga superándose perma-nentemente y sea la escalabilidad una de sus facetas predominantes.

				Desde sus comienzos, NeuralSoft resultó ser una empresa diferente e innovadora. Comprometida con la mejora continua, promoviendo la cultura de servicio y la pasión por la calidad, puso foco en las necesidades de las empresas y desarrolló sistemas de gestión concebi-dos para ajustarse a requerimientos de los clientes más exigentes.

				Adelantado a las demandas de las pequeñas y me-dianas empresas con una incipiente necesidad de he-rramientas tecnológicas que respondiesen a la inmedia-tez de la información en tiempo real, nació Presea ASP. La propuesta integral en modalidad ASP brinda a las or-ganizaciones una solución de outsourcing que permite centralizar todos los procesos tecnológicos en Neural-Soft. De esta manera, las compañías dirigen sus recur-sos hacia el core business del negocio. 

				Con tecnología de vanguardia, y la visión de Gustavo para anticiparse varios años a las necesidades del mer-cado, NeuralSoft, como pocas empresas en el mundo, invierte más del 17% de su facturación en investigación y desarrollo, incorporando mejoras tecnológicas cons-tantes en sus productos.

				Hoy se destaca como uno de los máximos exponen-tes locales en la producción de soluciones de gestión y en el ASP. Viceconti tiene por objetivo brindar, mediante sus proyectos y productos, calidad e innovación perma-nente, y posicionar a la tecnología local de la información entre las principales del mundo.

				Uno de los mayores aciertos de Gustavo Vicecon-ti fue haber concebido su proyecto sin perder de vista priorizar la satisfacción de sus clientes con productos y servicios innovadores. Logró superar las expectativas, comprometido con una mejora continua y promovien-do la cultura de servicio, adelantándose a las necesida-des del mercado.

				El punto de mayor desafío fue en 1989, cuando se depositó la mayor fuerza en la proyección de una idea, momento en el que era imposible imaginar un softwa-re de gestión de las características de Presea en la Ar-gentina. En eso estuvo la clave: independizarse de todo lo producido hasta el momento y pensar en las necesi-dades de los potenciales clientes, la eficacia, la calidad de las soluciones y el retorno de la inversión. Esos son los principales componentes de la identidad de la firma. En 1999, se convirtieron en pioneros al montar la infraes-tructura para ofrecer un servicio de outsourcing tecnoló-gico Presea ASP, que lidera el mercado argentino. Y hoy, la modalidad Cloud Computing resulta sinónimo de se-guridad y servicio. 

				Los estándares de calidad y pasión por el cliente son valores que llevan a NeuralSoft a trabajar cada año en la mejora de productos dentro de las normas de eficacia y excelencia. Tiene como principal fortaleza la permanen-te inversión que realiza la compañía para mejorar los ser-vicios y productos que ofrece a sus clientes. Es por esto que NeuralSoft está avalada por la certificación del siste-ma de gestión de calidad bajo la Norma ISO 9001:2008, cuyo alcance es el desarrollo, implementación, pos- venta de la plataforma tecnológica y servicio ASP.

			

		

		
			
				NEURALSOFT

			

		

		
			
				1989

				Nace NeuralSoft. 

				1995

				Integridad transaccional, orientación a objetos y cifrado de datos.

				1996

				Herramienta para gestión de servicios.

				1997

				Inauguración de la sede en la Ciudad de Buenos Aires.

				2000

				Primeros clientes ASP (pioneros nacionales en esta modalidad).

				2004

				Plataforma Tecnológica Presea  (integra ERP, producción, RR. HH., workflow, CRM y Business Intelligence).

				2007

				Inauguración de la sede Córdoba.

				2008

				Inauguración de edificio propio en la sede central de Rosario, donde se aloja uno de los datacenter y la fábrica de ERP más grande del país.

				2010

				Incorporación de telefonía IP a su oferta de aplicaciones integradas en modalidad ASP.

				2011

				Apertura de la sede en la ciudad de Santa Fe.

				2012

				Lanzamiento de Rubiro. Superan los 400 clientes en modalidad ASP.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

		
			[image: ]
		

		
			
				La era del software de gestión
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				La primera mitad de los noventa fue el momento de la con-solidación de la oferta de software y servicios informáti-cos en el país, con la participación de las empresas que ve-nían desarrollando herramientas para uso corporativo y otras nuevas compañías que surgían de quienes hicieron las primeras soluciones dentro de corporaciones y detec-taron que estas podían convertirse en una respuesta local para las necesidades de las empresas. 

				Fueron esos primeros años, en los que la economía se consolidaba de afuera hacia adentro cuando el sector del software dio los pri-meros pasos para transformarse en una industria. 

				Las soluciones que rápidamente comenzaron a ingresar en las em-presas fueron las denominadas ERP (por la sigla en inglés Enter-prise Resource Planning), lo que al español se suele traducir como ‘software de gestión’. El camino ya había sido allanado con la con-sultoría informática y las primeras empresas que hacían sus desa-rrollos, y tuvo sus estandartes en lo que antes se describió con los primeros pasos de Intersoft y Tango, cada una con una experiencia y un aporte diferente para esta madurez.

				Lo que se estaba gestando en los ochenta en la Argentina haría historia, porque no solamente comenzaron a brotar las empresas que crearon su propio producto de ERP para compañías, sino que también lograron desarrollarse de una manera que ningún otro país de la región pudo alcanzar, tanto por volumen como por al-cance. Muchas empresas argentinas terminaron vendiendo sus productos en otros países de la región ante la carencia de una in-dustria que atendiera la demanda media en esas latitudes. 

				El contexto ofrecía un panorama favorable: eran los primeros años en que las pymes empezaban a acceder a la tecnología. Las telecomunicaciones se unían a la informática. “Las redes nos permitieron ir ganando mercado, nos equiparó con las grandes proveedores, y así dejamos de vender sistemas monousuarios y vender multiusuario”, señala Pa-blo Gelbstein, de Tango-Axoft. “Una base de datos 

				costaba US$ 100.000. Hoy esa base de datos se consigue de manera gratuita, lo que ayudó a los desarrolladores y pymes a creer”, aseve-ra Gelbstein.

				También otros factores permitieron el crecimiento del mundo ERP. Según Pablo Iacub, presidente de Calipso, “a mediados de los ochenta, el tema inflacionario promovió el uso de computadoras en organizaciones realmente pequeñas, distribuidores de repues-tos, ferreterías, distribuidores de golosinas y otros sectores, ya que mantener los precios actualizados era realmente una tarea ci-clópea en la cual equivocarse costaba muy caro. Eso nos permitió a muchos poder vender servicios prácticamente en el barrio, y de allí comenzar a juntar la experiencia necesaria para ir a cosas mayores. En los ochenta, negocios similares en Europa o los Estados Unidos no tenían computadoras ni de casualidad”, agrega Iacub.

				“Luego, hacia fines de esa década vendrían incluso complejidades mayores: el plan austral y el ‘desagio’, y luego la híper con la nece-sidad de manejar cuentas corrientes en dos monedas. Todo esto en negocios chicos, con gente muy básica al comando, no era sencillo. El último toque de complejidad lo dio Domingo Cavallo con su Re-solución 3419, que se aplicó el 1 de enero de 1992, que cambió com-pletamente el modo de facturar en la Argentina, con las famosas facturas A, B, C, etc. Este solo cambio hizo naufragar o demoró por años el desembarco de varios productos ERP internacionales que comenzaban a instalarse en la Argentina. Todo eso creo que curtió a una generación y la hizo suficientemente competitiva como para aguantar la transnacionalización de los noventa. De alguna forma, todas estas peculiaridades operaron como una barrera paraaran-celaria”, acota el presidente y fundador de Calipso.

				El contexto que describe Iacub tiene una impor-tancia vital para la evolución de los sistemas ERP, porque los procesos de las empresas eran real-mente diferentes de lo que se conoce en el pre-sente, y la situación del país no hacía fácil la tarea de administrar costos y calcular el impacto de la inflación. Esta situación la vivían tanto en las em-presas de venta al público como en las que hacían negocios entre compañías. 

			

		

		
			
				El contexto ofrecía un panorama favorable: eran los primeros años en que las pymes empezaban a acceder a la tecnología.

			

		

		
			
				La pelea de los ERP
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				Desde la izquierda: Fernan-do Racca, Blas Briceño, Daniel Bejerman, Orlando Calabrese, Miguel Calello y Pablo Iacub.
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				Daniel Bejerman, que como se detalló en el capítulo 7 fundó Sis-temas Bejerman, tuvo una experiencia que muestra como ejemplo cuál era la situación de la mayoría de las organizaciones. “El pro-ceso de facturación era complejo, necesitaba muchos controles y era sumamente lento. En Ken Brown Argentina, donde yo estaba empleado como contador, allá por 1980, sugerí comprar una com-putadora Radio Shack, del tipo que ya conocía e hice un programa ¡en casete!, para el que debo haber estado trabajando una tarde. La persona que estaba a cargo de la administración de ventas dedicaba toda su jornada a ese trabajo. Con mi programa, pasó a tardar me-dia hora diaria”.

				Bejerman cuenta la experiencia que derivó en su emprendimien-to para crear productos como una gran oportunidad en un terre-no virgen, donde tal vez ni las propias empresas imaginaban que necesitarían ese tipo de soluciones de parte de la tecnología. Be-jerman, mientras iba desarrollando diferentes aplicaciones para Ken Brown, sin saberlo estaba creando su próxima empresa. “Así preparé programas para liquidar sueldos, calcular las comisiones de los vendedores y otros temas similares. Tiempo después, aposté más alto. Hice un programa de facturación que me permitió darme cuenta de que estas computadoras con el tiempo estarían en todas las empresas”, señala.

				“De esa manera, hice un programa de contabilidad que fue el an-tecedente del que haría un par de años después en mi emprendi-miento. Así como señalé que las computadoras estarían en todas las empresas, reconozco que mi imaginación era más que limitada: no dije que iba a haber una com-putadora en cada escritorio, ni que en cada hogar habría una”, agrega el empresario.

				No es menor el nivel de detalles que la legisla-ción local impone a las compañías para sus pro-cesos administrativos y contables. Carlos Anino, fundador de Synthesis Retail Solutions, destaca la Resolución General número 3419 del ente fis-cal argentino que por entonces era la Dirección General Impositiva (DGI), hoy AFIP. Se emitió en 1991 y obligaba a emitir comprobantes por 

				cada operación de venta y registrar las operaciones. No sólo las empresas debían emitirle facturas legalmente constituidas a sus clientes corporativos: también el retail tenía que documentar cada transacción y presentar un ticket o factura para poder efec-tuar el cobro. Lógicamente, el resultado de una medida fiscal de ese tipo fue la obligatoria informatización de muchas empresas, sobre todo las que emitían una gran cantidad de comprobantes.

				“La diversidad de reglas de negocio en los innumerables vertica-les de comercio, agro e industria, sumado a los requerimientos de localización, personalización e integración con el ecosistema de cada empresa, y a la innovación fiscal impositiva argentina –desde la RG. 3419–, implicaron una cantidad y variedad de de-sarrollos y servicios profesionales, que inevitablemente requi-rieron de muchas manos, mucho talento y un gran conocimiento local”, señala Anino.

				En ese proceso, el rol de los vendors multinacionales dejaba grie-tas: las pymes. “Los ERP globales supieron desarrollar socios locales para resolver esas necesidades de última milla, pero en general se han enfocado más fuertemente en el segmento corpo-rativo, lo que dejó una gran brecha de oportunidad en el segmento pyme. En suma, se generó una excelente área de oportunidad pa-ra las empresas de desarrollo de software ERP locales especializa-dos en diferentes segmentos, que a su vez han crecido y especiali-zado sus herramientas para hoy competir en todos los terrenos”, apunta Anino.

				Pecados de juventud

				Cuando el mercado necesita con avidez una so-lución, es normal que el apuro lleve a cometer errores. Y que la inexperiencia también haga pagar su derecho de piso. Errores seguramente hubo (y hay) muchos, pero los empresarios con mirada autocrítica repasan algunos. Para Iacub: “El peor error creo que fue casarse con una tec-nología de base, con un lenguaje propietario, con un sistema operativo o un motor de base de da-tos específico. Esto implicó que muchos produc-tos fenecieron junto con la tecnología en la cual 

			

		

		
			
				La industria local de ERP es una de las más sólidas ofertas puertas adentro que se pueden encontrar en la región.
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				Gestión Comercial 29 %

				ERP 26 %

			

		

		
			
				CRM 23 %

				BPM (Proc. Neg.) 22 %

				RR. HH. 21 %

				BI (Intel. Empre.) 19 %

			

		

		
			
				E-Commerce 15 %

				SBS (Redes Sociales) 13 %

				PM (Proyectos) 13 %

				SCM 12 %

			

		

		
			
				KM (Conocimientos) 9 %

				E-Learning 8 %

				Gaming 7 %

				BCP (Continuidad) 6 %

			

		

		
			
				Fuente: opssi
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				se basaban. Recuerdo productos hechos para sistema operativo Peek, o Informix, o un excelente software para videoclubes he-cho para Commodore 128. Hay otro ejemplo: Datasul, que nunca pudo independizarse de Progress como motor de base de datos, o muchos vendors que al día de hoy se mantienen completamen-te pegados a Windows o a SQL Server cuando Linux o Postgre ofrecen ventajas importantísimas en costos”.

				Anino, por su parte, considera que no se juntaron con la decisión de invertir, pero no lo apunta exactamente como un error. “No in-vertir lo suficiente en una arquitectura evolutiva mejor integrada, extensible, fácil de configurar, e independiente de las plataformas tecnológicas. Pero no se lo imputo a un error sino a una imposi-bilidad. Los que venimos de mainframe lo podíamos ver, pero las limitantes del incipiente entorno PC condicionaban mucho las arquitecturas de software. Estas limitantes se fueron subsanan-do con el crecimiento en potencia y memoria, sumando mejo-res sistemas operativos, motores de base de datos, lenguajes de programación y metodologías de diseño, que luego propiciaron la incorporación más articulada de nuevas funcionalidades y ser-vicios”. El fundador de Synthesis Retail Solutions también cree la segmentación hubiera ayudado a los negocios de los ERP. “No buscar un vertical en el cual especializarse sí fue un error, porque se subestimó la complejidad de cada actividad a automatizar, lo que derivó en sistemas con una innumerable lista de funciones de pobre factura y limitada capacidad de evolución. En este punto, una mayor vocación asociativa entre productores probablemente habría fortalecido a las partes y al conjunto”, ase-gura Anino.

				Pese a los errores, la industria local de ERP, tal co-mo decíamos al principio, es una de las más sólidas ofertas puertas adentro que se pueden encontrar en la región. Entonces, ¿cuáles fueron los aciertos que le permitieron a este sector crecer y ser un motor de la tecnología nacional?

				Haber entendido la problemática de automatización en su conjunto y no como compartimentos estancos. Buscar mecanismos de mejora y evolución continua 

				a sus soluciones. Incorporar esquemas de canales de distribución con valor agregado en los servicios de personalización, implanta-ción y soporte, para crecer sin perder el foco en el I+D+i.

				Según Iacub: “La virtud fue colocarse en el centro de la escena y tener una vocación de inclusión de funcionalidades, de produc-tos que eran para manejar la contabilidad y las cuentas corrien-tes. Hoy tenemos ERP que manejan muy bien RR. HH., manufac-tura, CRM, mantenimiento. Por otra parte, el ERP es el producto que interactúa con los organismos fiscales y los bancos, de modo que siempre termina siendo el más importante en la estructura de la empresa”.

				La alusión de Iacub a los CRM merece destacarse. Es que cuando comenzaba el nuevo siglo la “novedad” para el mundo corporati-vo eran los sistemas de seguimiento de clientes, contar con una herramienta que tuviera el control de la atención al cliente. Pero lo que en su momento fue presentado con pompas para convertir-se en el próximo sector de peso en la industria, se perdió, tal vez diluido dentro de los ERP. Al menos así lo cree Iacub. “A fines de los noventa se veía al ERP como algo obsoleto que venía a ser re-emplazado por el CRM. En aquel tiempo, de hecho, las empresas de nuestro sector casi no recibieron inversiones de aquella llu-via de dinero que hubo. Primaban discursos artificiosos y vacuos como el de Tom Siebel, y tantos otros opinadores que también anunciaban el paradigma del Best of Breath, el cual dio a lugar a grandísimos fracasos y enormes dispendios de dinero”, destaca.

				Anino aporta: “Cada disciplina o área de in-cumbencia puede transformarse en una gran especialidad con infinitas posibilidades de ex-pansión en términos de automatización, o a la inversa simplificarse a sólo un renglón de una lista de funcionalidades. Dicho esto, sin duda que el CRM puede y debe integrarse a la movi-da ERP, para lograr una integración consisten-te de operaciones. El único cuidado es no per-derle el foco a la importante especialización que requiere el análisis del comportamiento del cliente, por diluirse en un mega-ERP”.
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				La década del noventa generó las condiciones para que los silenciosos desarrolladores de software e informáticos vieran la luz.
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				Un punto en el que los diferentes jugadores del rubro no se ponen de acuerdo es en la importancia que tiene la tecnología. Es decir, cuán relevantes son las decisiones de qué lenguaje de programa-ción utilizar, por ejemplo. Y en este punto Iacub y Anino repre-sentan dos de las tantas miradas diferentes que tienen los em-presarios del sector sobre el tema. Para el titular de Calipso, “la tecnología de los productos es insoslayable ya que de ella depende qué podrá hacer el producto funcionalmente, a qué velocidad, con qué seguridad y, fundamentalmente, qué costos de adquisición y mantenimiento tendrá”. Iacub ejemplifica: “Si un producto no provee servicios asincrónicos no puede funcionar con clientes web, por lo tanto tendrá que proponer que los accesos remotos se realicen con productos como Terminal Server o Cytrix, lo cual agrega costos, requiere mayores anchos de banda y no resiste pro-blemas de latencia. Toda esa situación complica muchísimo el uso en tabletas sin mouse”.

				Anino se pone del lado del usuario para destacar la importancia del producto final: “Si bien la respuesta depende de la cultura informá-tica de cada usuario, de cara al cliente, con la diversidad de tecnolo-gías existente, importa cada vez menos el cómo y más el qué. Dicho esto, importa que funcione y que haga lo que necesita en tiempo y forma. Luego, si no sucede, tal vez nos preguntarán por qué, cómo o con qué lo hicimos. No obstante, los clientes más especializados (nativos e inmigrantes digitales) ya quieren aplicar sus nuevas tec-nologías, como tablets y smartphones, para usar las soluciones que les ofrecemos. En ese punto sí empieza a importar la tecnología, y a diferencia de cuando había que impulsar al cliente a que se anime a utilizar un ATM bancario, por ejemplo, ahora son ellos los que nos impulsan a que llevemos nuestras soluciones a su nuevo entorno de interacción tecnológica”.

				En definitiva, la década del noventa generó las condiciones pa-ra que los silenciosos desarrolladores de software e informáti-cos vieran la luz. Tanto la capacidad demostrada para tener so-luciones flexibles que se adaptaran a los vertiginosos cambios obligados desde la esfera político-económica, como la aparente estabilidad monetaria permitieron a estos jóvenes empresarios y algunos ya con canas entender que debían hacer algo más que trabajar para sus empresas y sus clientes. Debían “educar a la 

				política”. Así lo plantearon en la conferencia de Rosario y desde allí comenzaron a moverse como una industria que pretendía ser reconocida. 

				El reconocimiento del sector como industria y la Ley de Promo-ción de Software son resultado de ese convencimiento. Había asomado más allá del aún pequeño ambiente tecnológico y de-bían diferenciar a la industria de las iniciativas puntocom, cuyo futuro y desarrollo comenzaba a ser cuestionado en los albores del nuevo siglo.
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				La Universidad de Palermo nació en diciembre de 1990 y un año más tarde se inició la Facultad de Inge-niería UP; en ese entonces bajo el nombre de Facultad de Ciencia y Tecnología, con el dictado de la Licencia-tura en Informática. Hoy se dicta también Ingeniería en Informática, Licenciatura en Sistemas y Gestión, Licen-ciatura en Redes y Comunicación de Datos, y Licencia-tura en Tecnologías de la Información. En 2013 hubo 1.138 alumnos cursando estas carreras y los egresa-dos llegaron a 1.026.

				Además, en 2008 comenzó el dictado de la Maes-tría en Tecnología de la Información (acreditada por seis años por la resolución 736/12 de la CONEAU).

				Durante 2012, la Universidad de Palermo fue dis-tinguida con el Premio José A. Balseiro por sus acti-vidades de vinculación tecnológica y con el Premio Sadosky 2012 en la categoría “Recursos Humanos - Calidad e Innovación Educativa”. También recibió el Premio Sadosky por su trayectoria en la formación de recursos humanos informáticos y su labor académica el Ing. Esteban di Tada, decano de la facultad hasta enero de 2013. 

				La carrera de Ingeniería en Informática capacita para organizar y dirigir el área de sistemas de todo tipo de organizaciones, así como para planificar, dirigir, re-levar, analizar, diseñar, desarrollar e implementar pro-yectos de integración de software y de tecnología de la información. La duración de la carrera es de 5 años, el título final que se obtiene es Ingeniero en Informática y al completar las asignaturas del tercer año, Analista Universitario en Sistemas.

				La Licenciatura en Informática abarca conoci-mientos de las áreas de ingeniería del software, tec-nología de la información y ciencia de la computa-ción. Forma un profesional capacitado también para realizar tareas de investigación científica y tecnológi-ca, básica y aplicada. La carrera se completa en cua-tro años y medio. 

				Además de cumplir con los objetivos que propone la CONEAU, la Facultad de Ingeniería UP incorpora en el plan de estudios materias electivas, que son las que permiten innovar contenidos en función del desarrollo de las tecnologías emergentes, la demanda del merca-

				do y el interés de los alumnos.  

				La Licenciatura en Tecnología de la Información es-tá particularmente enfocada en preparar a profesio-nales que sean capaces de anticiparse a los cambios. Única en su tipo en Argentina, fue diseñada inspirada en los estándares internacionales de la IEEE y ACM, y cuenta con el asesoramiento permanente de la CESSI.  

				La Licenciatura en Redes y Comunicación de Datos tiene como objetivo formar especialistas en arquitectu-ra, proyectos y mantenimiento de redes en empresas de comunicaciones. 

				La Licenciatura en Sistemas y Gestión se enfoca en el aprendizaje simultáneo de ingeniería del software y del Management requeridos hoy en día en cada una de las organizaciones.  

				Estas últimas tres carreras se cursan durante 4 años y también otorgan un título intermedio de Analis-ta Universitario.

				Revista Ciencia y tecnología:

				Es una revista anual de la facultad de Ingeniería que se publica ininterrumpidamente desde el 2001. Ciencia y Tecnología (ISSN 1850 0870) está incluida en el Directorio y Catálogo de Latindex.

				Investigación y desarrollo:

				El Centro de Investigación en Ingeniería Sustenta-ble (CIIS) está dedicado a investigar los distintos aspec-tos de la problemática ambiental. Trabaja en proyectos vinculados al desarrollo sustentable, como ser estudios sobre la contaminación sonora, la huella de carbono, los recursos no renovables.

				En el Infotechnology Research Center (IRC) se in-vestigan distintos aspectos de las tecnologías de la in-formación (TI), con un fuerte énfasis en las aplicacio-nes a los negocios y a la industria. Diferentes grupos desarrollan trabajos sobre el uso de sistemas operati-vos en tiempo real, optimización de múltiples objeti-vos con técnicas de soft  omputing, análisis de la ca-lidad de las fuentes Java, inteligencia artificial, entre otros.

				En el área de Comunicaciones y Electrónica, el Ing. Alejandro Popovsky dirige varios proyectos: Perfor-mance en Redes IP, Computación de Alta Performan-ce (HPC) y Tecnologías de Voz Sobre IP-SIP.
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				Radicada en la ciudad de la tradición y capital de la industria, la UNSAM fue creada como respuesta a dos necesidades: la descentralización de las grandes uni-versidades y el deseo de la comunidad de San Martín de contar con una universidad en su territorio. La inicia-tiva tuvo origen en la Biblioteca Popular de San Martín, impulsada por un grupo de vecinos. En julio de 1990 se presentó ante la Cámara de Diputados el proyecto de ley de creación de la Universidad Nacional de San Mar-tín (UNSAM). Esa iniciativa condujo a la fundación de la UNSAM, el 10 de junio de 1992, por Ley de la Nación N.° 24095. La Escuela de Ciencia y Tecnología se creó formalmente en 1995, habiendo comenzado sus fun-ciones el año anterior con la apertura de la carrera de Li-cenciatura en Física Médica. 

				En la Escuela de Ciencia y Tecnología se desarrollan dos carreras vinculadas con el software y los servicios informáticos: la de Técnico Universitario en Programa-ción Informática y la de Técnico Universitario en Redes Informáticas.

				La carrera de Técnico Universitario en Programación Informática capacita al egresado para:

				Colaborar en el desarrollo de software especializado o modificar y realizar ajustes a programas existentes.

				Realizar tareas de instalación de equipamiento in-formático y de sistemas de información.

				Colaborar en tareas de supervisión y mantenimien-to de sistemas informáticos. 

				Colaborar en trabajos de planificación, desarrollo o servicios especializados en sistemas de información.

				Colaborar en la evaluación y diagnóstico de fallas de sistemas de cómputo.

				Colaborar y asesorar sobre el uso adecuado del equipamiento informático instalado.

				Colaborar en auditorías y pericias de sistemas de in-formación y de equipamiento informático.

				Participar en la organización de áreas de sistemas y en la selección y formación de recursos humanos destinados a estas áreas.

				Colaborar en el estudio de factibilidad de sistemas informáticos y en la evaluación del equipamiento in-formático adecuado para un proyecto.

				Colaborar en la implementación de niveles de se-

				guridad. 

				La carrera de Técnico Universitario en Redes Infor-máticas capacita al egresado para:

				Colaborar en tareas de supervisión y mantenimien-to de sistemas de redes informáticas.

				Colaborar en trabajos de planificación, desarrollo o servicios especializados en sistemas de redes infor-máticas.

				Colaborar en la evaluación y diagnóstico de fallas de sistemas de redes informáticas.

				Colaborar y asesorar sobre el uso adecuado de las redes informáticas.

				Participar en la organización de redes informáticas y en la selección y formación de recursos humanos.

				Colaborar en el estudio de factibilidad de la insta-lación de redes informáticas, y en la evaluación del equipamiento informático y componentes de la red adecuada.

				Colaborar en la implementación de niveles de segu-ridad en redes informáticas.

				Realizar tareas de instalación de redes, equipa-miento de informático y demás componentes que for-men una red informática.

				Dictado de la Diplomatura de Software Testing en En-tonos de Encierro (Premio Sadosky 2012, temática In-clusión Digital).

				El dictado de una Diplomatura Universitaria en Sof-tware Testing (que actualmente se desarrolla en forma fí-sica en el Centro de Estudios Universitarios de la Unidad Penitenciaria N.º 48, CUSAM) beneficia, tanto la adqui-sición de conocimientos y la reinserción de las personas en contexto de encierro, como el acrecentamiento de los lazos de la universidad con el medio social. El objetivo principal es propiciar la inclusión digital de personas en contexto de encierro que tienen escasa oferta de forma-ción, brindándoles una capacitación que les permita de-sarrollar competencias específicas en un área pujante de desarrollo y de gran demanda de recursos humanos como son las TIC. Se seleccionó la vía del Software Tes-ting dado que puede ser considerada como una puerta de entrada al mundo de la informática y constituirse en una actividad, tanto para el que capacita como para el que la desarrolla, que puede ser realizada a distancia.
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				En 1989, Pablo San Martín y Rubén Suarez, so-cios del estudio contable SMS, convocaron a San-dra Serejski para desarrollar un sistema de gestión que les permitiera llevar las actividades contables de sus clientes. A partir de ese momento fundaron la firma Softlatam, con la finalidad de poder brindar este servicio a otras empresas.

				Al poco tiempo, uno de los clientes del estudio, Mario Castelao, de Casa Castelao, solicitó asesora-miento para renovar su sistema de gestión. Bus-caba un software que trabajara en red. Para esto contrató a Softlatam, que desarrolló un sistema ex-

				clusivo. Casa Castelao, empresa de materiales eléc-tricos, fue el primer cliente por fuera del estudio SMS, y hoy en día continúa depositando su confian-za en los productos de Softlatam.

				Pablo San Martín y Rubén Suarez, socios del es-tudio contable SMS, han sido los inversores inicia-les de la compañía.

				Con el surgimiento de las nuevas tecnologías, Softlatam logró crear productos para todo tipo de empresas, sin importar su tamaño o rubro. En 2004 nació Tools ERP, el producto estrella de la empresa, un software de gestión pensado para la organización 
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				y administración, el cual sigue evolucionando sobre la base de las necesidades de los clientes.

				Un año después, la empresa lanzó una nueva modalidad de contratación, SaaS (Software as a Service), mediante el pago de un alquiler con un bajo costo mensual por usuario sin tener la necesidad de invertir en la compra de hardware, software y especialistas.

				En busca de brindar un mejor servicio, el equi-po de Softlatam desarrolló sistemas más especiali-zados, para las diferentes áreas de trabajo. Los más importantes a destacar son:

				Tools CRM: un producto apuntado para mantener una administración focalizada en cada cliente. 

				Tools RR. HH.: sistema pensado para realizar la liquidación de haberes de manera más eficiente y confiable, contando con la posibilidad de manejar múltiples empresas, informes completos, histórico de sueldos, entre otras cosas.

				Tools Servicio Técnico: orientado al registro de todas las operaciones de aquellas empresas que realicen re-paraciones, ofrezcan servicio técnico, mantenimiento, cubran garantías sobre todo tipo de equipos o disposi-tivos, como también para todo tipo de talleres.

				Tools Traza ERP: es la nueva creación de Softlatam destinada a la industria farmacéutica. Permite llevar la gestión administrativa, financiera y contable, y a su vez registrar la trazabilidad de los medicamentos que ingresan y egresan de la empresa.

				Desde hace más de 20 años, la compañía se de-dica al desarrollo de soluciones informáticas para empresas, cada día trabaja para brindar produc-tos y servicios con la más alta calidad. Actualmente, gracias a su plan para partners, posee representan-tes en todos los puntos estratégicos del país.
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				Para conocer la historia de AlquilerdePC hay que remontarse a 1990, cuando en Formosa nacía Onda 2001. Dos compañeros de colegio decidieron, basa-dos en los conocimientos de tecnología de uno y en la habilidad para conseguir fondos, del otro, abrir a 900 kilómetros de su Rosario natal, una empresa de infor-mática que pudiese brindar soluciones a las empresas y los hogares, en un mercado pequeño, pero de mu-cho potencial.

				Fue un camino largo hasta convertirse en la em-presa de hoy. Hard Tecno Café, El Cyber Café del Libro, Compusound, son algunos de los negocios en los que 

				decidieron también ir innovando; hasta que en mayo del 2001 inauguraron, junto a Bárbara Ortiz de Gui-nea, en Rosario, una versión superadora del Hard Tec-no Café de Formosa. Este formato de negocio, junto a la crisis que después vendría, terminó dando origen a la unidad de negocio AlquilerdePC.com. La cual se fo-calizó en tercerización de soluciones tecnológicas, in-cluyendo hardware y software, alquiler de computa-doras, notebooks, servidores, impresoras y sistemas.

				 Los años transcurrieron, la empresa certificó Nor-mas ISO 9002 en 2003, para ensamblado de equipos y soporte técnico, surgieron grandes eventos como el 
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				programa Ciudadanía Porteña de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, las elecciones del club Boca Juniors, el desarrollo de los call centers durante esos años en la Argentina. La empresa comenzó un camino de cre-cimiento, y en los últimos años cubrió eventos de gran magnitud, tales como la Copa América 2011, eleccio-nes presidenciales, exámenes del Colegio de Escriba-nos de CABA. Esto la posicionó definitivamente como referente en el rubro de tercerización de soluciones IT.

				Los cambios de políticas del país en referencia a las importaciones requirieron generar soluciones loca-les, razón por la cual a partir del 2011 y, sobre todo en 2012, la empresa invirtió y se focalizó en el desarro-llo de software para eventos y desarrollos interactivos, agregando valor en sus servicios, para ser más funcio-nal a las necesidades de sus clientes.

				A fines del 2012, este cambio de estrategia y foco de negocio llevó a vender la unidad comercial de Formo-sa, Onda 2001 SRL, y dedicarse de lleno a los servicios.

				Lo obtenido de la venta fue invertido en nuevos equipos y en el área de desarrollo de software, así na-ció una nueva unidad de negocios: Formosa Software Factory, una suerte de incubadora de desarrolladores que se convirtió en la fuente generadora de solucio-nes para posicionamiento de marcas y eventos socia-les; surgieron productos muy exitosos, como Fiestas Interactivas y Vidrieras Interactivas, donde se aplica-ron todos los desarrollos y se trabajó tanto con senso-res de movimiento, videomapping, videojuegos, rea-lidad aumentada, como en aplicaciones para tablets y celulares.

				AlquilerdePC es hoy el resultado de este largo ca-mino de transformaciones en un nicho de negocio con poco jugadores y alta demanda, que presagian los me-jores augurios para este modelo de negocio.
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				Hasta 1962, las reservas aéreas se hacían manual-mente. Quienes tomaban el pedido por teléfono escri-bían los nombres de los pasajeros en papeles que bo-rraban y corregían en caso de que existieran cambios. Como este sistema no era eficiente, American Airlines e IBM –a partir de un encuentro casual entre altos ejecu-tivos de ambas empresas durante un vuelo– crearon el sistema SABRE (Semi Automated Business Research Environment). 

				Si bien inicialmente el sistema Sabre había sido dise-ñado para ser utilizado únicamente por American Airli-nes, en 1976 fue instalado por primera vez en agencias de viaje, comenzando un proceso de expansión que in-auguró el sistema de distribución (GDS, por sus siglas en inglés, Global Distribution System) más grande del mundo; actualmente conecta a 370.000 agentes de via-je, más de 400 aerolíneas y 100 aeropuertos, 125.000 hoteles, 27 rentadoras de autos, 50 empresas de ferro-carril y 15 líneas de cruceros. Sabre continuó siendo parte integral de AMR Corporation, empresa matriz de American Airlines, hasta el 2000, cuando se convirtió en una empresa independiente, Sabre Holdings. Luego, en 2007, la compañía fue adquirida por Silver Lake y TPG.

				Sabre llegó a la Argentina en 1990, a través de la apertura de una filial de Sabre Travel Network, la uni-dad de negocio más antigua del holding, presente en América Latina desde mediados de 1980. En 1998, Ae-rolíneas Argentinas se sumó al portfolio de Sabre Airli-ne Solutions, y se transformó en uno de los clientes más importantes de esta unidad de negocio en la región. El gran salto de la filial argentina se produjo en 2008, cuan-do amplió sus operaciones y se transformó en un cen-tro de desarrollo.

				A partir de ese momento, la empresa contó con equi-pos multidisciplinarios que no sólo asistían a comprado-res y proveedores de viajes, sino también proporciona-ban servicios de consultoría y desarrollaban tecnologías para las diferentes unidades de negocio de Sabre en la Argentina y el mundo.

				Es posible destacar un doble hito para la empresa en el país. El primero desde una perspectiva de tecnología para negocios en viajes y turismo; y un segundo, igual-mente significativo, que hace al desarrollo de software y 

				proyectos tecnológicos globales desde la Argentina.

				Las operaciones de Sabre en América Latina se esta-blecieron a finales de 1980, inaugurando así su extensa trayectoria y reconocimiento como empresa de tecnolo-gía especializada en viajes.

				El desembarco en la Argentina de su unidad de nego-cios Sabre Travel Network en 1990 representó un apor-te significativo a la sistematización informática y moder-nización del sector, incrementando las oportunidades de negocio entre líneas aéreas y hoteles, agencias de viajes, empresas y viajeros. Mediante tecnología innovadora pa-ra la industria, Sabre comenzó a incluir a compañías aé-reas, hoteles, y otros proveedores locales y regionales en Sabre GDS, el sistema global de distribución de opciones de viajes con mayor presencia a nivel global. Esto repre-sentó un alcance sin precedentes para proveedores basa-dos en la Argentina, mientras que las agencias de viajes y sus clientes comenzaron a acceder a opciones de viajes de los principales proveedores internacionales. 

				Como resultado, la unidad de negocio Sabre Travel Network logró consolidar su posición como GDS líder en el país hasta la actualidad. 

				El hito en materia de desarrollo de tecnologías en sof-tware se alcanzó en 2008, año en que Sabre inauguró su Centro de Desarrollo Tecnológico en la capital argen-tina. La oficina local está entre las 10 principales a ni-vel global, destacándose por combinar estratégicamen-te perspectivas tecnológicas y de negocios. El Centro de Desarrollo integra las operaciones de cuatro unidades de negocios: Sabre Travel Network (incluye TotalTrip), Sabre Airline Solutions, Sabre Hospitality Solutions y la agencia de viajes online Travelocity. 

				Entre las principales agencias online para las que Sa-bre brinda soluciones tecnológicas y soporte IT está des-pegar.com. Desde 2002, Sabre provee tecnología Web Services para esta agencia online líder en América Lati-na. Adicionalmente, representa una fuente de informa-ciones y datos sobre viajes vacacionales y corporativos, incluyendo disponibilidad de pasajes aéreos.

				La tecnología de Sabre es compatible con la direc-ción de los desarrollos de Despegar y aporta a que la agencia online amplíe continuamente sus propuestas para viajes.
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				2008

				Sabre inaugura el Centro de Desarrollo Tecnológico y de Servicios en la Argentina.

				2009

				Se lanza el primer servicio online para consultar información de itinerarios, datos de viajes y funcionalidades diseñadas para teléfonos móviles.

				2010

				El grupo LAN Airlines opta por tecnología Sabre para impulsar su sistema de reservas y check-in.

				2011

				Aerolíneas Argentinas renueva acuerdo con Sabre como su proveedor preferente de tecnología y comercialización de tarifas aéreas.

				2012

				InformationWeek reconoce al centro de aplicaciones Sabre Red App Centre, pionero en la industria de viajes, entre las 20 Grandes Ideas de 2012.

				2013

				Sabre presenta la primera versión tablet de software para agencias de viajes: el nuevo Sabre Red Mobile Workspace.
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				TPS se formó en 1990, como un sueño. En un comienzo, con el objetivo de proveer diseño y pro-gramación se aplicaciones bajo la tecnología de Adabas/NATURAL y Cobol/CICS en mainframes.

				Inició su actividad como desarrollador externo en Acindar, en 1990. Después de un año de pre-sentar servicios y propuestas, la empresa logró que le adjudicaran un proyecto de tres días en el Banco de Galicia. Para principios de 1992, TPS desarro-lló una nueva versión de sus sistemas core, para el mantenimiento y soporte de los sistemas existentes hasta su reemplazo. 

				A partir de las privatizaciones en la Argentina, el crecimiento de TPS contó con nuevos socios, que se sumaron a los iniciales, Carlos Soete y Manuel Brito. Se incorporaron como asociados Gonzalo Fer-nández Mezzadra y Julio Bril.

				Colaboró con empresas como Aguas Argentinas, Telecom, Siderar, Edesur, Aceros Zapla, Centrales Térmicas Mendoza, entre otras.

				Los adjudicatarios de Centrales Térmicas Men-doza solicitaron una solución para su administra-ción y liquidación de sueldos, y si bien TPS presentó una opción, el cliente les pidió Solomon. Pese a que no conocían el producto, dos socios de la empre-sa viajaron a los Estados Unidos para obtener la re-presentación local. En unas semanas, adaptaron al producto al país y lo implementaron sin problemas en la central térmica. En adelante, se inició la prác-tica de soluciones de negocio como parte de esta “planificación estratégica” y que con posterioridad derivó en más de 60 implementaciones. 

				En TPS aseguran que sufrieron las crisis de 1995 y del 2002. Durante esta última, tomaron un avión y participaron de varias misiones comerciales, en la 
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				que consiguieron proyectos en España, Puerto Ri-co, Venezuela y México; obligados por las circuns-tancias, desarrollaron su práctica de exportación de servicios.

				La decisión de ingresar en desarrollos con Inter-net surgió a partir del interés de uno de sus colabo-radores, por lo que presentaron sus propuestas en el Banco de Galicia y Banco Río, que les confiaron el desarrollo de su primer sitio web, a pesar de no te-ner experiencias previas comprobables, según di-cen en la propia empresa.

				El desarrollo de plataformas para soluciones de canales alternativos y redes sociales sí fue una deci-sión más estratégica de la compañía, de cara a ofre-cer soluciones a pedido del mercado.

				En TPS destacan que los logros que tuvieron en su trayectoria no los hubieran podido realizar si no habrían contado con un equipo de profesionales destacado, que ha llevado y lleva adelante estas ini-ciativas con éxito y entusiasmo, y les ha facilitado mantener una buena relación con sus leales clien-tes a lo largo del tiempo. 

				La compañía ha realizado las certificaciones de calidad (CMMI) para mejorar su proceso, y también se postuló y calificó bajo los beneficios de la Ley de Software.

				TPS estableció asociaciones con otras empresas para enfrentar desafíos para los que no estaba pre-parada. Es miembro de Conexas, un consorcio de exportación de servicios, y de ReMASA, una empre-sa de data management para gas y petróleo.

				También se destacan las ventajas de estar aso-ciada a entidades como la CESSI, la Cámara Argen-tino Americana de Comercio y Cámara Argentino Alemana de Comercio.
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				La Fundación Evolución (FE) nació en 1991 an-te la necesidad de generarles un marco legal a las actividades que desde 1989 comenzó a impulsar el maestro Daniel Reyes en relación con la promo-ción de la entonces llamada “telemática educativa”, y que dieron origen a su proyecto fundador: la Red TELAR (Todos En La Red). 

				Ya en 1988, Peter Copen, presidente de la fun-dación de la Familia Copen (CFF) en los Estados Unidos, fomentaba la iniciativa de unir telemática-

				mente a escuelas de ese país con otras de Rusia, con el propósito de mejorar la calidad de la educa-ción y promover el entendimiento entre los estu-diantes de los dos países en el período de la Guerra Fría. Gracias al éxito de esta experiencia, la CFF de-cidió invitar a más países a unirse a la iniciativa bajo el lema “La Juventud Utilizando las Telecomunica-ciones para Mejorar el Mundo”. Daniel Reyes, en-tonces director de la Escuela de la Costa en Puerto Madryn, al sur de la Argentina, se sumó a este de-
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				safío, y fomentó la conexión de escuelas del país y el mundo. 

				Desde entonces, organismos gubernamentales, organizaciones de la sociedad civil, organismos in-ternacionales, y empresas nacionales e internacio-nales, reconocieron y apoyaron la gestión de pro-yectos relacionados con el desarrollo profesional docente, con el trabajo de docentes y alumnos en proyectos colaborativos interescolares, con la edu-cación comunitaria y con la investigación que per-mite estudiar de qué modo el uso pedagógico re-flexivo e innovador de las TIC contribuye a mejorar la calidad de la educación formal y no formal, y faci-lita la inclusión social.

				La gran riqueza de la Fundación Evolución ha si-do la red humana que tejió en su larga vida institu-cional, una red integrada por personas que (desde distintos puntos del país) aportan a esta evolución que permite posicionar a esta organización de la so-ciedad civil entre las más destacadas.

				En los últimos diez años han  participado de las propuestas de Fundación Evolución más de 3.000 escuelas; se han capacitado a más de 85.000 do-centes, y a jóvenes, familias y adultos. Además, par-ticipan en los distintos espacios virtuales casi 7.000 docentes de las 24 jurisdicciones educativas de la Argentina, constituyéndose como un referente para muchos de los países de habla hispana.

				Educación, Tecnología e Innovación es su lema.

				Para conocer algunos proyectos, visite: http://www.fundacionevolucion.org.ar 
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				Baufest, la empresa argentina proveedora de ser-vicios y soluciones de IT, nació bajo la visión innova-dora de reunir arte e industria para la construcción de software. Por esta combinación fue que inicialmente sus fundadores la llamaron Bauhaus, en homenaje a la mítica escuela de diseño alemana que marcó ten-dencia en el siglo XX. Con las primeras ventas interna-cionales, la empresa de soluciones de IT debió adop-tar un nuevo nombre, ya que Bauhaus se encontraba registrado como marca. Así nació Baufest a partir de la combinación de dos palabras alemanas: “Bau”, ‘construcción’ y “fest”, ‘sólida’.

				Desde sus inicios, Baufest logró reunir el diseño elegante con los procesos de la ingeniería en su ADN y continúa trabajando de esta manera para garantizar la calidad y la precisa ejecución en todos los proyectos.

				El perfil internacional, el crecimiento sostenido y la diversificación geográfica, junto al sólido equipo de management, la rentabilidad sostenida y el bajo nivel de apalancamiento, le valieron, en julio de 2013, la calificación Investment Grade otorgada por la agencia de riesgos Standard & Poor’s, un reconocimiento que coronó dos décadas de dedicación y trabajo intenso.

				En 2011 recibió el premio Sadosky por su creci-miento sostenido y trayectoria en el sector de softwa-re y servicios informáticos; méritos que se sumaron a la obtención, por quinto año consecutivo, del pre-mio Great Place to work® Institute Argentina como una de las mejores empresas para trabajar en el país. Esto demuestra el esfuerzo de Baufest por construir un lugar donde sus empleados se sientan cómodos y tengan a su disposición todas las herramientas nece-sarias para impulsar el crecimiento personal, profe-sional, la calidad y la innovación.

				Entre las políticas de la compañía que la lleva-ron a obtener este galardón, se incluye el programa Pro-Profes, dirigido a aquellos que estén estudiando y tengan por lo menos un año de antigüedad en la compañía. Este consiste en acompañar e incentivar a los empleados a que continúen sus estudios y se 

				gradúen en un período razonable. Más del 70% de los empleados participantes se graduó desde el ini-cio del programa, lo que consolida el éxito de la ini-ciativa y alienta a seguir apostando por las personas que trabajan en la compañía para asegurar un futu-ro prometedor.  

				La empresa proveedora de servicios y soluciones de IT, fundada por Ángel Pérez Puletti en 1991 e ini-cialmente especializada en Tecnología de Objetos (Object Oriented Technology), dio un vuelco con la fu-sión de la consultora de Adrián Lasso y su incorpora-ción como socio, en 1997.

				Una década más tarde, se incorporó Pablo Samet-band, y así quedó conformado el trío que hoy dirige la sociedad.

				Con más de 20 años de trayectoria, cuenta con ofi-cinas en la Argentina, México, España y EE. UU., y ac-tualmente implementa más de 1.000 proyectos en 50 países de América, Europa, Asia y África, con índices de satisfacción mayores al 95% promedio. Cada equi-po de proyecto está alineado con las características de cada región, lo que permite a la empresa mante-nerse y crecer a nivel mundial, aprovechando las ven-tajas particulares que brinda cada cultura, ya que las soluciones implementadas son multilingües y cuen-tan con la posibilidad de ofrecer una interfaz en varios idiomas para múltiples países, aun en aquellos basa-dos en ideogramas, como China y Japón.

				Durante su trayectoria trabajó con más de 200 em-presas diferentes de los sectores retail, energía, finan-zas, salud, Internet y software, manufactura, medios, sector público, telecomunicaciones, traders y trans-portes. Sus clientes actuales incluyen a Nextel, La Na-ción, Molinos, Asociart, Banco Santander, Claro, San-cor Seguros, Pluspetrol, Kimberly-Clark, Met Life, Grupo Bimbo, SKY y DIRECTV, entre otros. Algunos de ellos son clientes desde 1993 o 1996, como S. C. John-son & Son y Tenaris. Baufest es partner tecnológico ofi-cial de las empresas líderes del sector: Microsoft, IBM, Oracle, SAP, CA, Dexa y Nintex, entre otras.
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				1991

				Fundación. Primeros proyectos internacionales, exportación de componentes de software a Alemania, Japón, Canadá y los Estados Unidos. Participación en el proceso de revisión pública del UML.

				2001

				10 años. Ivar Jacobson en la Argentina. Partnership con Microsoft. Creación de la Biblioteca Baufest, especializada en Ingeniería de Software, actualmente con más de 6.100 volúmenes. Exportación a los Estados Unidos de servicios de desarrollo de software near-shore.

				2006

				15 años. Jeff Sutherland en la Argentina. Partnership con SAP. Craig Larman en la Argentina. Apertura de operaciones y filial en Madrid, España.

				2009

				Inauguración del centro de desarrollo Roosevelt. Premio al Mejor Proyecto .NET otorgado por Microsoft de Argentina. Certificación ISO 9001. Partnership con SAP. Apertura de filial e inicio de operaciones en México.

				2011

				20 años. Apertura de operaciones en los Estados Unidos. Premio Sadosky a la Trayectoria Empresaria. El IAE elabora un caso de negocios sobre Baufest. Apertura de la tercera subsidiaria en Boston, Estados Unidos.

				2013

				Baufest obtiene la calificación Investment Grade de la agencia de riesgo Standard & Poor’s. Premio Great Place to work® por quinto año consecutivo. Apertura de oficinas en Boston, Estados Unidos, y en Santa Fe, Argentina. Inversión de US$ 2,5 millones en la ampliación de sus centros de servicios en la Argentina.
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